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DON EMILIO NAVAS
PROCER DEL PERIODISMO BIDASOTARRA

P o r  JUAN THALAMAS LABANDIBAR

El 19 de septiembre de 1977 tuvo lugar, en la Sala Consistorial 
del Ayuntamiento de Irún, la presentación de la Monografía, Irtin en  
e l  s ig lo  XX, escrita por don Emilio Navas. Con sus 86 años cumplidos 
ha conseguido dar a la estampa, sin regatear esfuerzos ni ilusiones, el 
primer tomo, de más de 500 páginas, de una trilogía sobre la vida 
social de Irún en lo que va de siglo, en sus más variados aspectos: 
política y administración, la vida religiosa, el mundillo social «antes 
y después de la «Belle Epoque», el ambiente deportivo y el del 
trabajo.

Se trata de una obra de incuestionable valor que alcanza desde 
comienzos de siglo hasta 1936 y todo permite presumir que los otros 
dos tomos, relacionados con los años consiguientes a la guerra civil y 
a los de la reconstrucción de la ciudad, no irán a la zaga en cuanto 
a documentación, ilustración e interés.

Para quien, como el señor Navas, se ha visto inserto durante mu­
chos años en el discurrir de la vida humana a orillas del Bidasoa, 
ningún acontecer podía dejarle indiferente, y si en el momento oportuno 
supo consignar en la prensa los hechos más sobresalientes, ahora, en 
su magna obra, vuelve a rememorar, con sumo cuidado, lo que ha sido



el devenir de la vida irunesa, en sus más variadas facetas, a través 
de tres generaciones. Noble dedicación de un octogenario, joven de 
alma y  corazón, que confirma plenamente lo que pudo decir el insigne 
doctor Marañón, a saber, que «lo último que envejece en el hombre 
es su mente cuando, sin desmayos, consigue alimentar en su alma 
sentimientos que implican con los demás auténtica comunicación».

El acto literario fue presidido por don Eduardo Auzmendi, alcalde 
en funciones de la ciudad de Irún, a quien acompañaban don Juan 
Ramón de Urquijo, director de la R.S.V. de los Amigos del País, don 
Nicolás Lasarte, alcalde que fue de San Sebastián y director de la 
Caja de Ahorros Municipal de la capital donostiarra, don Juan Antonio 
Garmendia, director gerente de la «Sociedad Guipuzcoana de Ediciones 
y Publicaciones» y don Andrés Múgica, nieto del que fue ilustre cro­
nista de Guipúzcoa, de muy feliz recordación, don Serapio Múgica.

Cerca de don Emilio, rodeado de esas personalidades y ante un 
público muy nutrido de iruneses, el autor de estas líneas tuvo el ho­
nor de hacer la presención de la obra de don Emilio Navas, resaltando 
sobre todo el alto grado de ejemplaridad que implica el tesón del 
ilustre cronista de nuestra ciudad, centrado en la norma inapelable 
que él mismo se impuso al redactar su valioso trabajo y queda pa­
tente en estas palabras suyas que se leen en el prólogo del libro: «S i, 
como se dice, la geografía influye en el carácter de los hombres, éstos, 
a su vez, moldean el de los pueblos. Por eso, cuando aludimos a las 
personas —en particular, a las que ejercieron cargos públicos— nos 
referimos al valor positivo de las mismas, omitiendo lo negativo que 
pudiera haber en ellas, y de lo cual, de alguna manera, nadie está 
libre por perfecto que se imagine».

AÑOS DE MOCEDAD

Nace don Emilio en 1890 en una vivienda situada a orillas de 
nuestro río cerca de Gaztañalde, entre Behobia y Endarlaza, en aquel 
ambiente sosegado anterior a la primera guerra europea. Es el mo­
mento en que Ondarribia y Ondarraitz adquieren auge como playas de 
verdadera distinción, mediante la edificación de hermosos chalets y 
hoteles de lujo, como el Euskalduna, de Hendaya, frecuentado a la 
sazón por la aristocracia española. La entonces villa de Irún crece y 
se extiende hacia la zona residencial de Mendívil, la estación del ferro­
carril del Norte y la carretera de Fuenterrabía, siendo el Paseo de 
Colón la vía que une el casco antiguo con las nuevas calles que bor-



deán el suntuoso palacio de don Aquilino Rodríguez Balzola, edificado 
en terrenos que correspondían a las zonas rurales de Uranzu.

A principios de siglo, Irún era testigo del tránsito de personali­
dades europeas de gran relieve y nada se diga de personajes regios, 
sobre todo del joven monarca Alfonso X III, quien, conduciendo él 
mismo su propio coche, acudía a Villa Mouriscot, de Biarritz, donde 
solía veranear Ena de Batenberg, futura reina Victoria Eugenia de 
España. A su vez, Eduardo VII de Inglaterra, en repetidas circunstan­
cias, vino a San Sebastián y también a Fuenterrabía donde, en cierta oca­
sión, presenció el desfile de Viernes Santo, desde uno de los balcones 
de la Calle Mayor. Pero lo que al monarca inglés le interesaba era la 
variedad de platos que le ofrecían en el Hotel Palais, de San Sebastián, 
banquetes opíparos que hoy se nos antojarían excesivos en sumo 
grado...

Todavía Irún no tenía su puente internacional y el tránsito rodado 
se hacía por la vía París-Madrid a través del puente de Behobia. Las 
mercancías llegaban a la Aduana de Irún por el puente del ferrocarril. 
Con el auge creciente de la importación de artículos procedentes de 
Francia y otras naciones, las Agencias de Aduanas hubieron de multi­
plicarse, constituyendo la base económica de una clase media aco­
modada. La falta de proletariado en Irún se explica por ser conside­
rada «zona fiscal» toda la frontera del Bidasoa; de ahí que el desa­
rrollo industrial tuviera su punto de arranque en la villa de Rentería. 
Con todo, Irún conoció, antes de nuestra guerra, años de prosperidad 
y así vemos cómo una población que en 1900 no llegaba a los diez 
mil habitantes, veinticinco años después rebasaba los veinte mil, be­
neficiándose de un ambiente general de sana convivencia en que el 
respeto mutuo y la educación distaban mucho de ser una excepción.

En el orden cultural las tres villas de la desembocadura del Bida- 
soa se habían beneficiado del influjo bienhechor de unas cuantas per­
sonalidades. Ante todo, de la nobilísima actuación de M. Antoine d’Ab- 
badie, señor del castillo de Aragorri y organizador de las «Euskal Fes- 
tak» que se dieron desde el último tercio del siglo pasado en los más 
variados lugares de todo el País Vasco. Mientras él vivía, asistía perso­
nalmente con su esposa a todos los certámenes, y los galardonados 
recibían los premios en onzas de oro de su peculio particular, así 
como una «makilla» con empuñadura de plata. Por otra parte, la pre­
sencia de Pierre Loti en su casa de Txingudi, «Bakar-etxia», no podía 
dejar indiferentes a propios y extraños, gracias al éxito de su novela 
RamuNtxo, escrita con el fervor que despertaba en su alma de poeta,



Don Emilio Navas, Secretarlo del Excmo. Ayuntamiento de Irún.



nuestro paisaje, para él insuperable. Ya Iparraguirre, desde Hendaya, 
no pudo dejar de improvisar una de sus más bellas melodías: Ara 
nun dirán m en d i maitiak, que ningún auténtico euskaldun puede can­
tar u oír cantar, sin percibir por su cuenta la emoción que embargaba 
a nuestro bardo inmortal a su regreso a su tierra natal para dejar 
en ella sus huesos...

En Ondarribia, la acción sencilla pero tenaz de don Claudio Otae- 
gui, «maestro de día, pero poeta a toda hora», tuvo el valor de un 
testimonio de precio a favor de la lengua vasca. Como es bien sabido, 
fue uno de los más calificados colaboradores de Luciano Bonaparte 
en sus investigaciones sobre lingüística eúskara, y de su sobrino Fran­
cisco Grandmontagne Oataegui, cabe reconocer que, habiendo sido uno 
de los mejores prosistas de la generación del noventa y ocho, no por 
ello se sentía desarraigado de su raigambre euskaldun, ya que el libro 
suyo cuya lectura se impone con mayor emoción, Los inm igran tes  
in trép id o s, va dedicado a la gran labor de penetración de los vascos 
en las pampas de La Argentina.

En Irún, la presencia de Regoyos, afincado en nuestro suelo y  su 
noble amistad artística con José Salis, favorecía muy directamente la 
introducción del impresionismo en España. A su vez, Vázquez Díaz, 
ya en 1905, se dejó dominar por el embrujo de Fuenterrabía, mos­
trándole los característicos días de Vasconia, «esos días de sol entol­
dados que tamizan y derraman plata en sus grises por todas partes, 
inundando el paisaje de tanta poesía». Esa poesía supo sentirla en 
sumo grado Vicente Berrueta, joven pintor irunés, a quien los hados, 
con su muerte prematura, no le permitieron poder expresarla con el 
afán y el éxito que merecía.

En el ámbito musical, Irún no podía situarse al margen de cuanto 
en todo nuestro país siempre se ha dado con resultados sobresa­
lientes. Ya, a principios de siglo la banda «Paz y  Labor», dirigida 
por el maestro Regino Ariz y compuesta por 62 ejecutantes, conseguía 
el primer premio en el concurso celebrado en Bilbao, en septiembre 
de 1905. En el gran recibimiento que se le tributó en Irún, intervino 
la banda «Bidasoa» de Fuenterrabía, dirigida por Enrique Berrotarán, 
otorgando al acto un carácter de amplia fraternidad. Por otra parte, 
la «Sociedad Filarmónica Irunesa», promovida por el ilustre violinista 
César Figuerido y el organista y maestro de piano, D. Ramón Gar- 
mendia, conseguía organizar conciertos con una pequeña orquesta, en 
la cual intervenían ejecutantes de ambos sexos; tanto en el casino «La 
Amistad» como en el «Irún Club» amenizaban veladas y también bailes 
de sociedad de muy buen tono.



En los deportes la villa de Irún tenía nada menos que dos equipos 
de fútbol de primera categoría: el «Spórting» y  el «Rácing Club», éste 
último campeón de España en 1913. De la fusión de los dos equipos 
en 1915 surgió el «Real Unión» que, en sus buenos tiempos, alcanzó 
tres veces el título de campeón de España. Para el juego de pelota se 
disponía de un frontón abierto y de un trinquete, donde la juventud 
se solazaba durante horas, al igual que en los colegios, cuyo entrete­
nimiento único, durante los recreos, era el juego a mano. Para la 
cesta, el remonte o la pala, se recurría al frontón de Fuenterrabía, 
gracias a sus largas dimensiones.

El joven Emilio Navas, con su buena constitución física y su espí­
ritu muy abierto, se hallaba en disposición de participar en cuantos 
alicientes le brindaba el ambiente de nuestras zonas del Bidasoa, tanto 
más cuanto que con el conocimiento de las tres lenguas, podía desen­
volverse en ambas márgenes de nuestro río con igual soltura. Pero 
sabido es que en el porvenir de cada persona humana existe una «cir­
cunstancia» que le marca para toda la vida, y la que orientó el futuro 
del muchacho Navas fue la fundación en San Sebastián del diario «El 
Pueblo Vasco» por don Rafael Picavea, nativo de Oyarzun, pero muy 
estrechamente vinculado con Irún, por haber vivido toda su infancia 
en nuestro pueblo y haber sido la residencia de su padre, don Manuel 
y de sus dos hermanos.

Afincado en Fuenterrabía con su madre y su abuela desde su ado­
lescencia, y huérfano de padre, la educación de Emilio se efectuó con 
miras a expatriarse a Méjico, donde un tío suyo era dueño de una 
estancia y en la cual quería que su sobrino irunés se empleara. Pero, 
cuando llegó el momento de la expatriación, ni la madre, ni la «amo- 
natxo», ni el muchacho se decidieron a ello, y ya a los diez y seis años 
ingresó en el Ayuntamiento de Fuenterrabía como auxiliar adminis­
trativo. Fue el momento en que se decidió a ejercitar su pluma de 
periodista, enviando al diario de don Rafael, crónicas que se acepta­
ban y publicaban de muy buen grado.

Refiriéndose a esas primicias del joven periodista, en una de sus 
«Crónicas del Bidasoa» que fue insertando semanalmente en «E l Dia­
rio Vasco», de San Sebastián, J . L. Seisdedos escribía lo siguiente: 
«Las informaciones que enviaba al periódico eran sobrias, equilibra­
das. Quien las escribía era un funcionario municipal, y, además, un 
muchacho prudente por naturaleza. No iban firmadas con el nombre 
del autor, porque éste, desde sus comienzos, consideró que la labor 
periodística debe ser anónima. Comenzó entonces a utilizar seudóni­
mos, que se mantienen algún tiempo o que van cambiando según las



épocas. Sería curioso el realizar un catálogo de las docenas de seudó­
nimos que ha ido utilizando Navas a lo largo de más de sesenta años 
de actividad periodística. Constituiría, sin duda, una de las mejores 
lecciones para muchos y un antídoto contra vanidades incipientes o 
recalcitrantes». (En fecha del 17-3-74).

EL SEMANARIO «JUVENTUD»

En 1914, poco antes del estallido de la primera guerra europea, 
surgió en Fuenterrabía un semanario local con el título de «Juventud», 
fundado y patrocinado por el joven periodista Emilio Navas en estre­
cha colaboración con el también joven estudiante Pepe Mugica, hijo 
de don Serapio, esclarecido cronista de la provincia. Eran los tiempos 
felices en que existía en Ondarribia un buen compañerismo entre mu­
chachos que miraban al porvenir con optimismo. Además de los tres 
hermanos Mugica, José, Leandro y Gregorio, estaban los Oyarzábal, 
Antonio, Demetrio y Román; éste último llamado a ser durante muchos 
años el director del Orfeón Vergarés, con una dedicación tan com­
petente, que sus conciertos, con el acompañamiento de la Orquesta 
de Bilbao, han hecho época. Los Casadevante y también los hermanos 
Sagarzazu fueron amigos de Navas, todos ellos llamados a destacarse 
en arquitectura, poesía, canto y, sobre todo, en un amor entrañable 
al «txoko», pues todavía hoy la ciudad amurallada continúa siendo 
un «oasis» de paz en medio de la urbanización descalabrada que ha 
reducido a la nada las bellezas naturales de nuestra provincia.

Gracias a la simpatía indefectible de D. Rafael Picavea y de D. To- 
ribio Noain, el semanario ondarribiarra salía en la imprenta de «El 
Pueblo Vasco», de San Sebastián. El primer número vio la luz el 12 
de julio de 1914 y en total se publicaron once números que se vendían 
a cinco céntimos el ejemplar. Recordando los tiempos de su mocedad 
y sus primeros escarceos periodísticos, D. José Múgica escribía en el 
número extraordinario de «El Bidasoa» del año 1930, la siguiente 
página: «En el año 1914, Emilio Navas y yo hicimos en Fuenterrabía 
un periódico. Se titulaba JUVENTUD y fue el empeño con que nos 
divertimos durante aquellas vacaciones-

«Había en el periódico secciones para todas clases. Las escribía­
mos Emilio y yo que, con cinco o seis seudónimos cada uno, aparecía­
mos en cada sección con nueva y divertida personalidad.

«Fieles a nuestros deseos de contribuir a las mejoras urbanas, abri­
mos una sección entre los veraneantes asiduos para averiguar qué



reformas eran a su juicio más convenientes. Por el periódico desfilaron 
las respuestas de los veraneantes de mayor arraigo. Casi todos pedían 
la electrificación del tranvía de Irún a Fuenterrabía; el ensanche de 
la carretera del Faro desde el Peñón Cantábrico hasta Arroka; la 
construcción desde Arroka hasta Saindua, de otra carretera; la edifi­
cación de un gran hotel; el mejoramiento de las condiciones higiénicas 
del pueblo... {recuerdo que los hermanos Alvarez Quintero hablaban 
graciosamente de una charca de ranas que había en la playa frente 
a su casa).

«Han pasado diez y seis años. Casi todas las mejoras pedidas por 
aquellos ilustres veraneantes están realizadas. Electrificado el tranvía a 
Irún; ensanche de la carretera del Peñón a Arroka; construida la de 
Arroka a Saindua; Olegario Jáuregui ha hecho un hotel; Juanito 
Jáuregui ha mejorado notablemente el suyo; la sociedad «Progreso» 
levanta en el ensanche uno magnífico. Las condiciones higiénicas del 
pueblo han mejorado extraordinariamente; se ha acometido la obra 
de los ensanches; se ha planteado —con previsión laudabilísima que 
no tuvieron Madrid ni San Sebastián— la urbanización de los extrarra­
dios. Hay más alumbrado, más escuelas...

«A todo esto ha vencido con buen gusto la iniciativa oficial y la 
particular, por el tesón del Ayuntamiento y un alcalde que han sabido 
ver el porvenir de la ciudad.»

Ese alcalde que supo serlo en bien exclusivo de su pueblo y que 
tan pocos imitadores ha tenido, se llamaba Francisco de Sagarzazu, 
hermano del poeta Satarka, tantas veces laureado.

En varios números del semanario sale a relucir el nombre de 
don Javier Ugarte, quien, como ministro de Gobernación que fue, 
apoyó varios proyectos favorables a Fuenterrabía, donde se le ha eri­
gido un monumento recordatorio como benefactor de la ciudad. En 
el primer número de «Juventud» apareció un soneto escrito por el 
señor ministro, expresión de su apego por Ondarribia donde habi­
tualmente veraneaba:

Una vez más a tu  risueña playa 
v en g o  en  d em anda d e  apa cib le asilo, 
una vez m ás d e  m i v iv ir  tranqu ilo  
e r e s  fa ro , tr in ch era  y  a ta laya ...

La razón por la cuál el periódico local desapareció después de un 
trimestre de publicación, fue que los comercios de Hendaya que se



anunciaban y cotizaban en el semanario, debido a las dificultades crea­
das por la guerra dejaron de hacerlo. Buena parte del público de Irún 
y  Fuenterrabía se surtía en ciertos comercios de Hendaya y el trasiego 
a través del río se hacía en lancha: en Irún por el vado de Santiago 
y en Fuenterrabía entre la Alameda y la Rué du Port.

AI evocar el embarcadero de Irún, Luis de Uranzu recuerda los 
nombres de Joshekin, Juan Bautista Ugarte y Venancio Garbizu, «los 
cuales, con sus botes chatos, hacían el va y ven de una orilla a otra. 
En casa de la Cashimira guardaban los remos y estrobos de los que 
tenían embarcación propia. Había esbeltas lanchas, como la «Joven 
Juanita» y la «Churruca». El punto de Venancio era la metereología. 
Miraba al Jaizkíbel o bien al Larrún y nos decía: «No está muy se­
guro. Tardará en llover algo. Podéis salir para volver para las seis».

LA PRIMERA GUERRA EUROPEA

Con las siguientes líneas don Emilio Navas determina las reper­
cusiones del conflicto bélico en nuestras zonas fronterizas: «E l 28 de 
junio se perpetró el asesinato de los Archiduques de Austria, origen 
de la Gran Guerra. En Hendaya el 1.° de agosto anunciaron al vecin­
dario la movilización, la cual alcanzó a 900 hombres. Por la noche dos 
bandas de música recorrieron la villa tocando la Marsellesa. El 3 de 
agosto se declaró la guerra contra Alemania y el domingo siguiente, 
día 2, se suspendió todo servicio de viajeros y mercancías en la línea 
del Midi, y el gobierno francés prohibió el paso de vehículos por 
Behobia. Los bélicos acontecimientos conmovieron a los vecindarios 
de toda la zona fronteriza. En Hendaya muchas mujeres sollozaban; 
y no era para menos; presentían la tragedia. Era alcalde de la villa 
francesa el doctor Camino; presidente del Sindicato de Iniciativas, 
M. Martinet, y vicepresidente, M. Pardo. En octubre, el subprefecto 
de Bayona ordenó que, a partir de las 6 de la tarde no se permitiría 
el paso libre. Luego hubo que proveerse de pasaporte. Los vecinos 
de esos pueblos fronterizos pudieron utilizar salvoconductos especiales, 
avalados por los alcaldes y el Consulado francés».

Una de las primeras víctimas conocidas en nuestro ambiente, fue 
el joven hermano de Pepita Claverie, esposa del que fue gran depor­
tista irunés Manolo Arocena. En la parte francesa de Behobia, al coin­
cidir la movilización con la «refête» de las fiestas locales, las de San­
tiago, algunos jóvenes eran llamados a filas mientras se dedicaban a 
bailar el «quadrille», entonces muy en boga.



En Irún, al igual que en todo el territorio nacional, hubo partida­
rios de los dos bandos beligerantes, aunque prevalecieran los aliadófi- 
los. A pesar de ello, la presencia en Irún del líder radical Alejandro 
Lerroux, promovió un fuerte altercado callejero: cuando el político 
salía con sus dos acompañantes del Hotel Palace para montar en el 
automóvil que había de conducirles a San Sebastián, los manifestantes 
les arrojaron vasos, sillas y cuantos objetos hallaron a su alcance en 
el contiguo café «El Boliche». Pocos días antes Lerroux había hecho 
unas declaraciones al periódico parisino «Le Journal», abogando por 
la entrada de España en el conflicto armado a favor de Francia e 
Inglaterra.

En marzo de 1915, o sea, el segundo año de la guerra, se abrió 
al tránsito de peatones y carruajes el puente internacional de Irún. 
Se calcula que en ese primer mes pasaron por el nuevo puente 21.340 
personas. Para ese movimiento internacional se mantuvo el horario 
desde las 6 de la mañana hasta las 10 de la noche. El régimen defi­
nitivo de los pasaportes se estableció el 27 de diciembre de 1915, 
acompañado de una hoja de visado en cada viaje p>or el cónsul de 
Francia en España, a excepción de los habitantes de Irún y Fuenterra­
bía, para los cuales siguió el régimen de los «pases fronterizos».

La playa de Ondarraitz ofrecía durante los años de guerra un as­
pecto desolador. Además de que los chalets se hallaban desiertos, el 
gran hotel Eskualduna se había convertido en hospital de sangre y 
se veía en las terrazas a no pocos heridos, con sus vendas, recostados 
en sus «chaises-longues» o bien paseando dando el brazo a las en­
fermeras.

Ante el monumento erigido a las víctimas del pueblo en la iglesia 
de Biriatu, Miguel de Unamuno compuso unos versos en memoria de 
los que pasaron c o m o  pasan p o r  e l  ro b le  / la s ho ja s q u e arrebata  la 
prim avera  / p ed r is co  in tem p es t iv o ;  / pasasteis , h ijo s  d e  m i raza 
n ob le  / v estid a  e l  alma d e  in fan til eusk era ; / pa sa steis al a rch iv o  / d e  
m árm ol fun era l d e  una ig les iu ca  / qu e en  regazo r e c o g id o  y  v e r d e  / d e l  
P irin eo  va sco  / al tib io  s o l  d e l  m on te  s e  a cu rru ca ... No sospechaba 
el buen don Miguel, al pensar en los muertos de Biriatu, que él, a 
su vez, iba a conocer otro episodio sangriento más cruel, con caracte­
res de lucha fratricida y que, al no poder sobrellevar el peso de la 
tragedia, iba a exhalar el último suspiro mientras pretendía conversar 
con un amigo alrededor de la llama, atrozmente simbólica, de un 
brasero...

Un episodio que conmovió a toda la población de ambas márge­



nes del Bidasoa fue la que señala don Emilio en una de sus crónicas 
y  consistió en el fusilamiento en territorio francés de Nicolás Calvo, 
vecino de Irún. Fue ejecutado con otros dos súbditos españoles, acu­
sados de intervenir a favor de los alemanes por dedicarse a señalar 
los convoyes de barcos españoles que se formaban a la altura de San 
Juan de Luz, con fines de abastecer a los aliados. Resultó conmovedor 
ver a la desventurada esposa del condenado acompañando a la imagen 
de la Dolorosa durante la procesión de Viernes Santos, por las calles 
de Irún, pidiendo clemencia para su marido, lo cual no dejaron de 
hacer el Ayuntamiento de Irún, la Diputación de Guipúzcoa y el mis­
mo rey Alfonso X III, cuya magnanimidad durante la gran guerra a 
favor de los prisioneros y heridos es sobradamente conocida y cons­
tituye una página muy ejemplar de su reinado.

Recuerda don Emilio el final de la hecatombe europea, que fue 
anunciado a la población irunesa con la intervención de la banda de 
música que inopinadamente se puso a interpretar la «Marsellesa» en 
la plaza de San Juan. El Ayuntamiento irunés en pleno, con el 
pueblo en masa, se trasladó a Hendaya para asociarse al júbilo gene­
ral. Si la banda municipal se encargó de amenizar el ambiente hen- 
dayés, la charanga «La Popular» hizo otro tanto en Behobie y Biriatu, 
durante las horas del día y parte de la noche. El domingo siguiente al 
armisticio, el Municipio de Irún invitó a un banquete al de Hendaya 
en el Hotel Palace, donde a la sazón se servían suculentos menús. Fue 
en sumo grado un acto de confraternidad, ya que todo el vecindario 
de Irún se hallaba engalanado como en un día de fiesta muy popular. 
Los dos municipios se pusieron de acuerdo para solicitar la apertura 
permanente de la frontera, así como la supresión de los pasaportes; 
esto último no pudo conseguirse, ya que los gobiernos mantuvieron 
ese régimen de control, de modo definitivo, sin dejar de ir aumen­
tando progresivamente los costes del documento...

SECRETARIO DEL AYUNTAMIENTO DE OYARZUN

Durante los cuatro años que duró el conflicto europeo, el joven 
oficial del concejo de Ondarribia no perdía el tiempo, ya que, además 
de conseguir enviar sus crónicas habituales a «El Pueblo Vasco» de 
San Sebastián, estudiaba por libre el bachillerato, haciendo dos años 
en uno, replegándose más de una vez, en víspera de exámenes en el 
convento de los Sagrados Corazones de Amute, a fin de poder dedicar 
las máximas horas del día y de la noche al estudio de las asignaturas 
que le apremiaban. Y ya cuando hubo que cubrir la plaza de secretario



del Municipio de Oyarzun, consiguió tal i 
midad de los miembros del Ayuntamiento.

tal nombramiento por la unani-

Siendo como ha sido y es don Emilio de una actividad desbor­
dante, además de cumplir en Oyarzun sus obligaciones administrativas 
y de continuar enviando a la prensa donostiarra sus crónicas habi­
tuales, cursó por libre la carrera de Derecho. Este dominio personal 
no resultaba tan fácil como pudiera creerse en un ambiente donde no 
escaseaban excelentes sidrerías y siempre existía el pretexto de tener 
que acudir a una de ellas para inaugurar una nueva «kupela». El núme­
ro de clientes en las sidrerías solía ser crecido y las rondas se sucedían 
sin cesar, mientras unos jugaban a la «toca» y otros esperaban el mo­
mento de despachar una apari-m erienda  o se acercaban, en zonas del 
Bidasoa, para ver si aparecía en las mallas de la red algún hermoso 
tzoki (salmón).

Las crónicas periodísticas del secretario de Oyarzun no se limitaban 
a los asuntos de interés local, sino que abarcaban también a las loca­
lidades de Irún y Fuenterrabía, sin dejar de darles un sesgo social en 
defensa de los intereses de las clases populares. Nunca lo hizo enca­
sillándose en ningún partido o bandería, sino manteniendo la libertad 
de espíritu necesaria para poder defender con pleno desinterés las 
justas reivindicaciones.

Recuerda el señor Navas el primer acto social que tuvo lugar en 
la iglesia parroquial de Fuenterrabía, en cuya organización tomó parte 
principal y en el cual intervinieron D. Esteban Bilbao, D. Vicente 
Laffitte, D. José Urreta, D. Juan Bautista Larreta y D. Gregorio 
Múgica, estos dos últimos en lengua eúskara. Luego hubieron de 
repetirse actos semejantes en San Sebastián y otras poblaciones gui- 
puzcoanas. Al referirse a su buen amigo de mocedad, D. Gregorio 
Múgica, suele decir D. Emilio que nunca oyó a nadie expresarse en 
euskera como sabía hacerlo él, con una precisión y galanura propias 
de quien, desde la cuna, había adquirido un dominio pleno de la 
lengua de sus mayores. La muerte prematura de D. Gregorio fue una 
pérdida irreparable para todo el país vasco. Así lo consignó a su de­
bido tiempo Alcíbar, y los tiempos tan desconcertantes que vivimos 
le han dado plena razón...

En Oyarzun tuvo el joven secretario la oportunidad de tratar muy 
de cerca con D. Rafael Picavea quien, por ser nativo de la villa, había 
construido un hermoso chalet, donde pasaba cortas pero frecuentes 
temporadas de descanso. Una de las magnas iniciativas, siempre gene­
rosas, de D. Rafael, fue costear por su cuenta el hermoso monumento



erigido al Padre Mendiburu. En esa ocasión se celebró en Oyarzun 
un homenaje en honor de su ilustre hijo don Rafael Picavea, en 
fecha del 6 de agosto de 1922. A ese homenaje se adhirió el Ayun­
tamiento de Irún que envió una representación presidida por el al­
calde señor Rodríguez y de la que formaban parte los señores Berás- 
tegui, Figuerido y Pedros. El principal acto consistió en la inaugu­
ración de la estatua levantada al insigne oyarzuarra Padre Mendiburu, 
de la Compañía de Jesús, cuyo monumento fue costeado por el propio 
señor Picavea y ejecutado por el escultor irunés D. Julio Echeandía. 
El alcalde de Oyarzun, señor Aguinagalde, entregó a don Rafael una 
artística placa con su nombramiento de «Hijo Predilecto del Valle». 
El monumento fue bendecido por el presbítero don Juan Zaragüeta, 
catedrático de Filosofía en la Universidad de Madrid. Y en la carta de 
gratitud remitida al Ayuntamiento de Irún por el señor Picavea, hacía 
constar que en Irún, desde su infancia, se había formado para «la 
lucha por la vida».

De la actuación de D. Emilio en el Ayuntamiento de Oyarzun cabe 
destacar su decisiva intervención en la ejecución de la carretera de 
Arragua al barrio de Alcíbar, cuyo proyecto, al llegar al poder 
el general Primo de Rivera y quedar disueltos los Ayuntamien­
tos, pasó por momentos difíciles y hasta de posible desestimiento 
de ejecución. También hubo de intervenir en la gestión de compra del 
terreno donde había de instalarse la estatua del P. Mendiburu, así 
como en el traslado de ésta, de Irún a Oyarzun, por encontrarse en 
el domicilio del escultor señor Echeandía, su ejecutor.

Del «picaveísmo» como movimiento político cabe decir que en 
ningún momento respondía a una ideología, sino que venía a ser una 
actuación en defensa noble y resuelta de los intereses guipuzcoanos, 
sea desde las columnas de «El Pueblo Vasco», sea desde las Cortes 
o el Senado de Madrid, donde hubo de actuar don Rafael en repetidas 
ocasiones. En las elecciones para diputados, en 1903, obtuvo en Irún 
628 votos y en Fuenterrabía 678, con una ventaja muy marcada sobre 
sus otros dos contrincantes. Se solía presentar a las elecciones como 
«independiente» y en Irún su más decidido partidario fue don Martín 
Michelena que ostentó repetidas veces el cargo de concejal de la Cor­
poración municipal.

SEGUNDA EPOCA DE «EL BIDASOA»

Ya antes de mediados del siglo pasado se comenzó en Irún a pu­
blicar semanarios locales que no tuvieron larga vida, pero que volvían



a renacer con el empeño loable de aunar sentimientos colectivos y 
defender intereses en pro de la villa. Algunos de esos periódicos lle­
vaban nombres pomposos, como «El Faro de los Pirineos» (1840); 
«El Imparcial Telegráfico» (1854); «La Elegancia y el Figurín» y 
también «El Omnibus de Irún» (1879). Ya con un apelativo más 
sencillo y escueto, en 1880, se publicó «El Bidasoa» en la imprenta 
de D. Bernardo Valverde, antiguo voluntario del «Cuerpo de la Liber­
tad» (liberal). Como es lógico, este semanario conoció altibajos de 
diverso orden, pero Alcíbar (D. Rafael) solía decir que sus primeras 
armas periodísticas y literarias las había efectuado en dicho semanario 
irunés.

La iniciativa para que surgiera nuevamente «El Bidasoa», en su se­
gunda época, partió de un ilustre donostiarra, afincado en Irún como 
médico cirujano y director del Hospital Municipal, don Victoriano 
Juaristi. Con un reducido grupo de colaboradores apareció el primer 
número en fecha de 5 de septiembre de 1914. En ese primer número, 
con el título de ¿S e p u ed e? ,  se hacía la siguiente declaración: «No 
hablaremos de política, ni hablaremos de moral ni de filosofía. Habla­
remos de ti y de nosotros, de los afectos e intereses que todos tenemos 
de nuestra región». Se trataba, al decir de D. Emilio, de «una publi­
cación modesta pero ágil, de lectura agradable, seria y humorística a 
la vez, redactada por plumas garbosas. Prestó especial atención a la 
cuenca del Bidasoa. En uno de los números de septiembre, Pío Bato­
ja —cuyos inicios en la literatura fueron bastante penosos— comenzó 
la publicación de una P equ eña  H istoria d e  Vera».

Entre los colaboradores de «El Bidasoa», además del incondicional 
doctor Juaristi y el no menos asiduo don Emilio Navas, cabe citar 
los nombres de Alfonso Morales Miota (con sus crónicas galantes y 
su buena dosis de humor), Carlos Indart, Isidoro Navarro, Luis Aren- 
zana, Javier Esteban Indart, Ignacio y Miguel Bergareche, Baldomcro 
Martínez, Francisco Sagarzazu, Rafael Arruti, José Elizalde (desta­
cado comentarista deportivo con el seudónimo de O stikolari). Luego 
hubieron de intervenir jóvenes colaboradores, de la nueva generación: 
Juan Jesús Ponte Picavea, José Michelena, Alfonso Berástegui, Er­
nesto y Antonio de la Serna (ambos directores de «El Bidasoa» en mo­
mentos distintos, siendo Antonio a la vez corresponsal de «La Voz 
de Guipúzcoa»).

De la M onogra fía  del señor Navas se podrían entresar de cada uno 
de los citados colaboradores del semanario local, datos de interés, 
inspirados siempre en sentimientos de la más noble amistad. Por ejem­
plo, al referirse a Alfonso Morales Miota, en ocasión de su fallecí-



miento, acaecido en junio de 1934, se place en destacar «e l celo y 
espíritu de justicia y equidad, con que supo desempeñar sus fun­
ciones de Juez Municipal insustituible», a la vez que cita el testimonio 
de su amigo Pedro Mourlane Michelena: «Decir Alfonso era en Irún 
decir cortesía y era decir fidelidad y adhesión entrañable a su pue­
blo... El bien de los bienes era la juventud que llega de lejos a mi 
mente para decir adiós a Morales, que no ha muerto del todo. Irún 
sabrá retenerlo en su espíritu junto a sí y dará a una de sus calles el 
nombre de quien le amó y sirvió largamente».

De Mourlane también hubiera podido decirse lo que él atribuía a 
su amigo, pues, aunque residente, primero en Bilbao y luego en Ma­
drid, nunca dejó de expresar su gran apego al txoko natal. Siendo co­
laborador de «El Sol» y habiendo merecido un gran homenaje de 
parte de un grupo nutrido de intelectuales encabezados por Miguel de 
Unamuno, enviaba de vez en cuando escritos sabrosos a «El Bidasoa», 
por ejemplo, sobre el «Olentzero», con puntos de vista de erudita 
originaldad. Escribió también una serie de «Estampas bidasotarras», de 
tiempos pasados, evocadas por un buen conocedor de la historia, el 
folklore y la literatura de nuestras zonas. Recordamos una conferencia 
suya «Guía apasionada de Irún». Conocía las publicaciones poéticas 
vascas y sabía enjuiciarlas «con afecto y sin acrimonia», según palabras 
del catedrático don Luis Michelena: «Es grato pensar que le fue dado 
ver alguno de los ’’días no usados antes” que pedía en el Congreso 
de Estudios Vascos de Oñate, en 1918, cuando formó parte, el año 
1931, del jurado que tuvo el acierto de reconocer la pureza lírica de 
la poesía de Xabier de Lizardi. Más todavía: ¿No hay un eco de 
Mourlane en la Canción del vasco viajero, buscador como él de nuevas 
estrellas en nuevas latitudes, del malogrado tolosano?».

Del doctor Juaristi, durante sus años de residencia en Irún, cabe 
decir que gozó de merecido prestigio. Fue una personalidad benemérita 
como director del Hospital y también como intelectual humanista que 
luego, durante su permanencia en Pamplona, hubo de afianzarse en el 
campo del arte y la arqueología, siempre en  ̂bien del país. Por su 
brillante actuación en las oposiciones para la cátedra de cirujía de San- 
Carlos, de Madrid, sus compañeros de «El Bidasoa» le obsequiaron, 
como homenaje de intimidad, con un ágape bien servido en Hendaya, 
al cual asistió Pío Baroja, con algunos Txapelaundis bidasotarras. Con­
viene señalar que también en San Sebastián el Colegio Médico de 
Guipúzcoa ofreció a don Victoriano un agasajo, al cual se sumaron más 
de sesenta compañeros suyos de profesión, procedentes de distintos 
puntos de la provincia.



Una sección interesante, propia de «El Bidasoa» de la segunda 
época, fue la «Galería de iruneses», y también de irunesas, ya que la 
inauguración de tal galería correspondió a doña Luisa Gal de Echean­
día, madre de un hijo ilustre, muy querido y respetado, don Salvador, 
fundador de la «Casa Gal», de Madrid, y donador a la Misericordia 
de Irún del campo de deportes actual que lleva su nombre.

DIRECTOR DE «EL BIDASOA»

La estancia de don Emilio Navas, en Oyarzun, desde 1918 hasta 
1924, fue para él, a no dudarlo, una experiencia de primer orden para 
luego poder ocupar el cargo de secretario del Ayuntamiento de Irún 
en las mejores condiciones, ya que a esa experiencia se añadía su per­
fecto conocimiento de las leyes, gracias a sus estudios de abogacía. 
Acercarse nuevamente a orillas del Bidasoa y volver a encontrarse con 
sus amigos de niñez y mocedad, ya en edad madura, tan sólo podía 
implicar para él alicientes de calidad. Si a ello se añade su matrimonio 
con una señorita de pura estirpe irunesa, Mana Gorostarzu, nos encon­
tramos con una personalidad dispuesta a afincarse en su tierra natal, 
sin ánimo de cambio en el espacio, pero movido por ansias de supe­
ración que hubo de traducirse, no sólo en su carrera administrativa 
efectuada con la máxima competencia, sino también en su vocación pe­
riodística, lo cual pudo llevar a feliz término durante su actuación 
como Director de «E l Bidasoa» en su tercera época, desde 1946 
hasta 1962.

Sobra decir que los años de nuestra guerra civil y los qua le siguie­
ron, tuvieron que representar para el ejercicio del cargo de secretario 
municipal, dificultades tanto mayores cuanto que se trataba de una 
ciudad que debía rehacerse totalmente, a partir de una situación rui­
nosa física y moralmente. Gracias a su entrega incondicional al tra­
bajo y a su pericia administrativa, los nuevos ediles pudieron contar 
con un colaborador muy competente, para el cual contaba sobre todo 
el porvenir y el bienestar de su pueblo. Así vemos que, ante una 
insinuación de don José Berruezo, don Emilio comienza a colaborar 
en «E l Diario Vasco», de San Sebastián, con unas crónicas locales que 
menudearon hasta el punto de que, bajo el epígrafe de «El Bidasoa», 
aparecía una crónica suya casi cada día. Para el publico irunés el 
hecho de hallar eco a sus aspiraciones y problemas en una colabora­
ción tan asidua, por parte de quien se hallaba en las mejores condi­
ciones para darlos a conocer, fue un aliciente de primer orden.

Y  ya cuando en 1946 hubo que intentar crear nuevamente un ór­



gano de expresión local con miras a aunar sentimientos e ilusiones de 
un pueblo que sólo ansiaba una nueva era de entendimiento general, 
se recurrió a los buenos oficios del señor Navas, quien, a pesar de sus 
múltiples ocupaciones, se prestó a ello con un desinterés yi una nobleza 
dignos del mayor encomio.

Al hacerse cargo de «El Bidasoa», en su tercera época, vemos que 
el semanario adquiere un valor excepcional, si se tiene en cuenta que, 
sin dejar de lado el señalar las noticias que pasan y tienen un interés 
momentáneo, toda la primera plana del semanario iba dedicada a temas 
de cultura auténtica, de manera que quienquiera se aplicase a alguna 
disciplina de orden intelectual, tuviera la oportunidad de desplegar sus 
facultades en condiciones apropiadas.

De hecho, esa participación aplicada y  asidua de parte de unos 
cuantos colaboradores en torno a la personalidad de don Emilio, pudo 
rebasar los límites aparentes de las columnas del semanario, y así 
vimos cómo Luis de Uranzu, al cabo de varios años de investigación 
detenida, daba a conocer dos obras prestigiosas: Lo qu e e l r ío  v io  y 
Un p u eb lo  en  la fron tera . Aunque con el nombre de Javier Esteban 
Indart no se haya publicado ningún volumen, su permanente y muy 
valiosa colaboración en «El Bidasoa», merece ser recogida en uno o 
dos tomos, ya que sus trabajos de primera mano, elaborados con datos 
recogidos en la Biblioteca Nacional de París, son de gran interés para la 
historia de Irún y demás pueblos de la cuenca del Bidasoa.

Con el seudónimo de Ayalde, Antonio Valverde fue un entusiasta 
colaborador del semanario local. Con ello se situaba en la trayectoria 
de su familia, ya que su abuelo Bernardo Valverde fue quien inició la 
publicación de «El Bidasoa» en su primera época, y en la tercera 
época cabe reconocer que si, en un principio, el semanario se compo­
nía en la imprenta de Rogelio Fernández, ya en los últimos años, 
sobre todo para los números extraordinarios de los Sanmarciales, las 
gráficas Valverde de San Sebastián se pusieron a la entera disposición 
del periódico irunés. Toda la aplicación artística y afectiva de nuestro 
recordado amigo fue poca para realzar las hojas de una publicación a 
la cual se sentía íntimamente ligado. En ellas comenzó a dar a la 
estampa sus ensayos de euskaldun berri, que luego con el título de 
Ibar ixilean hubieron de traducirse en un volumen que, al igual que su 
otro libro en castellano Con fo n d o  d e  tx istu , ponen muy de manifiesto 
su gran sensibilidad de artista. Su residencia en Oyarzun, siempre tan 
acogedora para sus amigos, fue, en todo momento, lugar de inspira­
ción privilegiada para su obra literaria y artística.



A José de Arteche, que nunca regateó su colaboración entusiasta en 
los números de «El Bidasoa», le debemos páginas de encendido lirismo, 
evocadoras de sus años mozos transcurridos a orillas de nuestro río, 
en que se sentía tan enamorado de nuestro paisaje como de su Marichu. 
No pocos de sus bosquejos literarios se refieren a personajes iruneses, 
sobre todo a nuestros mejores pintores, pues él también en su mocedad 
sentía inclinación por el manejo de los pinceles, sin prescindir de la 
pluma, que es la que prevaleció.

Don Manuel de Lecuona, maestro consumado en el campo de la 
cultura vasca y colaborador del semanario irunés, nos ha proporcio­
nado una obra, D el Oyarzun an tigu o, es decir todo el valle que abar­
caba hasta las márgenes del Bidasoa. Sus numerosas noticias, arran­
cando desde la prehistoria, son de un interés incuestionable para el 
conocimiento de episodios y formas de vida y diversión que se desva­
necieron.

Recientemente se hizo en Irún la presentación de la obra pòstuma 
de don Leonardo Urteaga, antiguo coadjutor de la parroquia de Nues­
tra Señora del Juncal, cuyo título es Guía sen tim en ta l d e l  Bidasoa. 
Además de poner de manifiesto la fina sensibilidad del autor, la obra 
encierra gran número de textos de escritores irundarras que a su debido 
tiempo, en las columnas de «El Bidasoa», publicaron ensayos que 
don Leonardo ha sabido oportunamemnte utilizar.

Que don Emilio, como director del semanario irunés, fue el gran 
animador cerca de quienes, valiéndose de su periódico, se hallaban en 
disposición de ejercitarse en alguna de las ramas de la cultura vasca, 
me corresponde dar plenamete fe de ello, y con todo mi reconoci­
miento. Y es que si en 1965 pude optar por uno de los temas señalados 
por la Villa de Lequeitio en el concurso abierto para honrar el cente­
nario del nacimiento de don Resurrección María de Azkue, fue gracias 
a mis seis años de colaboración en las hojas de nuestro semanario local. 
Si conseguí el galardón ofrecido por la Diputación Forai de Navarra y 
luego mi trabajo apareció en San Sebastián con el título de La m enta­
lidad p opu la r vasca, s e gú n  R. M. d e  Azkue, fue gracias al apoyo que 
en todo momento recibí de don Emilio Navas, de la manera más incon­
dicional y cordial.

En su actuación como director de «E l Bidasoa», don Emilio siguió 
la norma de no darse directamente a conocer en sus escritos de redac­
ción u otros dedicados a destacar méritos reconocidos, como, por ejem­
plo, el de María Teresa Hernández Usobiaga, fundadora y directora del 
«Coro M aitea», o también el de doña Prudencia Arbide, benemérita
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fundadora del Colegio «El Pilar». Gracias a su munificencia, pudo 
levantarse un hermoso centro de enseñanza femenina en la colina de 
Arrasketa, dotándole de terrenos que comprenden una extensión de 
diez mil metros cuadrados y cuyo coste, en 1925, excedió el millón de 
pesetas. Para dar a conocer cualquier efemérides de interés local y, 
sobre todo, enaltecer a las personalidades acreedoras del reconocimiento 
general de la población irunesa, la pluma de don Emilio estuvo muy 
alerta, expresión de un alma en todo momento abierta al bien común 
de su terruño natal.

NUMEROS ESPECIALES DE LOS SANMARCIALES

La obra maestra periodística en su proyección cultural, de parte 
de don Emilio, vinieron a ser los números extraordinarios de «El Bi­
dasoa» que, por iniciativa e intervención suyas, se publicaban en oca­
sión de las fiestas locales de San Pedro y San Marcial. Quienes 
hayan hojeado esas publicaciones habrán quedado maravillados por el 
formato, la paginación, la calidad del papel, la abundancia de dibujos, 
grabados y  fotografías en negro y en color que con profusión apare­
cen. En cuanto a los colaboradores, se comprueba que en cada número 
rebasan ampliamente el medio centenar, la mayoría de la provincia de 
Guipúzcoa, pero también de Vizcaya, como don Carlos González Eche- 
garay, y del otro lado del Bidasoa, cuales el erudito René Cuzacq, re­
cientemente fallecido, Philippe Veyrin, de tan feliz recordación, y Jac- 
ques Descheemaker, quien prestaba su colaboración incluso en los 
números dominicales del semanario irunés.

Además de los colaboradores habituales del semanario, en el Su­
mario de los extraordinarios se destacan firmas de tanto prestigio 
como las de Fausto Arocena, Justo Gárate, Luis Michelena, Manuel de 
Lecuona, J .  M. Busca Isusi, M. Ciriquiain Gaiztarro, José Berruezo, José 
Luis Banús Aguirre, José Múgica, Angel Irigaray, etc. Artículos y 
poesías en euskera no podían faltar, ni tampoco la gentileza femenina 
en escritos firmados por María Luisa Zulaica y sobre todo María Elena 
Arizmendi de Iribarren, consagrada en su magna obra V ascos y  T rajes 
como una investigadora y escritora de la máxima calidad.

Si el Alarde de San Marcial lo constituyen cada año las numerosas 
compañías que desfilan por las calles de Irún con sus gallardos solda­
dos y oficiales y sus encantadoras cantineras, los números excepciona­
les de «El Bidasoa», publicados en esas fiestas locales, vinieron a ser 
un alarde cultural, cuyo general en jefe, sin fajín ni bicornio, pero 
con un alma grande y una voluntad a toda prueba, fue don Emilio



Navas. Debido a ello, nuestro inolvidable amigo Joshé Arteche, en uno 
de sus momentos de entusiasmo pudo decir; «Para mí, ”E1 Bidasoa” 
debería ser el semanario de las inquietudes de Guipúzcoa. Hay que ir 
pensando en ello». A su vez, Miguel Pelay Orozco, escritor donostiarra 
de fina sensibilidad, en sus C uadernos d e  un so lita rio , no dejó de con­
signar lo siguiente: «Irún es también la única ciudad vasca que posee 
un semanario de larga vida... Más que un hebdomadario de aire pro­
vinciano, suele convertirse no pocas veces en revista literaria de altos 
vuelos, en la que colaboran las plumas más renombradas del país».

De hecho, en la intención callada pero firme de don Emilio, el 
conseguir aunar tan valiosas colaboraciones en su proyección festiva 
anual, venía a ser el establecer las bases de una publicación que reba­
sara por mucho los límites geográficos, culturales y espirituales de la 
ciudad de Irún. Cabe decir que en esos momentos del año se sentía, 
como buen bidasotarra, plenamente guipuzcoano y euskaldun. Su sueño 
era dar testimonio de sus sentimientos más íntimos en su forma más 
amplia y pura, cual es la aproximación de las inteligencias y los 
corazones en una obra de honda significación moral y cultural.

Esa nobilísima idea la expuso el señor Navas de una manera nítida, 
con el estilo conciso de un auténtico escritor que no admite forma 
alguna de falsa elocuencia y menos aun el menor atisbo de disimu­
lación:

«REVISTA GUIPUZCOANA»: No se vea presunción en estas 
líneas; las dicta la cortesía que debemos a los lectores de EL BIDA­
SOA y  a los amigos que nos acompañan en esta empresa de ofrecer 
a los primeros el ya tradicional número en que festejamos la efemé­
rides sanmarcialera.

«En más de una ocasión se nos ha insinuado que pudiera ser 
EL BIDASOA el germen de una publicación de mayor entidad que, 
ampliando su radio de acción, abarcase el ámbito guipuzcoano, agru­
pando en la provincia a cuantos sienten inquietudes artístico-literarias 
y les preocupan los problemas vitales frente a los cuales no pueden ni 
deben mostrarse indiferentes los hombres del día. Si en estos mo­
mentos nos hacemos eco de su sugerencia, es porque el extraordinario 
de EL BIDASOA viene a ser como un exponente de los valores que 
pudieran constituir el cuerpo y la mente de esa publicación que se 
echa de menos en la provincia y pudiera realizar una gran obra de 
divulgación cultural. No lo hacemos, desde luego, con ánimo de explo­
ración ni con la pretensión de desarrollar una idea que está viva en 
más de una conciencia preocupada por la atonía de gran parte de



la Opinión de nuestro pueblo, que quizá haya perdido, en zonas más 
o menos extensas, el hábito de pensar al entregarse a pasatiempos que 
siendo excelentes practicados a la medida, no lo son cuando se abusa 
de ellos, y contribuyen a enervar el alma de los pueblos, hoy más 
que nunca necesitados de formación espiritual y agilidad mental.

«No es tal nuestro propósito; conocemos bien nuestras limitacio­
nes y las dificultades que ofrece el desarrollo de una iniciativa tan 
honrosa y a la vez necesaria; pero no podemos ocultar que la contem­
plación de éste y otros números anteriores nos anticipan la impresión 
de lo que pudiera ser una publicación movida por una ambición mayor 
que la nuestra, ambición que reputamos legítima y que no necesita 
de extensas explicaciones que la fundamenten».

A continuación dedica don Emilio unas líneas que sean «un es­
timulante para quienes puedan encontrarse en circunstancias que les 
permitan acometer la empresa cultural a que aludimos», es decir, la 
creación de un órgano de alcance guipuzcoano, «para que se escuchen 
las voces armonizadas de los escritores más representativos en una 
obra de conjunto, con notas acordes e incluso disonantes, orientación y 
opiniones dispares, pero que encajen en un esfuerzo común».

Ese pluralismo ideológico, fundamento esencial del verdadero hu­
manismo, es lo que el señor Navas considera como «una obra de 
indudable utilidad para los fines culturales del país y para encauzar las 
inquietudes de la juventud, en una hora en que tanto preocupan las 
reacciones y el destino de las nuevas generaciones».

«Tales son los votos que hace EL BIDASOA al ofrecer a sus lec­
tores el número extraordinario de este año de 1961, y al testimoniar 
públicamente su cordial gratitud a los amigos que han colaborado para 
su publicación, a quienes debe tantas atenciones».

Lo menos que puede decirse al leer detenidamente esas líneas de 
don Emilio que acabamos de transcribir, es que fueron dictadas por una 
de las almas más nobles que hayan podido abrirse en bien de los de­
más en nuestro suelo. Si el esfuerzo en vista de proporcionar a nues­
tro pueblo una publicación de alta calidad fue tenaz durante cerca de 
dos décadas, como quien se desentiende de sus propios méritos, sólo 
sabe expresar palabras de reconocimiento para los que, de muy buen 
grado, no hicimos más que remitirle cierto número de trabajos escritos.
Y sí el lucimiento fue para los que vimos nuestras firmas en los 
artículos remitidos, ¿de quién fue la intervención resuelta, cuajada de 
desvelos y sacrificios, sino de la persona que calladamente, como la Pro­



videncia en el mundo, persigue fines que luego se palpan y admiran 
en sus resultados?

En la biblioteca del hermoso castillo de Aragorri, en Ondarraitz, 
se lee en grandes caracteres esta frase euskérica que fue el santo y 
seña de toda la vida laboriosa del prestigioso Antoine d’Abbadie 
d’Arrast: Naiz Yainkoa b erez  L angille ona  izan, nahi du  g ito n a  b er e  
lank ide izaitea ; lo cual viene a decir que, aunque Dios sea por sí un 
excelente Creador, quiere que el hombre colabore en la obra de la 
Creación. El auténtico L angille de «E l Bidasoa», en su tercera época, 
en sus números semanales y en sus extraordinarios de cada año, fue 
don Emilio Navas. Alrededor de él los demás no fuimos más que sus 
lankidek; bañan, auxe bai, kidekoak b iotz  biotzetik .

EL EUSKERA EN «EL BIDASOA»

En el número extraordinario de 1960, con el título de V ascuence 
en  EL BIDASOA, se pudo leer un artículo firmado por Rojas Leiva 
quien, muy complacidamente, hacía resaltar, entre los méritos de ca­
rácter literario, artístico y cultural del semanario irunés, otro de no 
menor importancia que «si ha pasado inadvertido al público en gene­
ral, es para mí de los que mayor consideración merece, y es el haber 
dado y sigue dando cabida en sus páginas al vascuence... A este lado 
de los Pirineos es el único semanario que habitualmente publica tra­
bajos en euskera, manteniendo así encendida la antorcha de la lengua 
vernácula».

Dice el autor del escrito que ese hecho se halla ligado «a  la orien­
tación del periódico que siempre, en su amplitud de criterio, alentó la 
publicación en vascuence, y al señor Ayalde, promotor y primero en 
publicar un artículo en euskera, en esta tercera época del semanario 
irunés». Se place el señor Rojas Leiva en señalar los trabajos euské- 
ricos que Ayalde, a partir de 1955, fue publicando, ante todo, Baserri 
bakartia, una balada vasca con su correspondiente traducción castellana; 
luego, en cuatro números del semanario (500, 502, 503, 505), Arrats 
gorri, recuerdos de la contienda civil, y poco después en otros tres 
números consecutivos (510, 511, 512), con el título de A rditurri Mea- 
tzetan, sus impresiones después de varias visitas a las entrañas del ma­
cizo de Oyarzun.

Ese mismo año de 1955, un joven estudioso irunés, entusiasta de 
nuestra vieja lengua, iniciaba en el semanario la publicación del «Voca­
bulario del euskera de Irún», y, además, tenía a gala dar a conocer



fragmentos euskéricos de Gregorio Mugica, con su correspondiente ver­
sión castellana. Luego hubo de iniciar la traducción euskérica de Pla­
t e r o  y  y o ,  esfuerzo que los lectores de «El Bidasoa» sabíamos apreciar 
en su valía.

En el número extaordinario del año 1955, tres poetas se destacan 
con sus respectivas composiciones: Baxurko, con A mets hat, Bordati, 
con San M arcial egun a  y Basarri con I ru n ’i  maitasun oparoz.

Y ya, en el número 519, del 23 de julio de 1955, señala el 
señor Rojas Leiva la presencia, en la palestra bidasotarra «del infati­
gable Bitaño que desde esa fecha ha seguido hasta hoy realizando una 
laix)r meritísima». Publicó una serie de trabajos euskéricos, así como 
una invitación al estudio de la lengua vernácula con el título de 
Euskara ikasi b ea r d egù .

A la vez que la de Bitaño, la colaboración de Satarka resultó incon­
dicional en beneficio de «El Bidasoa», donde ya en 1946, con el seudó­
nimo de Sagarlore, daba a conocer su primer poema. Otro gran poeta 
ondarribitarra, B ordari, ha sido un asiduo colaborador euskérico de 
nuestro periódico local, y refiriéndose a todos ellos, Rojas Leiva les 
dirige las siguientes palabras de aliento: «A  los que con valentía y 
cariño pusieron sus almas en la empresa de expresarse en vascuence 
en sus trabajos literarios, en esta revista del más bello rincón del 
mundo, nuestro agradecimiento y enhorabuena».

En el extraordinario de 1960 apareció bajo el seudónimo de Bitaño 
un artículo sustancioso con el título: B idasotar euskal-idazleak guda-os- 
tek o e le r t i  ed o  Uteraturan. Ante todo advierte que su trabajo equivale 
a un esfuerzo muy condensado de lo que podría constituir todo un 
libro, debido a la abundancia de datos que tiene recogidos. Se com­
place en elogiar la novela Izartxo, escrita por un sacerdote irunés, José 
Manuel Estomba: G ure txokotik atera dan izar b erri ba t piztu zaigu 
Euskal-Elertian: ja iotzez irundarra dan eta  orain A meriketan m ixiolari 
da gon  apaiza.

El caso de J . Loidi, afincado desde largo tiempo en Irún, es tam­
bién de interés, como autor de la primera novela policíaca escrita en 
euskera: A mabost e gu n  Urgainean. En cuanto a Juan Basurko, errita r  
o lerk ari azkarra, si antes de nuestra guerra era tan sólo conocido a 
orillas del Bidasoa, ya después, gracias a sus hermosos poemas de 
inspiración religiosa, su prestigio alcanzó al país vasco en su conjunto: 
B idaso aldean bakarrik zan ezagu tua aurreíik , baiña azken u rteetan  
argitaratu zituan o lerk i e ta  p o em a en  b id ez  Euskalerri guztian ezagutua  
da  b e r e  izena.



Al hacer la nomina de los colaboradores euskérìcos del semanario 
irunés, Bitaño cita los nombres, o seudónimos, de Satarka, Bordari, 
Ayalde, Basurko, Aldabe, Artola, Pagogaña, Lekuona, Lazkoz, éste 
último cura párroco de Giga, quien, con suma delicadeza, colaboró en 
las hojas de «El Bidasoa», sobre temas que, partiendo de los pueblos 
del valle de Baztán, interesaban a toda la cuenca del Bidasoa.

No deja de señalar Bitaño, aunque de modo muy escueto, la labor 
que los Padres Capuchinos de Amute realizaron, a su debido tiempo, 
a favor del euskera, a través de Zeruko Argia y de Pan-?in, en colabo­
ración con otros centros pedagógicos de Lecároz y Pamplona. A su 
vez, los Hermanos de La Salle, de Irún, se dedicaron a publicar una 
hoja mensual N ora?, con miras a fomentar el aprendizaje del euskera 
entre los jóvenes. En Lesaca, policopiado, apareció, en bilingüe, Artzai- 
-Deya, y  en Arizkun, también en euskera y castellano, Alkartasuna.

Con esas indicaciones, Bitaño sólo pretende demostrar que en to­
dos los pueblos de la cuenca de nuestro río, ha existido y existe una 
preocupación por el resurgir de nuestra lengua vernácula, y que en 
ese quehacer nobilísimo «El Bidasoa», gracias a su prestigioso director, 
supo estar en el puesto de vanguardia que le correspondía.

IRUN EN EL SIGLO XX

Al rebasar los setenta años, don Emilio sintió que podía ser con­
veniente el dejar la dirección del semanario local en manos da personas 
más jóvenes, con la ilusión de que sabrían continuar su obra con el 
sesgo ampliamente humano y cultural que él supo imprimir a la publi­
cación irunesa. Pero los hechos demostraron, en ese caso como en 
tantos otros, que el entusiasmo juvenil representa bastante menos que 
la experiencia de una larga vida centrada en el desinterés absoluto.

Toda la labor periodística de don Emilio, desde sus crónicas pre­
coces enviadas a la prensa donostiarra, cuando contaba diez y seis 
años, ha sido localista, centrada exclusivamente en su apego incon­
dicional a las zonas de Irún, Fuenterrabía, Hendaya y Oyarzun. Ello 
hace que en plena justicia quede consagrado como caballero del antiguo 
Valle de Oarso y prócer indiscutible del periodismo bidasotarra. Al 
considerarle como tal, no lo hacemos únicamente movidos por el acen­
drado afecto que le profesamos, ni con el ánimo de restar méritos muy 
reconocidos a otros hijos del Bidasoa, como maestros que fueron en el 
campo del periodismo y de las letras. Los nombres de Francisco Grand- 
montagne Otaegui, Pedro Mourlane Michelena, Juan de la Cruz Oloriz,



Eladio Esparza, Isidoro Fagoaga, Manuel Aznar, Aureliano López Be­
cerra, son más que merecedores de nuestra plena admiración. Mas es 
preciso reconocer que todos ellos hicieron su carrera periodística, con 
derivaciones notorias en la literatura, la política y la diplomacia, lejos 
de nuestras zonas bidasotarras y que su contribución a los problemas e 
intereses locales tan sólo pudo ser muy esporádica, aunque nunca rega­
tearon su abierta cordialidad por el lugar de su nacimiento y su sim­
patía a toda prueba por sus coterráneos.

En el caso de don Emilio Navas, en cambio, nos hallamos ante 
una personalidad para la cual, en el desempeño de su vocación de es­
critor y director de periódico, nuestra ciudad y su entorno han sido 
«todo» a lo largo de su ejemplar existencia. Si a ello se añade que, 
habiendo tenido su vida y la de los suyos bien asegurada gracias a 
los puestos de responsabilidad que supo ocupar en los municipios de 
Fuenterrabía, Oyarzun e Irún, sólo cabe reconocer que su actuación 
ininterrumpida en tareas periodísticas respondía en él a una vocación 
inspirada por la más noble de las virtudes, cual es la generosidad; en 
esa necesidad innata de querer hacer por los demás lo que nunca se 
exige para sí mismo: non  m in istran , s e d  m in istrare, según reza el 
adagio evangélico.

Pero se da el caso casi inconcebible que, habiendo superado los 
ochenta años, con una lucidez mental a toda prueba, don Emilio sabe 
obsequiarnos con una M onogra fía  ampliamente documentada e ilus­
trada acerca de la vida social de Irún en lo que va de siglo, desde 
1900 hasta 1975, con una suma de datos concernientes a personas y he­
chos concretos, cuyo discernimiento y redacción ha representado un tra­
bajo ímprobo. Es evidente que nos hallamos ante el caso asombroso 
de un esfuerzo tenaz realizado por quien, en una edad muy avanzada, 
no ceja en expresar su entrega mental y cordial a su tierra natal, 
objeto de sus amores.

Hasta el presente se ha publicado el primer volumen de la obra 
que vendrá a ser una trilogía sobre Irún en  e l  s ig lo  XX. Si este primer 
tomo abarca los datos que interesan al desarrollo de la vida irunesa 
desde 1900 hasta 1936, el segundo tomo, a partir de esta última fecha, 
alcanzará hasta 1959, y el tercero, desde 1959 hasta 1975.

El primer libro que tenemos ya entre manos nos evoca tiempos 
de la «belle Epoque», exceptuando los años de la primera guerra euro­
pea, en que, con una población reducida a exactas proporciones, todos 
se conocían y prevalecía en el ambiente una sana camaradería, sin que 
por ello no hubiera divergencias en las ideologías, pero siempre en el



marco del respeto absoluto a la integridad de las personas. Luego, con 
el drama de nuestra guerra civil, la situación de Irún quedó reducida 
casi a la nada, debido a la proximidad de los frentes y al incendio 
que hubo de sufrir. El segundo tomo reflejará ese momento histórico 
de gran calamidad, a la vez que la segunda parte de ese tomo y todo 
el tercero irán dedicados a la recuperación y al resurgir de nuestra 
ciudad. En esta rápida prosperidad del Irún de la postguerra, hay que 
reconocer que en gran parte fue debida a la supresión de la «zona 
fiscal» y a las posibilidades que ello trajo para el desarrollo industrial 
muy favorable para la economía local.

El distinguido director gerente de la «Sociedad Guipuzcoana de 
Ediciones y Publicaciones», don Juan Antonio Garmendia Elósegui, ar­
tífice del libro del señor Navas, pudo muy bien decir, en el acto de 
presentación de la obra, que éste «equivale a un archivo viviente de la 
reciente historia del País, apretado de hechos gozosos unas veces, pe­
nosos otras, pero siempre interesantes porque han configurado en gran 
parte nuestro presente». El señor Garmendia tuvo la atención de leer 
el texto euskérico de Santiago Aizarna, escritor oyarzuarra de induda­
ble valía, dedicado al trabajo de don Emilio; ese artículo de Aizarna 
apareció la víspera de la presentación del libro, en «El Diario Vasco», de 
San Sebastián. Y ya cuando don Juan Antonio se refiere a la perso­
nalidad del cronista irunés, declara complacidamente: «Quienes hemos 
tenido la suerte y el honor de tratarle a lo largo de la edición de la 
presente obra, bien podemos hablar de su gran calidad personal, de 
su caballerosidad, de su hombría de bien, de su competencia y gene­
rosidad».

Don Nicolás Lasarte Arana, con su presencia al acto, respaldó ama­
blemente al homenajeado, como patrocinador principal de la obra pu­
blicada, siendo como es director general de la Caja de Ahorros Muni­
cipal de San Sebastián, institución benemérita que, juntamente con la 
R.S.B. de Amigos del País, promueve muy directamente cuantas obras 
de alcance cultural y artístico representan un avance espiritual para 
Guipúzcoa y todo el País Vasco.

No faltó al acto don Juan Ramón de Urquijo, director de la suso­
dicha institución de «Amigos del País», habiéndose desplazado desde 
Bilbao por varios motivos que señaló en su intervención verbal. Ante 
todo, para reconocer los méritos de una larga vida como la del señor 
Navas, centrada en la misión de informar y dar testimonio de los 
valores humanos entrañados en la actuación de un número crecido de 
conterráneos suyos. Luego añadió que en el ambiente irunés se sentía 
muy gustoso, y ello por otras dos razones: debido al entronque de los



Urquijo de Bilbao, con los Olazabal, de Irún, gracias al matrimonio 
de su tío don Julio con una hija de don Tirso, señor de Arbelaiz. La 
ilustre dama irunesa, doña Vicenta de Olazabal, supo ser la dignísima 
esposa del prestigioso fundador y director de Eusko Ikaskuntza, la 
«Sociedad Internacional de Estudios Vascos», institución máxima, du­
rante varías décadas, en el campo de la erudición sobre lengua y cul­
tura vascas, imposible de igualar por quienes no reúnan las condiciones 
morales, intelectuales, y también económicas, del prócer vizcaíno.

Otra razón por la cual don Juan Ramón manifestaba su contento 
por haber venido a Irún, era que, habiendo sido colegial de Lecároz 
durante los años de bachillerato, había tenido excelentes amigos iru- 
neses y recordaba con emoción los nombres de los Bergareche, Icardo, 
Iribarren, Maya, Cucullu y otros más. Eran los tiempos en que en el 
campo de Amute se daban partidos de fútbol de la mejor calidad, y 
el haber acudido más de una vez a presenciarlos suscitaba en su me­
moria gratos recuerdos, toda vez que entre los partidarios del Atletic 
de Bilbao y el Real Unión de Irún, hubo una correspondencia de sim­
patías que distan mucho de haber desaparecido en nuestros días.

Don Emilio se sintió muy conmovido cuando el señor Urquijo, en 
nombre de la prestigiosa institución fundada por los Caballeritos de 
Azcoitia, le impuso la medalla con el nombramiento de socio super­
numerario de la misma.

En mi intervención personal como conterráneo de don Emilio y 
antiguo colaborador de «El Bidasoa», puse de relieve la valía espiri­
tual de quien en toda su actuación periodística y en esa suma inago­
table de noticias que implica su T rilogía , priva sobre todo la concien­
cia lúcida de que en las comunicaciones humanas, según palabras del 
Padre Teilhard de Chardin, II fau t a b so rb er  l e  mal dans un  ex c è s  d e  
f id é l i t é ,  ca r il n ’y  a qu ’un  s eu l co n ta ct ir r é s is t ib le  p ou r a ttir er  e t  p ou r  
unir, c ’e s t  c e lu i  d e  to u t l ’h om m e a v e c  to u t l ’hom m e.

Esa fue la norma que presidió a la vida de entrega del señor Navas, 
a su doble tarea de administrativo municipal y de periodista bidaso­
tarra, y así lo reconoció el numeroso público que asistió al acto en ho­
menaje a quien ha constituido y constituye en nuestra ciudad toda 
una institución.

Las palabras del señor Navas al cerrar el acto, fueron las del gran 
trabajador que no se rinde en su tarea, ni siquiera bajo el peso de los 
años. Su gran ilusión radica en la publicación de los otros dos volú­
menes, y nuestro mejor deseo es que, gracias a los mil cuidados que



con tanto esmero y cariño le prodigan sus liijos, pueda ver cumplida 
esa ilusión, con la gran satisfacción moral de haber sido el gran artífice 
del periodismo bidasotarra, a costa de una tranquilidad y un reposo 
bien merecidos.

El capítulo final del primer libro va dedicado a Behobia, con el 
interés que representan los datos que suministra, sobre todo para 
quienes nacimos, a principios de siglo, muy cerca de la isla de los Fai­
sanes. Eran unos tiempos dichosos en que circulábamos por ambas ori­
llas del río —el lezón ( lo h h u n e )— sin trabas de ningún género. Las 
dos Behobias eran como un solo pueblo, hasta el punto de que no 
había más iglesia que la de Pausua (Behobie) y la escuela a que acu­
díamos en este lado de la frontera, estaba regentada por religiosas 
francesas, de las Hijas de la Cruz. Barajábamos las tres lenguas sin 
dificultad, sin poder determinar en qué momento las aprendimos, pues 
desde la cuna comenzamos a oírlas y luego balbucearlas con idéntico 
deleite.

La delicadeza de don Emilio, al cerrar las páginas de su primer 
libro sobre Irún  s ig lo  XX, se cifra en recordar a «una delicada flor 
humana, malograda prematuramente, después de descubrirnos los teso­
ros de su alma, puro poema de frágil envolura física; se llamó Juncal 
Labandibar, nombre entrañable para los iruneses. La perdimos pronto; 
fue en marzo de 1951; tenía 27 años cuando su alma voló a los luce­
ro s...» . Varios escritores notorios se han inclinado ante esa figura 
femenina quien, «sentada en un banco de piedra al borde del Bidasoa, 
le habló como a un amigo», al decir de Luis de Uranzu. Ella amaba 
tanto la música como la poesía, mejor dicho, no concebía la una sin la 
otra, y don Emilio reproduce dos poemas suyos dedicados, uno, A la 
M úsica, y otro al Claro d e  Luna, de Beethoven.

Pero a Juncaltxo le debemos otra pieza, la que evoca «e l camino 
de Behobia, aunque con trazos un poco desdibujados. La poetisa se 
nos aparece introvertida hacia un paisaje íntimo, sin dejar por ello 
de resaltar la aguja de la ermita de Guadalupe, haciendo horizonte so­
bre la cumbre del Jaizkibel, la cuadrada y maciza torre de Behobia 
vasco-francesa, el hosco misterio del cercano Puente partido en barre­
ras que imponen su pesadumbre al paisaje» (1). El poema pertenece a 
los tiempos todavía cercanos en que nuestros montes y también los

(1) Ver el ensayo tan delicado de José de Arteche: La p o e t i s a  d e  B eh o b ia  
en su libro ¡P o r ta r  b i e n ! . . .  Ed. Icharopena, 1957.



árboles de nuestra isla, podían mirarse en la corriente del río sin que 
nada ni nadie los hubiera desfigurado en lo más mínimo:

Q uietud. Q u ietu d  y  s ilen cio .
Ni un g o r j e o  en tr e  las ramas 
ni una stíp lica  en  e l  v ien to  
n i una ca n ción  en  e l  r ío :
En lo s  esp a cio s , ¡u n  e c o !
En e l fo n d o , m on tes, m on tes , 
casas y  á rb o le s  esp eso s .
El v e r d e  s e  ha derram ado  
en  su s m a tice s  d iv er so s .
A un lado, e l  r íg id o  pu en te .
La to r r e  q u e  llama al rezo.
Al o tro , la qu ieta  erm ita  
s o b r e  e l  Jaizkihel inm en so .
La isla d e  lo s  Faisanes, 
qu e ca v ila  sola , en  m ed io , 
la barca d e  un p esca d o r  
q u e y a c e  en  lángu id o  su eñ o .
Q uietud. Q u ietud  y  s ilen cio .

Lo que don Emilio, con sobrada amabilidad, haya podido decir 
acerca del autor de estas páginas, las acepto en el marco de una vo­
luntad de paz para nuestro pueblo, para toda Euskalerria, pero de una 
paz definitiva y total que, por vocación, incumbe a cualquier bidaso­
tarra bien nacido. Y es que no basta decir y repetir que, en su segunda 
vuelta al país, Iparraguirre nos brindó el cantar tan emotivo del Ara 
nun dirán m en d i m atiak ! ara nun dirán zelaiak/ ba serri e d e r  zuri zuriak! 
Hurri e ta  iba iak !. El sentimiento íntimo de Joshe Mari, al arribar a las 
riberas de nuestro río, no era simplemenet bucólico, por mucho que se 
extasiara ante el paisaje que divisaba desde Hendaya. En ese cantar, la 
antepenúltima estrofa revela su deseo de ofrecer, en bien de su tierra 
natal, todo su ser, su cuerpo y su alma:

Zuregatikan em an go  nuke 
pozik, bai, n e r e  biziya, 
b e t i zuretzat ili a rtera iño  
gorpu tz  e ta  arima guziya.

Cuando nuestro bardo hacía esa ofrenda de su vida antes de atra­
vesar el río, sabía que iba a pisar un suelo recientemente ensangren-



tado por una segunda guerra fratricida, guerra, al decir de Menéndez y 
Pelayo, «como de tribus salvajes lanzadas al campo en las edades pri­
mitivas de la historia, guerra de exterminio y asolamiento, de degüello 
y de venganzas atroces...». Y entonces, más que nunca, resuelto a pre­
dicar el evangelio de la paz, recorre nuestro río, desde Irún hasta 
Elizondo, sin más bagage que su guitarra, y de pueblo en pueblo va 
cantando, no ya el Gernikako Arbola, sino lo que ante los miembros del 
Batzarre de Elizondo, piensa proclamar como una exigencia divina, el 
amor mutuo entre los vascos, dispuestos, de una vez para siempre, a 
darse la mano, en signo de definitiva amistad:

Elizondoko ibar luzcan  
Egontza e d e r  batean  
Amoriozko batasunean  
Ikusi d itu gu  pakean;
Euskaldun onak esku emanik  
Jaungoik oaren  aurrean  
D iotela : em en  ga u d e baturik  
lu r m a itea ren  onean.

Y luego, cuando encomia la reunión de Elizondo donde represen­
tantes de las cuatro provincias vascas, superando todo lo malo que 
implica cualquier forma de enfrentamiento, se mostraron partidarios 
de un auténtico entendimiento cordial, vuelve a cantar con un renuevo 
de ilusión:

Najarren b id é  onak 
G auf Laurak-batean 
Da artu  b ea r daña 
Errien on ean :
Euskaldun on  guztiak  
B etik o pakean 
Ez du gu  nai gudarik  
A nayen artean.

Ese espíritu de paz y de concordia general, es el que ha pertenecido 
de lleno a la actuación de don Emilio Navas en toda su actuación perio­
dística, desde sus diez y seis años hasta los ochenta y seis actuales en 
que, de lleno, se ve entregado a la publicación de su magna obra Irún  
s ig lo  XX. Todos cuantos colaboramos alrededor de la insigne figura de 
nuestro querido director, nos hemos beneficiado de ese ascendiente 
espiritual suyo que, ni más ni menos, es el que nos legó una de las



almas más puras que han vivido y cantado en nuestra tierra» cual fue 
la de Iparraguirre. Nunca se podrá hallar en las hojas de «El Bidasoa», 
en su tercera época ni en los números extraordinarios, ni una sola 
palabra que desdiga de una moral de unanimidad, de concordia e in­
cluso de alegría general. Tanto en los artículos escritos en lengua cas­
tellana, como en las numerosas poesías que ilustran las páginas de 
nuestro semanario, se percibe siempre la presencia de un irundarrismo 
y de un bidasotarrismo sano, pulcro, equilibrado, que acepta y procla­
ma el valor de la convivencia como el don más preciado que puede 
alcanzarse entre humanos en la tierra.

Terminaremos estas páginas dedicadas a quien merecidamente le 
debemos tanto afecto como veneración, con un pequeño poema eus- 
kérico que con el seudónimo de «Pagogaña» se publicó en las hojas 
de «E l Bidasoa». En él aparece la figura de Yoanes Eroa que, soli­
tario empedernido, vivía en una chabola malamente construida entre 
las ruinas de Gaztelu-zar, la antigua fortificación que defendía el vado 
del Bidasoa por Behobia. Cada mañana, cuando salía de su escondrijo, 
la única plegaria suya mirando al cielo, invocando a San Miguel, era 
que desapareciese entre los hombres toda forma de enemistad y así la 
Tierra entera quedaría purificada. Un día, al salir de su casucha, 
cayó sobre su cabe2a una piedra que le derribó mortalmente herido; 
entonces, postrado en tierra, Yoanes que nada tenía de loco, sino que 
era un santo, ofreció el sacrificio de su vida por la reconciliacicón y 
el «alkartasuna» definitivo de todos los vascos:

Yakin ga b e  noiztik  
Bídasoari so  
l l lu n  zaude etzanik 
B etari eztn j o ;
Nunnai zahaldurik 
Sasiak estalk i 
Sugea  txistuka 
Eguzkian nagi.

G au-giro danean  
Alai ta  b e ta rg i 
I tza leen  artean  
Nabaitzen a i dira 
urra ts apalgarri:
Gaztelu zarreko 
Y oan es eroak  
B ere  txabolatik



irten -ta  atarean: 
«Atoz, hai, zeru tiar 
Zaindaria Mikel, 
Etzaikeri o ro  
Suntzitu itzazu,
G ure Lur osoa , 
Otoi, b err i zazu».

Bein, barna sartzean 
Ormako arria 
Erori zitzaion 
Burura gañean. 
Pozik aguriak  
G oruntz begira -ta : 
«Z orionek o un ea ì 
Or zauden D onea  
Ar n e r e  go g oa , 
Bañan b ein  b etik o  
Euki On-bidean  
G ure Euskalerria».



^ .■ .r 'i 'r ;^  V̂ .

,.. . ,.. y s .,- V̂iV»?̂ ;Á*¡ir' . -r;
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ISABEL LA CATOLICA, LAZARRAGA 

Y ARANZAZU
P o r  IÑAKI ZUMALDE

La mayoría de los historiadores de Aránzazu, y de un modo especial 
el P. Lizarralde, escribieron sobre las relaciones de Isabel la Católica 
con el Santuario basándose en tradiciones y conjeturas.

Esteban de Garibay recogió la tradición según la cual doña Juana 
de Arriarán, la serora oñatiarra que se hizo cargo de la primitiva ermita 
erigida a poco de la Aparición, estaba «dotada de espíritu de profecía, 
y su loable fama (llegó) a oídos de los Reyes Católicos don Fernando 
y doña Isabel, que agora eran Príncipes, le hicieron ir a su Corte, 
por conocerla y aún consultarla (1).

Esta frase y otras que omitimos del historiador mondragonés, han 
dado pie para creer que la Arriarán estuvo respaldada del apoyo regio 
al traer a su hijo mercedario para hacerse cargo del naciente Santuario, 
y que en la concesión a éste por el Conde de Oñate en 1493 de la 
licencia para estar y morar y  «facer un monasterio», también tendría 
que ver la influencia de la Corte, ya que Iñigo de Guevara formaba 
parte del Consejo regio.

Por otra parte, el oñatiarra Juan López de Lazarraga, secretario y 
contador de los Reyes Católicos, ayudó en ocasiones prestando dinero 
al Conde de Oñate para obras en el Santuario (2). Que Lazarraga tenía 
afecto y devoción a la Virgen de Aránzazu se desprende del testamento 
de su segunda esposa, doña Juana de Gamboa, redactado en 1508,

(1) ADRIAN DE LIZARRALDE, O. F. M .: H isto r ia  d e  la  V irgen  y  d e l  
S an tuario  d e  Aránzazu. Oñate. 1950. Pág. 50.

(2) A. DE LIZARRALDE: O. C. Pág. 93. En e l testamento, fechado e l 16 
de noviembre de 1516 leemos: «Otrosy por quanto e l señor conde m e tyene echa 
obligación de me pagar setenta tres m ili mrs. de moneda castellana de los dineros 
que yo puse en edificar la capilla de Nuestra Señora de Aranzazu e para ello me 
tyene ypotecada la  rueda de o la ld e ...» .



donde se puede leer: «Yten mando al monasterio de Nuestra señora 
santa maria de Aranzazu sy estoviere en observancia de cualquier orden 
a tiempo que yo falleciere un cáliz de plata que cuesta mili mrs e 
ruego a los religiosos de dicho monesterio que rrueguen a Dios por 
mi anima e sy no estoviere en observancia no les mando nada salvo 
sy el dho juan lopez mi señor e yo alia nos los enterremos que tal 
caso todavía mando que se les de el dho cáliz» (3). La probabilidad 
de poder ser enterrados en el Santuario no se realizó pues años más 
tarde fundó Lazarraga, en Oñate, el monasterio de Bidaurreta donde 
reposan los restos de ambos. Además, en la escritura de institución y 
dotación de este monasterio, que es una especie de anexo a su testa­
mento, mandó Lazarraga «que luego que yo fuere finado sean con­
vidados a los oficios divinos del enterramiento los curas e convento e 
clerecía del señor San Miguel de Oñate y el Guardián y religiosos del 
monasterio de Nuestra Señora de Aranzazu» (4). En este documento, 
que está fechado en 1516, se nombra en otras dos ocasiones a 
Aránzazu.

Esta devoción de Lazarraga por la Virgen de Aránzazu hacía pausi- 
ble la hipótesis de que influyera en el ánimo de la Reina para que en 
las muchas limosnas que hacía, se acordase del Santuario de su pueblo. 
Que a Lazarraga la Reina le tenía en gran estima se desprende de 
varios hechos conocidos, el más convincente de los cuales es el haberle 
nombrado en sus últimas voluntades como a uno de sus albaceas testa­
mentarios.

Conjeturas que documentalmente no habían podido comprobar­
se (5). Recordamos las largas charlas que sostuvimos hace bastantes

(3) A. DE LIZARRALDE; o. c. pág. 62.
(4) M ARIA COMAS ROS: J u a n  L óp ez  d e  Lazarraga y  e l  M on a s le r io  d e  

B idau rreta . Barcelona. 1936. Pág. 224.
(5) E l Padre Luis Villasante. O. F. M. en la introducción a la H isto r ia  d e  

Aranzazu a tr ib u id a  <d P. G aspar d e  Gatnarra. (Vitoria. 1966). Pág. 15, escribe: 
«Por una referencia oral que debemos al P. Tarsicio de Azcona. O. F. M . C ap ... 
tenemos noticia de que en e l archivo de Simancas existe una minuta conteniendo 
instrucciones del Fernando e l Católico a su embajador ante la Santa Sede. Entre 
dichas instrucciones una es que solicite un jubileo o indulgencia para Aránzazu. La 
cosa no debe extrañarnos o sorprendernos demasiado, sabiendo que hubo oñatia- 
rras ilustres cerca de los Reyes Católicos, tales como Juan  López de Lazarraga, 
contador de la Reina, D. Rodrigo Mercado de Zuazola, fundador de la  Universi­
dad de Oñate, y  doña Juana de Arriarán, que fue la  beata que primero comenzó 
a servir y  cuidar a la  imagen y  ermita de la  Virgen de Aránzazu, fue también 
llam ada ¿g u n a  vez a la corte de los Reyes Católicos, como lo afirman G aribay y 
Gamarra». El P . Gamarra (pág. 67 de la  obra citada en esta nota) se basa en 
Garibay embelleciendo la  noticia con datos basados en su devota imaginación.



años, con ocasión de nuestra primera visita al Archivo de Simancas, con 
Fray Modesto de Sarasola, gran conocedor de este archivo y de la 
época en cuestión, sobre la que publicó varias obras. Solía decirnos 
que en las muchísimas horas consumidas investigando en este archivo 
no pudo encontrar noticia alguna sobre su amado Aránzazu.

Posteriormente el Padre Azcona publicó un artículo dando a cono­
cer la noticia que había adelantado al P. Villasante, según la cual en
1507 don Fernando el Católico había dado instrucciones a sus embaja­
dores en Roma para que suplicasen al Papa se dignase conceder «una 
indulgencia plenaria para el Monasterio de Nuestra Señora de Aránzazu 
de la Orden de Sant Francisco que es en Guipúzcoa» (6).

Al año siguiente publicó el P. Angel Uribe un interesante estudio 
aportando varios documentos inéditos, algunos procedentes del Archivo 
de Simancas y otros del Archivo Vaticano: «Las Primeras Comunidades 
Religiosas de Aránzazu» (7). Gracias a él podemos conocer mejor los 
primeros años del Santuario de Aránzazu, hasta el presente poco co­
nocidos. «Debo confesar —añade— que casi por puro azar he tenido 
la fortuna de dar con el paradero de varios documentos auténticos, total­
mente desconocidos, que arrojan nueva luz sobre este período enigmá­
tico de la historia de Aránzazu. Todavía quedará mucho por dilucidar, 
pero es innegable que con su publicación se da un paso decisivo». 
Gracias a estos documentos el P. Uribe ha podido demostrar que ade­
más de los mercedarios, franciscanos y dominicos, el naciente Santuario 
de Aránzazu tuvo por custodios a los jerónimos.

Por nuestra parte también hemos tenido suerte al hallar en el 
Archivo de Simancas varios documentos referentes a los años con­
flictivos del Santuario. Los hemos localizado en la Seccción «Casa y 
Sitios Reales», un fondo poco utilizado por los investigadores. Los 
legajos en cuestión se refieren en gran parte a la liquidación de las 
cuentas atrasadas de la Reina Isabel. Lazarraga, como su Contador Ma­
yor y sobre todo como su albacea testamentario (8) aparece en estos 
legajos frecuentemente.

(6) «Fernando el Católico pide una indulgencia plenaria para e l Santuario de 
Aránzazu» por T. de Azcona, O. F. M. Cap. in  ARANZAZU, Nov. 1967, 
págs. 313 y  314.

(7) «Las primeras comunidades religiosas de Aránzazu», por Angel Uri­
be, O. F. M . in ARCHIVO IBERO-AMERICANO, 1968. Oct.-Dic. págs. 361 ss.

(8) «E  dexo por mis testamentarios e executores deste testamento e últim a 
voluntad al rey mi señnor... e a Juan  López de Le<;arraga mi secretario e con­
tad o r...»  puede leerse en e l testamento de la  reina. Vid. T es ta m en to  y  C o d ic i lo  
d e  la  R ein a  I s a b e l  la  C ató lica . M adrid. 1969, pág. 35. En otro apartado del mismo



Hemos de reconocer que nuestro hallazgo no es de mucha monta, 
pero no por eso deja de ser interesante, ya que aporta algunos datos 
sobre ese período poco conocido de la historia del Santuario, e ilustra 
algo sobre las relaciones con el mismo de dos personajes de excepción. 
Isabel la Católica y Juan López de Lazarraga.

He aquí la transcripción del primero de ellos, firmado de puño y 
letra por la Reina Isabel.

«La Reyna
Martín de Salinas thesorero de mis descargos yo vos mando que de 
cualesquier maravedís de vuestro cargo dedes e paguedes a Pero Lópe2 
de Lazarraga diez mili maravedís para quel los de al monasterio de 
nuestra Señora Santa Maria de Aranzagu de que yo fago merced e 
limosna al dicho monesterio, e tomad carta de pago del dicho Pero 
Lopez de Lazarraga con la qual e con esta mi ?édula tomando la rason 
della Juan Lopez mi secretario e contador, e mando que vos sean 
res?ebidos en cuenta los dichos diez mil maravedís e non fagades ende 
al fecha en la villa de Alcala de Henares a honze dias del mes de 
Abril de quinientos e tres años.

Yo la Reyna (firma autógrafa)

Por mandado de la Reyna, Juan Lopez (firma y rubrica)

Fueronse los frayles e dexaron uno. (rubrica)

A Martin de Salinas que pague a .............  diez mili maravedís para
que los de al monasterio de Nuestra Señora Santa Maria de Aranza?u 
de que V.Al.faze merced e limosna al dicho monasterio».

Al dorso puede leerse:
«Tomo lohan Lopez la razón desta ^edula de su Alteza. Juan Lopez 

(rubrica).
Yo Pero Lopez de Le?arraga conozco que regeby de vos Martin 

de Salinas thesorero de los descargos de la Reyna nuestra señora, diez 
mili maravedís contenidos en esta medula de la Reyna nuestra señora

testamento mandó; « ...q u e  para cumplir e pagar las debdas e cargos e otras cosas 
en este mi testamento contenidas, se ponga en poder del dicho Juan Velázquez 
mi testam entario... e lo  que estoviere en moneda se ponga en poder del dicho 
Juan López (de Lazarraga) mi, testamentario para que de a lli se cumpla e pague». 
IBIDEM. Pág. 37.
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Reproducción del documento por e l que ordena la Reina Isabel dar diez mil 
maravedís al Santuario de Aránzazu. Firma autógrafa de la Reina.



desta otra parte escripta, para lo dar al monasterio de Nuestra Señora 
de Santa Maria de Aranzazu, e porque es verdad que rre^eby los dichos 
diez mili maravedís vos di este conos?Ímiento firmado de mi nombre, 
fecho en la villa de Alcala de Henares a veynte e un dias del mes de 
Abril de mili e quinientos e tres años. Pero Lopez (rubricado)» (9).

Para enmarcar históricamente éste y los documentos que siguen, 
creemos necesario relatar en síntesis los acontecimientos acaecidos en 
el Santuario de Aránzazu por esos años.

Según los Padres Lizarralde y Uribe, que son los que mejor han 
estudiado este período, a poco de la Aparición, la Cofradía fundada 
al amparo de ella, encargó de la custodia de la humilde ermita que 
erigieron, a Juana de Arriarán, beata que junto a otras habitaban en 
el beaterío de Santa Marina de Oñate. Esta señora, viuda a la sazón, 
tenía un hijo religioso mercedario en el convento de Santa María de 
Burceña (Vizcaya). Hízole venir para que se hiciese cargo de la direc­
ción espiritual de la ermita que día a día iba adquiriendo fama. Tras 
él llegaron otros padres y así se fundó la primera comunidad de reli­
giosos en Aránzazu. En 1493, el Conde de Oñate (patrono laico de 
la iglesia monasterial de San Miguel de Oñate y de sus anexas) auto­
rizó a fray Pedro de Oñate (así se hacía llamar en muchas ocasio­
nes) (10) a «estar en la casa e oratorio de Nuestra Señora Santa Maria 
de Aranga^u . . .  para que podays dar e deys principio en la dicha casa 
de nuestra señora se haya facer e fagais un monesterio de la orden de 
nuestra señora santa maria». A los pocos años, por causas desconoci­
das, los mercedarios abandonaron Aránzazu, pero fray Pedro se quedó 
como capellán junto a su madre y demás beatas. Imitando a su proge- 
nitora se hace terciario franciscano y trata de fundar otra comunidad.

Corrían los años en que se estaba fraguando la reforma de las 
órdenes religiosas y de un modo especial la de los franciscanos, tra­
tando de reducir a la observancia a las distintas ramas más o menos 
autónomas que proliferaban por Occidente. Fray Pedro obtiene del 
reformador y futuro cardenal Cisneros (lo que hace sospechar reales in­
fluencias) la institución de la Orden de los frailes Menores de la

(9) ARCHIVO GENERAL DE SIMANCAS. Casa y  S it io s  R ea les . Leg. 3. 
Fols. 126 ss. El Pero López de Lezarraga que recibe los dineros para entregar a 
los de Aránzazu debe ser algún pariente de Juan  López de Lazarraga.

(10) A. DE LIZARRALDE: o. c. pág. 52. E l cambio de apellidos en aquella 
época era corriente en la v ida civ il. Mucho más en la  religiosa donde adoptaban 
por apellido e l nombre del pueblo de origen, como todavía es costumbre en al­
gunas órdenes.



Observancia en Aránzazu; la facultad de mudar de hábito de la Tercera 
Orden de Penitencia a la de la Primera, y la autorización para edificar 
una casa e iglesia para su uso. No conforme con dicha autorización, 
recurre a Roma suplicando se instituya de nuevo en Aránzazu la Orden 
de los frailes Menores. El Papa Alejandro VI expide el 21 de agosto 
de 1501 la Bula «Sacrae Religionis» (11) accediendo a las peticiones 
y en consecuencia confirmando lo que ya poseían, pero al mismo tiempo 
condicionándolos a ciertas determinantes. «Dos puntos llaman en espe­
cial la atención de esa serie de condiciones papales por la contradicción 
radical que suponen para la finalidad propuesta —comenta en P. Uri­
be— : la sujeción directa a los ministros de la Orden y la facultad 
de poseer bienes en común. No olvidemos que la nueva institución es 
de la Observancia, no de la Conventualidad, y que el régimen de cada 
una de esas dos grandes familias se llevaba, ya por aquellos tiempos, 
con absoluta independencia mutua. La Conventualidad se regía por 
Ministros y la Observancia por Vicarios. Por eso extraña que el Mo­
nasterio de Aránzazu, observante por institución, en las mismas letras 
fundacionales fuera adjudicado a superiores mayores extraños a su fa­
milia, aunque dentro de la misma Orden, en momentos de máxima 
fricción entre una y otra. Pero no es caso único en la historia... En 
nuestro caso no se trata de defender ninguna reforma de mayor perfec­
ción, sino, por el contrario, de asegurar la posesión de bienes en común, 
necesaria para la vida del monasterio, aunque fundamentalmente opues­
ta a la esencia de la Observancia».

Esta anómala situación dio origen a fricciones. El guardián y frailes 
del monasterio de San Francisco de Vitoria intentaron al poco tiempo 
obligarles a que abandonasen el Santuario, amenazándoles con recurrir 
a medios muy poco franciscanos. De hecho recurrieron ante la Reina 
alegando sus derechos y razones. Esta por su parte, expidió el 10 de 
abril de 1503 una Real Cédula haciendo callar a los alegantes y tomando 
a los frailes de la comunidad de Aránzazu bajo el «amparo e defen- 
dimiento real» (12).

(11) El Padre Uribe. en e l artículo citado, págs. 385 ss. publica la  versión 
íntegra de la misma que hasta la fecha sólo se conocía en trascripción defectuosa 
y  parcial.

(12) A. URIBE. Art. C . pág. 369 s. En el apéndice II  publica la  C édu la  
R ea l d e  D oña  Ju an a  la  L oca  hallada en e l Archivo de Simancas. Sospechamos 
que se ha debido equivocar al asignar a doña Juana la  Loca esta Cédula Real ya 
que en esa fecha mal podía expedir el documento en cuestión titulándose Reina, 
cuando todavía v iv ía su madre doña Isabel. Lo curioso es que e l documento 
que hemos transcrito en el texto donando los 10.000 maravedís está fechado exac­
tamente al d ía siguiente, o sea e l 11 de abril de 1503, y  en el mismo lugar: 
A lcalá de Henares. Será bastante lógico pensar que si justamente al d ía  siguiente



En este contexto hay que situar el documento que hemos transcripto 
más arriba. Se trata sencillamente de una limosna de 10.000 maravedís 
que la Reina hace al monasterio de Aránzazu. Sin embargo hay en 
este documento una nota que obliga a los historiadores a reconsiderar 
las conjeturas e hipótesis a las que recurrieron algunos historiadores 
del Santuario tratando de explicar este período oscuro de su historia, 
y que los documentos últimamente aportados por el P. Uribe parecían 
desautorizarlos.

La nota a la que nos referimos abre de nuevo el portillo a los cavi- 
leos. Dice: «Fueronse los frailes e dexajon uno». A esta frase sigue 
en el documento la rúbrica de Juan López de Lazarraga que como oña- 
tiarra, devoto y protector del Santuario, creemos estaba bien' informado 
de lo que ocurría en él. El P. Lizarralde comentaba que las luchas 
entre los que querían reducirse totalmente a la obediencia de la Pro­
vincia de Castilla, o sea, a la Observancia, y los partidarios del guardian 
Fray Pedro que se resistía a perder su «autonomía», ocurrieron por
1508 (13), basándose en frase del testamento de la esposa de Laza­
rraga que hemos citado al comienzo de este trabajo, según la cual 
donaba un cáliz de plata al Monasterio de Aránzazu «sy estuviese en 
observancia de cualquier orden a tiempo que yo falleciere». La frase 
que comentamos da pie a creer que por lo menos cinco años antes 
había problemas, pues que el convento se vaciase marchándose todos 
menos uno, que sospechamos fuese el inefable Fray Pedro, denotaba 
que las cosas no iban bien.

Que Fray Pedro de Arriarán se mantenía como guardián dos años 
más tarde se colije de los dos documentos que a continuación transcri­
bimos y que son otros tantos donativos de Lazarraga a su amado San­
tuario. Dice así el primero:

«Virtuoso señor primo Diego Martínez de Maeztu, pidos por mer­
ced que de los maravedís que yo he de aver deltercio primero de mi 
sytuado deste presente año de quinientos e ?inco años fagays dar a la 
persona quel padre guardian de nuestra señora de Aranzazu nombrare 
sesenta mili maravedís para algunas cosas quel ha de faser y tomad 
su carta de pago con la qual e con esta vos re^ibire en cuenta. Fecho 
a veynte e 9Ínco de enero de quinientos e ginco años.

de expedir la Cédula amparando a los religiosos de Aránzazu de las pretensiones 
del Convento de San Francisco de Vitoria, la Reina concede una limosna a  aque­
llos, se deba a influencias del oñatiarra Lazarraga su secretario.

(13) A. DE LIZARRALDE: o. c. pág. 62.



A vuestro mandamiento señor. Juan López (rubricado)» (14).

El otro reza así:

«Virtuoso señor primo Diego Martinez de Maestu pidovos por 
merced que del tercio primero de los maravedis de mi sytuado deste 
presente año de quinientos e ?Ínco dedes e paguedes a la persona quel 
padre guardian de Aran^agu nombrare quarenta mili e quatro^ientos e 
sesenta e ginco maravedis para la paga de ciertos descargos mios e 
tomad su carta de pago con la qual y con esta vos res^ibire en cuenta 
los dichos maravedis, fecha en la ?ibdad de Toro a veynte a un dias 
del mes de abril de quinientos e ginco años. Juan López (rubricado).

Al dorso; Conozco yo Fray Pedro de Oñate goardian del monaste­
rio de Nuestra Señora de Aran?a?u, que recibí de vos Diego Martinez 
de Maeztu los maravedis desta otra parte contenidos y porque es ver­
dad firmela de mi mano. Fecha a XV de julio del año de quinientos 
y V. Fray Pedro (rubricado)» (15).

En el Codicilo del Testamento de la Reina Isabel, cláusula XV, se 
ordenaba: «Item  mando, que se digan veyntemill missas de requiem 
por las animas de todos aquellos que son muertos en mi servicio, las 
queles se digan en iglesias e monasterios observantes, onde a mis testa­
mentarios pareciere que mas devotamente se dieran, e den para ello 
la limosna que bien visto les fuere» (16).

Al Santuario de Aránzazu le correspondió algo de esta manda como 
puede colegirse del siguiente documento, que al igual que los demás 
que venimos transcribiendo, se publica por primera vez:

«Yo el provincial fray Juan de Tolosa digo a vos Ochoa de Landa 
que debes a Martin Iñiguez ?inco mili e gient maravedis para el mo- 
nesterio de Nuestra Señora de Aran?a?u de nuestra orden para limosna 
de trezientas misas que en el se han de desyr en quenta de la limosna 
que su altesa y los otros testamentarios de la Reyna nuestra señora 
que aya santa gloria mandaron dar para las mili misas que en ciertos

(14) ARCHIVO GENERAL DE SIMANCAS. Casa y  S it io s  R ea les . Leg. 7, 
fol. 673.

(15) IBIDEM. Leg. 7, ío l. 673 v. En los folios siguientes aparecen varios 
mandamientos de Lazarraga para entregar dinero a su primo Juan  Ibañes de 
Lazarraga «para ciertas obras que yo mande facer en mi casa»; para Pero Abad 
de Lazarraga, pariente suyo para cierto pago en M arquina; para su hermana M aría 
Pérez de Lazarraga, priora del Monasterio de Barría (A lava), etc.

(16) O.C., pág. 43. En e l testamento, cláusula VI, mandaba que por su alma 
se dijesen otras 20.000 misas «en  iglesias y monasterios observantes», pág. 27.



monesterios de nuestra orden se mandaron desyr de las veynte mili 
misas que su altesa que aya santa gloria mando por su testamento que 
se fisyesen desyr por las animas de los que murieron en servicio de 
su altesa. Fecho a veynte e ?inco de Enero de quinientos e ?inco años. 
Es la contia ?inco mili y ^ien maravedís.—Fray Juan de Tolosa, vicario 
provincial (rubricado).

Ochoa paga estos maravedís a Martin Yñiguez, como el padre pro­
vincial lo manda.

(Al dorso): Conozco yo Martin Yñiguez de Arrue que res^evi de vos 
Ochoa de Landa los ?inco mili e gient maravedís desta otra parte con­
tenidos e porque es verdad fyrme aquy mi nombre, fecho en Toro 
XXVII de Enero de mili e quinientos e ginco años. Es la suma ^inco 
mili e ?ient maravedís. Martin Yñiguez. (rubricado)» (17).

Creemos que este padre provincial pertenecía a la orden francis­
cana, ya que hemos hallado en el mismo fondo del Archivo de Siman­
cas un documento fechado en 1503 en el que como provincial ordena 
la construcción de un algibe en el Monasterio de San Juan de los 
Reyes de Toledo, el monumento que los Reyes Católicos erigieron para 
conmemorar la victoria de sus armas en la batalla de Toro. Este mo­
nasterio perteneció y pertenece a la orden franciscana (18).

Indiquemos de paso que Lazarraga, como albacea testamentario de 
la Reina Isabel, posiblemente influiría para que al Santuario de Arán- 
zazu se le encargase la celebración de algunas de las misas ordenadas 
por la Reina. Esta, por otra parte, precisaba que se celebrasen dichas 
misas en monasterios «observantes», lo cual es un dato más a añadir 
a la creencia de que por esas fechas los frailes de Aránzazu perte­
necían a esta rama.

En los primeros meses de 1509 los franciscanos abandonan el San­
tuario siendo sustituidos por los jerónimos, que a su vez, para fines 
del siguiente año lo abandonaron igualmente. Los padres dominicos 
fueron los que se hicieron cargo del Santuario. En 1511 coleaban to­
davía las misas del testamento de la reina Isabel, como puede deducir­
se del documento que a continuación copiamos:

«Yo Fray Domingo de Montemayor, prior del monasterio de Nues­
tra Señora de Arangagu, de la orden de Santo Domingo, conozco que

(17) ARCHIVO GENERAL DE SIMANCAS. C. Y  S. R ea les . Leg. 5, 
fol. 304.

(18) IBIDEM. Leg. 3, fol. 186.



recibí del thesorero Ochoa de Landa veynte e ^inco reales por ginquen- 
ta misas que se han de de?ir en el dicho monasterio por el anima de 
la Reyna doña Ysabel nuestra señora que aya santa gloria e porque es 
verdad firme este conocimiento de mi nombre. Fecha en Burgos a 
diez de noviembre de quinientos e onze. Fray Domingo de Montema- 
yor, prior, (rubricado).

(Al dorso): Monesterio de Arangagu, DCCCL maravedís» (19).

Estos son los documentos inéditos que hemos hallado relativos a 
Aránzazu. Como hemos expuesto más arriba no son capitales para la 
historia del Santuario, pero ayudan a llenar el hueco de noticias fide­
dignas relativas a ese período oscuro e importante del santuario maria­
no vasco por antonomasia.

(19) IBIDEM. Leg. 8, fol. 117. En el folio 115 hay otro documento en el 
que e l mismo prior recibe 25 reales «para el Monasterio de Santo Domingo de 
Vitoria por 50 m isas».
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INTERUENCION DE JOAQUIN DE CHURRIGUERA
EN LA CONSTRUCCION DE U  BASILICA DE LOYOLA

Por JO SE  RAMON EGUILLOR, S. L

La Casa Solar de los Loyoia, por mediación de la Reina Madre 
doña Mariana de Austria, pasó a manos de los jesuítas en febrero 
de 1682.

Seis años más tarde, en 1688, comenzaban a abrirse las zanjas 
para los cimientos del grandioso Colegio-Monumento de San Ignacio 
que había de envolverla.

Al principio las obras avanzaron rápidamente; después, de 1704 a 
1717, los trabajos casi se paralizaron por la falta de dinero produ­
cida por las requisas o «valimientos» reales de la Guerra de Sucesión; 
y sólo a los cincuenta años de comenzados, el 31 de julio de 1738, 
podían inaugurarse ya el cuerpo central con su magnífica iglesia, y  el 
ala derecha que envuelve a la casa del Fundador.

Durante veintinueve años más se siguió trabajando en ultimar lo 
hecho —así el altar mayor se labró de 1747 a 1757, y en 1758 se 
colocó en él la estatua de San Ignacio de Francisco de Vergara— y 
en la construcción del ala izquierda, hasta el 3 de abril de 1767, en 
que el rey Carlos III expulsó a los jesuítas de España y de sus 
posesiones. Este golpe y la posterior extinción de la Compañía de Jesús 
en la Iglesia por el Papa Clemente XIV en 1773, les valieron a los 
jesuítas una ausencia de 49 años y a los trabajos del edificio un 
larguísimo paro de 118 años, pues, aunque en 1814 el Papa Pío VII 
restauró la Compañía en la Iglesia, y en 1815 el rey Fernando VII 
la readmitió en España, y los Padres, de hecho, regresaron a Loyoia 
en 1816, las conmociones políticas del siglo XIX en España trajeron 
consigo cuatro nuevas disoluciones de la Compañía de Jesús desde 1821 
hasta 1823, desde 1835 hasta 1851, desde 1854 hasta 1856, desde 
1868 hasta 1875; nunca había tiempo ni tranquilidad para continuar 
la obra interrumpida. Hasta que, por fin, más estabilizados los Padres



a partir de 1880, rápidamente, en tres años —de 1885 a 1888— le 
pusieron feliz término en la fiesta de San Ignacio, a los dos siglos 
exactos de comenzada.

Los planos del edificio los ideó y trazó el italiano Cario Fontana, 
discípulo el más capaz del gran Bernini. Pero Fontana nunca vino a 
Loyola: los arquitectos —«maestros» los llamaban entonces— encar­
gados de ejecutar su proyecto fueron todos locales:

1) Al principio —bajo la supervisión del jesuíta flamenco H.® Bo- 
gran— JOSE DE LA INCERA

2) A partir de 1693 MARTIN DE ZALDUA, que, con la paraliza­
ción de la obra, cesó en 1705. A él se debe la introducción de importantes 
modificaciones en los planos de Fontana: la giróla de la iglesia, el pa­
sadizo desde la portería hasta la iglesia por delante de la fachada 
principal de la Santa Casa, las monumentales escalinatas interiores, 
los áticos de la fachada... En el intermedio de la paralización hizo a 
la vez de Aparejador y de Maestro provisional para cosas menores 
—como la construcción de la vecina Hospedería— el cantero Antonio 
de Larraza.

3) SEBASTIAN DE LECUNA, vecino de Oyarzun, entró como 
Maestro el 1.° de septiembre de 1719, y murió en Ermua en 1733. Al 
principio de su mandato tuvo lugar la importantísima consulta sobre la 
construcción de los arcos de la iglesia de que hablaremos después.

4) Hacía ya muchos años que venía distinguiéndose como tallista 
—hasta el punto de que a partir de 1721, según el libro de cuentas, 
aparece percibiendo gratificaciones extraordinarias— el joven azpeitiano 
IGNACIO DE IBERO; al morir Lecuna, desde 1734 él figura en adelan­
te durante treinta y dos años como Maestro de la obra, siempre muy 
apreciado hasta su muerte, que acaeció en Loyola, junto al Santuario, 
el 30 de junio de 1766, nueve meses antes de la expulsión de los 
jesuítas.

5) Durante esos últimos meses le sucedió en el cargo su yerno 
JAVIER IGNACIO DE ECHEVERRÍA.

6) Por fin, el encargado de terminar el edificio en los años 1885- 
1888 fue el Arquitecto diocesano PEDRO DE RECONDO, de Irún.



He querido adelantar los dos anteriores esquemas sintéticos sobre 
las fechas y sobre los Maestros del edificio de Loyoia como un enmar- 
camiento orientador en orden a una más fácil comprensión del signi­
ficado e importancia de la intervención de Joaquín de Churriguera en 
un momento crítico de la construcción.

Sin perjuicio de hacer en otra ocasión un desarrollo más amplio 
del tema, lo único que hoy pretendo es aclararlo con la presentación 
de unos manuscritos aún inéditos existentes en el Archivo Histórico de 
Loyoia, y con la aportación de unas observaciones personales.

Tal vez mi sugerencia anime a algún técnico de la Arquitectura 
a estudiar en Loyoia el difícil y sugestivo problema de su estereotomía.

Los manuscritos a que me refiero están encuadernados en el libro 
«Documentos Históricos de Loyoia Señorial y Religiosa» (Signatura 
1-4-1, núm. 52), y son los siguientes:

1. La consulta que, en los primeros meses de 1720, hizo a diver­
sos peritos el nuevo Maestro de las obras de Loyoia, Sebastián de Le- 
cuna, natural de Oyarzun. Desgraciadamente faltan los dibujos ilus­
trativos que acompañaban a la consulta y  a los que Lecuna remite 
en ella.

2. La respuesta de uno de los peritos consultados: Fray Pedro 
Martínez, el gran arquitecto benedictino que vivió principalmente en 
Cardeña, fue Maestro de Obras de la Catedral de Burgos, y murió 
en Oña.

3. Una carta que, terminada la estancia de Churriguera en Lo­
yoia, y por su medio, envió el 19 de abril de 1720 el Procurador de 
Loyoia H.® Martín de Vergara al Provincial P. Francisco Pablo 
Mazario a Burgos. Este, con fecha 7 de mayo, le devuelve al H.° Ver- 
gara su misma carta apostillada al margen con una amplia respuesta.

Según estos documentos (amén de otros más conocidos y citados, 
como el Diario de Loyoia y varios libros de cuentas) ¿cuál fue el 
principal problema que se le planteó al nuevo Maestro de Obras Se­
bastián de Lecuna?

No —como han escrito algunos— la «cubrición del atrio» o pór­
tico de la Basílica, sino, ante todo, la construcción de los ocho arcos 
imperiales del interior de la Basílica misma, cuyas pilastras y puntos 
de arranque estaban ya preparados; aunque, eso sí, la solución que 
se diera a los arcos y a las bóvedas del interior de la Basílica sería



también aplicable a los tres arcos y a las bóvedas del atrio exterior, 
al menos en general.

Si se examina la planta de la rotonda de la Basílica —en la cual, 
precisamente por tratarse de una rotonda, todo es radial abriéndose a 
partir del centro en forma de abanico, y todo es curvilíneo mirando 
hacia el centro— , se observa que la línea de arranque de cada arco 
(a, b) que ofrece cada pilastra, forma, en combinación con la otra 
línea de arranque de su vecina (c, d), un trapecio. Esto quiere decir 
que, si se echa un arco todo él de medio punto proporcional a la dis­
tancia de los arranques (ac, bd), en su porción interior que mira al 
centro de la Basílica será más bajo, y más alto en su porción exterior, 
o sea, que resultará un arco abocinado.

Tales arcos abocinados ,{serían bellos en el conjunto de la obra 
de la Basílica? Sus fajas inclinadas ¿ofrecerían sostén suficientemente 
firme a la ingente mole marmórea de los cuerpos superiores? ¿No con­
vendría elevar los arcos en su porción interior o rebajarlos en su 
porción exterior a fin de que las claves quedaran paralelas al suelo 
y el peso de los cuerpos superiores descansara en vertical sobre ellas? 
Sin contar con que todo el conjunto de cada arco — según hemos indi­
cado—  había de ser curvilíneo, lo cual complicaba más el problema.

Sebastián de Lecuna entró en Loyola como Maestro el 1.® de 
septiembre de 1719, y en los meses siguientes —según un libro de 
cuentas que abarca de 1702 a 1736 y que, según parece, hasta ahora 
no ha sido estudiado— se le  ve, ayudado de un criado, «echando las 
monteas de los arcos de la Iglesia, cortando las plantillas y trazando 
los arcos y otras cosas»: la misma frase, y la coletilla que se añade 
de que eso lo estuvo haciendo durante «más de un mes», reflejan 
su perplejidad.

Consultados los peritos, unos decían una cosa y otros otra. Fray 
Pedro Martínez, en su informe, se aferra tenazmente a los arcos abo­
cinados, como los del anfiteatro de Verona y los del Coliseo de Roma; 
ni ve dificultad en las claves inclinadas en orden a la sustentación de 
los cuerpos superiores, y aduce como prueba el ejemplo de los arcos 
y cúpula del Escorial; y  para el caso de que a toda costa se quieran 
obtener unas claves paralelas al suelo, propone en último término 
una solución un tanto peregrina: manteniendo el arco abocinado, ele­
var oblicuamente desde dentro las impostas o líneas de arranque del 
arco hasta que los dos puntos extremos interiores compensen la incli­
nación de las claves.





Como los peritos consultados no estaban acordes en la solución 
del problema, Lecuna o los Superiores de la Orden optaron por con­
vocar una consulta de Maestros.

El cronista de Loyoia consigna en el Diario: E ste m ism o año  [ 1720] 
hubo con su lta  d e  M aestros s o b r e  la fo rm a  en  q u e s e  habían d e  leva n ­
tar lo s  a r co s  d e  la fa chada e  ig les ia , q u e s e  d e te rm in ó  p o r  lo s  t r e s  
m aestro s q u e s e  ha llaron en  la con su lta  y  q u e fu e r o n  d on  Juaquín d e  
C hurriguera, M aestro d e  la I g le s ia  d e  Salamanca, e l  M aestro Zaldúa, 
y  e l  M aestro S ebastián d e  L ecuna.

El libro de cuentas aludido aporta un detalle interesante y pinto­
resco: que D on Jua ch ín  d e  C hurriguera , M aestro m ayo r d e  Salamanca, 
vino con su equipo de un so b r in o  su y o  y  d o s  cr ia d os y  o tr o s  cama- 
radas.

El cronista prosigue diciendo que los tres maestros co n v in ie ro n  en  
to d o ; lo  q u e s e  r e s o lv ió  y  d e ja ron  e s c r ito  y  firm ado  d e  su s n om b res ; 
cu y o  p a p el para en  e l  A rch ivo, d e  q u e s e  e n v ió  un  tan to  [ — una 
copia] a l P. P rovin cia l *.

Por su parte el H V e r g a r a  comienza su carta al P. Provincial 
diciendo: L legó  c o n  sa lud e l  Sr. C hurriguera, qu ien  co n fir ió  a y e r  c o n  
Sebastián L ecuna y  M artin d e  Zaldúa a cerca  d e  la fo rm a ción  d e  lo s  
a rco s y  d em ás fáb rica  d e  e s ta  grand iosa  igles ia , y  con co rd a ron  tan  b r e ­
v em en te , q u e n o  d u ró  la c o n fe r en c ia  d o s  horas, p o rq u e  e l  Sr. Chu­
rr igu era  y  lo s  d em á s ten ían com p ren d id a  d e  an tem ano toda  la obra. 
No p u ed o  p on d era r  a Vuestra R ev er en cia  c o n  e l  g u s to  q u e  h e  q u edad o  
d e  q u e haya hab ido  e s ta  co n cu r r en c ia  d e  tan in s ign e s  m a estro s, y  q u e  
p o r  d ir e c c ió n  d e  e l lo s  s e  haya d e  e je cu ta r  e s ta  obra, co n  la cu a l q u e ­
d am os t o d o s  c o n  la p lena  sa tis fa cc ión  d e  q u e  s e  e je cu ta rá  co n  to d o  
acierto .

Pero ¿cuál fue la solución que aportó Churriguera?

A falta del documento original que quedó en el Archivo de Lo­
yoia, y a falta también de la copia que —como dice después el
H.® Vergara— de vuelta para Salamanca se llevó el mismo Churriguera 
para entregársela en Burgos al P. Provincial, puse yo mi mayor interés

* Joaquín de Churriguera es nieto de José, h ijo de José Simón, hermano 
de José Benito y  de Alberto, y  tío  —por parte de José Benito— de M atías, 
Jerónimo y  Nicolás.

El anterior Maestro de Loyoia M artín  de Zaldúa, a la  sazón d irigía la  obra 
de la Iglesia y  Colegio de los Jesu ítas en Lequeitío.



en Degar al conocimiento de la solución por la observación directa de 
los arcos desde todos los puntos de vista posibles. Nada me satisfacía; 
hasta que un día se me ocurrió subir por la escalera de caracol que 
lleva al coro y a las bóvedas, y mirar por una pequeña ventana trian­
gular que da al atrio a la altura misma del arco exterior de la dere­
cha. La prueba era intuitiva: se veían las dos líneas —interior y ex­
terior— del arco a partir de sus puntos de arranque; después la 
línea exterior desaparecía (señal de que se elevaba más que la línea 
interior), para volver a aparecer al acercarse a la clave del arco; 
y  la clave era perfectamente paralela al suelo.

La conclusión era evidente: Los arcos de la Basílica de Loyola son 
abocinados en sus lados, y rebajados en el remate de su porción exte­
rior; y el peso de los cuerpos superiores cae sobre las claves en 
perfecta verticalidad.

Pero hay que añadir que, en los arcos del interior de la Basílica, 
la faja más extrema exterior que rodea a cada uno de los arcos, 
Churriguera la elevó con audaz abocinamiento hasta la altura de los 
arcos del muro exterior de la nave anular.

Y con esto tocamos ya el segundo punto de la consulta de Lecuna 
a los peritos: las bóvedas.

Como en el documento de la consulta, a estas bóvedas se las con­
trapone al segundo cuerpo y a la media naranja de la cúpula, se debe 
entender que se trata de las ocho bovedillas de la graciosa nave 
anular que en el primer cuerpo rodea a toda la Basílica por detrás 
de las pilastras.

Y como Lecuna habla de la fuerza de sustentación que esas bóve­
das han de ejercitar respecto del peso de los cuerpos superiores, se 
ha de entender que esa fuerza la han de ejercitar, no como las 
claves de los arcos cayendo en ellas el peso verticalmente, sino en 
función de contrafuertes laterales de todo el primer cuerpo.

A Fray Pedro Martínez este segundo punto de la consulta, aun 
con los gráficos, le resultó tan difícil de comprender, que se declaró 
incapaz de dar respuesta por sólo lo que se le había escrito.

Por lo que a mí me dice la observación directa de esas bóvedas 
—abajo desde la planta de la nave anular, y arriba desde los desva­
nes—, veo que, en cada segmento de la nave anular correspondiente 
a cada altar y al órgano del coro, hay que distinguir una doble bóveda: 
una falsa bóveda de lunetos (siempre de lunetos, y no alternando bó­



vedas de lunetos con bóvedas de arista como supone el dibujo de
O. Schubert en su obra H istoria d e l ba rro co  en  España), de puro 
adorno, que es la que aparece a la vista; y otra superior a ella, oculta, 
que consiste en un complicado entramado de toscos y  poderosísimos 
arbotantes y contrafuertes, y que es la que trabaja y ejercita el oficio 
de la sustentación de los grandes y pesados cuerpos superiores.

Esto que sucede con las bóvedas le confirma a uno en la idea de 
Fray Pedro Martínez de que la inclinación de las claves de los arcos 
abocinados, en orden a la sustentación no hubiera importado gran 
cosa, puesto que también encima de los arcos visibles hay otros arcos 
de descarga, ocultos y poderosísimos, que son los que principalmente 
sustentan el peso. Tanto en los arcos como en las bóvedas que ve el 
visitante, el problema era más estético que técnico. Y en ambos pro­
blemas —estético (visible) y técnico (oculto)— influyó sin duda Chu­
rriguera.

En cuanto a las bóvedas exteriores y aparentes de lunetos —según 
comenzábamos a decir— se apoyan: por los lados más cortos del 
trapecio, en los arcos propios de la nave anular que hay detrás de 
cada una de las grandes pilastras de la Basílica; y por los lados 
más largos, de una parte en el voladizo abocinado de la faja más 
exterior de los grandes arcos imperiales, y de otra en los otros arcos 
anchísimos que, como parte del muro exterior de la nave anular, 
cobijan a los siete altares y al órgano.

Esta solución, en su tanto es aplicable a las varias bovedillas del 
atrio. Digo «en su tanto» porque allí su misma ingeniosísima planta 
y  las proporciones de sus vanos (que supongo le fueron dados ya 
hechos a Churriguera: los documentos que manejamos no dan base 
para pensar otra cosa) imponían ciertas variantes.

Quizá estas diferencias y la necesidad de ver resuelto en sí mismo 
el problema del atrio fueron los que indujeron a algunos a dar la 
máxima importancia al problema del atrio olvidándose del problema 
principal, que era ante todo el de los mismos arcos del interior de la 
Basílica.

El tercer problema que proponía Lecuna en su consulta a los 
peritos era el de la ornamentación, en sí misma y en función de la 
solución del problema de los arcos.

La influencia de Churriguera en Loyoia en este punto salta a la 
vista, y yo no me detengo en él porque ya el P. Rafael M.“ de



Hornedo, S. I. lo ha estudiado con cierta detención en su magnífico 
trabajo La Basílica d e  L oyola  (Miscelánea Comillas, XXV, 1956).

Unicamente quiero llamar la atención sobre el zócalo con que co­
mienza el segundo cuerpo o tambor —el de los ocho grandes venta­
nales— de la Basílica; es lo más trabajado, variado y bello de toda la 
ornamentación interior, aunque desgraciadamente, por estar situado en 
alto y detrás de una balustrada circular de hierro, apenas se ve ni 
aprecia desde abajo. Todos son motivos militares —armas, tambores, 
estandartes, etc.— alusivos a la milicia, primero temporal y después 
espiritual, de San Ignacio. En la parte correspondiente al coro hay un 
busto algo tosco y bastante deteriorado de Ignacio aún soldado del 
mundo; y encima del Altar Mayor hay otro busto —muy bien carac­
terizado y bellísimo— de Ignacio ya santo, que con sus manos sos­
tiene en alto un lienzo de mármol en el que está inscrito el anagrama 
del nombre de Jesús (IHS). A la derecha de San Ignacio está represen­
tada la Iglesia (una custodia, un Crucifijo y un cáliz), en tranquila po­
sesión; y a su izquierda está dramáticamente expresada una gran lucha 
y victoria: del nombre de IHS que sostiene San Ignacio sale una llama 
de rayo que derriba una peana en que se sostenía un busto de Lutero, 
y continuando adelante, el mismo rayo, ya estilizado geométricamente 
en zig-zag, con su punta de lanza hiere en el vientre a una bestia 
que con sus cinco cabezas representa las herejías.

La visita de Churriguera a Loyola debió de desenvolverse en un 
clima de cordialidad, que animó a los Padres a hacerle otras preguntas 
ajenas al programa trazado. Así —según la respuesta del P. Provincial 
al H.° Vergara— le consultaron sobre la conveniencia de levantar el 
techo de la Santa Capilla o Capilla de la Conversión en la Santa Casa. 
El dictamen de Churriguera fue negativo; como fue negativo también 
—según consta en documento del Archivo—  el dictamen del arqui­
tecto jesuíta P. Pedro Basterra casi doscientos años más tarde en 1915, 
por más que no se siguió su dictamen.

Para terminar:

En el libro de cuentas que hemos citado antes, el Procurador H.° 
Vergara (la letra es suya) dejó consignado: I tem  6.000 rea les d ados a 
d on  Juaquín d e  C hurriguera, M aestro M ayor d e  la  Catedral d e  Sala­
manca, q u e v in o  d e  d ich a  ciu d ad  y  e s tu v o  en  e s t e  C o leg io  s i e t e  días 
en  la con su lta  qu e s e  hizo co n  su  a s is ten cia  y  d e  la d e  Sebastián d e  
Lecuna, M aestro d e  e s t e  C o leg io , y  d e  M artín d e  Zaldúa, para la f o r ­
m ación  d e  lo s  a r co s  d e  la I g les ia , d e  q u e d e ja ron  pa p el firm ado  d e  
lo s  tres.



Más breve pero más expresivo escribe el mismo H.® Vergara al 
P. Provincial: Le h em o s  dado al Sr. Don Juaquín c i e n  d o b lo n e s  s en ­
cillo s , lo  q u e n o s  ha pa recid o  al P. R ec to r  y  a m í lo  ba stan te para no  
qu edar co r to s .

Y el P. Provincial, desde Burgos, le responde satisfecho: H e q u e ­
da d o  gu s to s ís im o  c o n  haber o íd o  a C hurriguera y  sa b id o  la un iform idad  
co n  qu e s e  r e s o lv ió  la fáb rica  d e  e s o s  a rco s y  d e  to d a  la Ig lesia . Lo 
c ie r to  e s  q u e lo  ga stad o  s e  d e b e  ten e r  p o r  b ien  em p lead o , p o rq u e  
ahora s e  trabajará sin su sto . Y  y o  e s t o y  su m am en te g oz o so  d e  hab er 
d e term in ad o  la  con cu rren cia  d e  C hurriguera, qu ien  va  con ten tís im o  d e l  
agasa jo y  d e  la  paga.

JOSE RAMON EGUILLOR, S. L 
Archivero de Loyoia 
31 Enero 1975.



EL D A M A S Q U I N A D O
Por RAMIRO LARRAÑAGA

El damasquinado es para muchos un enigma. Y el concepto de gra­
bador, otro.

La incrustación de metales preciosos sobre el hierro o el acero es 
una labor antiquísima que se practicó en muchos países, particular­
mente entre los árabes del Oriente Medio.

Armas, armaduras, utensilios y diversos objetos de uso doméstico y 
decorativo se convertían en piezas lujosas en cuanto los adornos al­
canzaban un elevado grado artístico. Los procedimientos empleados 
para conseguirlo fueron diversos y están caracterizados por esas cir­
cunstancias artesanales en las que los secretos o fórmulas pasaban de 
padres a hijos durante muchas generaciones.

Los dibujos de significación arabesca se emplearon mucho, aun cuan­
do el trabajo no fuera siempre realizado por los de esta condición. 
Quizá por este detalle, por inveterada costumbre, sigan empleándose 
unos términos como damasquino, arabesco, persa, etc., para designar 
unas labores que sólo pudieran tener ahora una peregrina relación 
con Damasco, Persia u otros países del Islam.

Las incrustaciones de oro y plata dieron a las armas una elegancia 
tal, que incluso sirvió para catalogar la importancia jerárquica del 
que las lucía; algo así como si fueran distintivos de su grado militar.

Es evidente que esta artesanía es digna de la máxima atención. 
Pero estudiándola en dos vertientes, porque una cosa es contemplar 
los trabajos en los museos y otra analizar cómo pudieron ser rea­
lizados.

Vienen citándose estas labores como grabado, repujado, ornamento, 
incrustación, damasquinado, cincelado, labrado, etc., para dar a enten­
der que el objeto está decorado de alguna manera. Sin embargo, estas 
designaciones, empleadas indistinta y anárquicamente, rara vez infor-



Pistola «S TA R », calibre 9 mm., profusamente damasquinada con detalles arabescos.

man cómo ha podido ser conseguido el trabajo que se examina. La 
confusión es, pues, manifiesta.

El artista, el artesano del gremio correspondiente, distingue estas 
variedades y sabe, por ejemplo, que un relieve conseguido sobre una 
superficie lisa, con el manejo de cinceles o buriles, es algo muy distinto 
al repujado que se obtiene mediante hábiles golpes de punzón y 
martillo por la parte posterior del objeto hasta que, conseguido el 
efecto deseado, se retoca después por su cara principal.

Dentro del concepto grabado  caben muchas especialidades: el 
de buril a martillo, buril manual, agua fuerte, punzón, pirograbado, 
fotograbado, etc. Caben, asimismo, diversas combinaciones entre las alu­
didas variedades, como por ejemplo, la de un grabador troquelista que 
maneja en su labor el punzón, el buril a martillo, y el de mango o 
manual.

También al dam asquinado  se le llama grabado, aunque difiere mu­
cho de los procedimientos que se han descrito.



t ; .  DAMASQUINADO 45 3

Es claro que todo esto provoca en el profano en la materia una 
absoluta desorientación. Veamos, pues, de considerar algunos puntos.

En las armas blancas y de fuego fabricadas en el País Vasco cons­
tantemente intervinieron los grabadores. Los había cuando se comenzó 
a poner la marca de procedencia en los arcabuces, ab ierta s a buril 
como aparece en algunas referencias, y también cuando se estampaban 
a golpe de punzón manual (1).

En las fábricas armeras de Placencia, Eibar, Tolosa, etc., hubo 
grabadores de armas desde los primeros años del siglo XVII, y quizá 
los hubo también el anterior, aunque esto último no está confirmado.

El trabajo que verificaban puede, a su vez, ser considerado bajo 
estas modalidades: El grabado sencillo que se obtiene con el uso 
del buril para producir los trazos o canales que configuran la imagen, 
o el que puede ejecutarse mediante golpes de punzón para igual 
efecto. 2.® El que empleando el mismo herramental se consigue el 
relieve, es decir, la figura representada en forma física o anatómica.
Y 3.® El de incrustación de plancha o hilo de oro en los trazos 
previamente hechos por el primer sistema.

Pero a este tipo de incrustación de oro y plata —procedimiento 
bien distinto a lo que es el dam asquinado, tal como lo conocemos— , 
debe llamársele ataujía o nielado.

Naturalmente, caben otros procedimientos decorativos, como el de 
las cantoneras, que se hacían de asta importada desde lejanos países 
y que previo calentamiento se decoraban (que el material plástico ha 
sustituido actualmente), así como también el tallado artístico que algu­
nos maestros cajeros realizaban en las culatas o cureñas. Podría afir­
marse que todos estos métodos fueron los más generalizados en nues­
tra armería.

Así se ven múltiples aplicaciones: nombre del artesano, año de fa­
bricación, dedicatorias y demás, en cuanto a la identificación del arma 
se refiere. También la decoración propiamente dicha, a base de repro­
ducción de hojas de acanto, rocallas y dragones, bien en forma lisa o 
relieve, y lo mismo las figuras alusivas a animales relacionados con la

(1) E l punzón manual consiste en un trozo de varilla de acero, cuadrado o 
redondo, en cuyo extremo reproduce el artesano, en relieve y  a la inversa, la 
figura o signo que se desee reproducir.

Una vez templado y  revenido en su parte trabajada, sirve para imprimir la 
imagen sobre un objeto, mediante uno o varios golpes de martillo.



caza que se graban en las escopetas, como las figuras heráldicas y otras 
en las armas militares, en relación con la persona que habría de usarla
o con el empleo que ostentaba quien las recibía de obsequio.

La forma en que se estampaba la marca de los armeros requiere, 
asimismo, una explicación. Una que llamaremos simple; a golpe de 
punzón. Y otra, la que lleva oro o plata, también a punzón manual, 
pero intercalando una fina lámina tras el golpe inicial, consiguiéndose 
con el segundo que quede bien adherida y con la forma deseada al 
fondo del hueco producido. Un ligero remacheo de la rebaba y el 
consiguiente pulimento exterior dejarían terminado un trabajo tan sen­
cillo de ejecución como difícil para ser comprendido por el inepto en la 
materia.

Tras estas informaciones, a modo elemental, debemos entrar de 
lleno en lo que debe entenderse por dam asquinado d e  Eibar, el creado 
por Eusebio de Zuloaga y perfeccionado por su hijo Plácido, padre a 
su vez del insigne pintor Ignacio Zuloaga.

Si a esta singular labor se le viene llamando dam asquinado  no es 
porque hubiera venido ningún oriental a enseñarla, sino simplemente 
porque a sus creadores no se les ocurrió bautizarla con una palabra 
apropiada. Comprenderá esto quien sepa analizar el clásico carácter del 
eibarrés en su más amplia acepción, que se vuelca con sus cinco 
sentidos en la ejecución de un trabajo y considera superfinos otros 
factores accesorios, nominativos o de otro orden.

Bajo esa óptica podría explicarse que muchas invenciones e innova­
ciones no hayan sido registradas ni siquiera escritas por muchos artí­
fices de la cuenca del Deva, y que, desde tiempos atrás, con sumisión 
y naturalidad, fabricasen bajo denominaciones ajenas lo que quizá ellos 
mismos habían creado.

La historia del dam asquinado  «made in Eibar» comienza, pues con 
Eusebio de Zuloaga, que a los catorce años fue a la vera de su tío 
paterno Ramón, maestro examinador de las RR.FF. de Placencia, a 
iniciarse en el arte de la armería de fuego. En los cinco años de apren­
dizaje junto a tan excelente maestro, no sólo captó los secretos y bue­
nas maneras de esta artesanía y se convirtió en hábil armero, sino que 
también observó los procedimientos con los que su tío ornamentaba 
los caprichosos ejemplares que le encargaban. Allí debió despertarse en 
Eusebio el sentido artístico, a la vista de la destreza de su profesor.

En el museo de Montjuich, de Barcelona, se exhibe una valiosísima 
escopeta con incrustaciones de oro, fabricada por Ramón de Zuloa-
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Pistola «S TA R », salibre 45, damasquinada con motivos aztecas, Eibar.

ga (2) mientras desempeñaba su importante cargo en las RR.FF, No 
nos extrañe que tal habilidad fuera el origen de las inquietudes que 
llevarían a Eusebio a ser creador de un revolucionario procedimiento 
decorativo en las armas y otros objetos, puesto que ha de advertirse 
que el trabajo de Ramón de Zuloaga no era dam asquinado  en el sen­
tido actual, sino más bien ataujía, incrustación de metales preciosos 
por el sistema que se ha explicado antes.

Blas de Zuloaga, padre de Eusebio, y Ramón, su tío, del que ya 
hemos hablado, fueron hijos de Manuel de Zuloaga y María Ana de 
Ubera. Nos abstendremos de detallar el aspecto genealógico de la fami­
lia porque se ha escrito bastante sobre ello a raíz de otro artista 
de la misma rama (3), como es el pintor Ignacio Zuloaga.

(2) Este apelJido figuraba entonces como ZULUAGA.
(3) Jesús M.* de Arozamena. « I . Zuloaga, e l pintor, e l hombre». (Sdad. Gui­

puzcoana de Ediciones y  Publicaciones. San Sebastián 1970) pp. 23 y  siguientes.
Pedro Celaya. «E ibar. Síntesis de monografía histórica», (Caja de Ahorros M u­

nicipal de San Sebastián, 1970).



Blas de Zuloaga, maestro armero eibarrés, debió ser, por todos los 
indicios existentes, uno de los que emigró de la comarca a raíz de 
la invasión francesa. Se dice que prestó servicio en las tropas que man­
daba el general Castaños y que terminada la guerra de la Independen­
cia se avecindó definitivamente en Madrid, donde fue nombrado armero 
mayor de la Real Armería. Falleció en 1856.

Eusebio fue uno de sus hijos. Nació en Madrid en 1808. Hemos 
ya mencionado su aprendizaje junto a su tío Ramón, pero se ha de 
añadir que resulta muy significativo el detalle de que, habiendo arme­
ros reales en la Corte con los que pudo haberse iniciado en el oficio, 
fuese enviado por su padre para formarse profesionalmente junto a sus 
coterráneos; una circunstancia muy especial que se ha soslayado en la 
pluma de sus biógrafos y que puede ser esencial.

A raíz de una pensión que obtuvo de Fernando VII, marchó a 
Francia donde completó sus conocimientos con el célebre armero La- 
page, que trabajaba en Saint Etienne como arcabucero oficial de la 
corte francesa.

Al regresar a Eibar estableció un taller de armería, con la particu­
laridad de que tanto las de fuego como las blancas fueron de lujo y 
bien ornamentadas.

A la muerte de su padre, le sucedió en la Real Armería de Madrid 
hasta que una de las convulsiones políticas le obligó a abandonar el 
servicio real y dedicarse ya exclusivamente a labores decorativas creadas 
con su singular ingenio y experiencia (4). Para esto, había venido 
observando minuciosamente toda clase de ornamentos incrustados, tra­
tando de desentrañar sus métodos de elaboración y realizando expe­
rimentos sobre distintos materiales. Y así, de forma trabajosa y no 
casual, llegó a unos procedimientos bien distintos a los habituales en 
la comarca armera vasca, porque no puede llamársele dam asquinado, 
propiamente dicho o lo que se conoce ahora por tal, a la descripción 
que hace Jovellanos en sus D i a r i o s ,  ni a la labor que pudieran rea­
lizar los grabadores que figuran en el famoso cuadro de Lamot, ni 
antes, por supuesto.

El sistema de trabajo que inició Eusebio de Zuloaga para incrustar

(4) Daniel, uno de sus hijos, que fue ceramista, escribió a D. M iguel U trillo 
una carta que abunda en datos relativos a esta labor. Está reproducida en las 
pp. 35-6 de la obra de Jesús M.* de Arozamena, ob. cit. Esta obra señala e l año 
1845 como posible anualidad de fallecimiento de Blas de Zuloaga. Sin embargo, 
Lafuente Ferrari, que realizó la genealogía de esta fam ilia, determina que fue 
en 1856, según me indica Juan San Martín.



el oro sobre el acero consistía en preparar la superficie, objeto de 
incrustación, con un fino picado romboidal conseguido mediante pe­
queños golpes con una punceta bien templada y afilada. Algo similar 
d  procedimiento de los picalimas, con golpes en un sentido y en otro, 
aunque éstos lo hicieran fuertemente y en sentido oblicuo, y en cambio 
aquél a pulso y en vertical. Por este procedimiento realizó incrusta­
ciones de gran mérito artístico; fijando el hilo de oro sobre las casi 
microscópicas rebabas que daban aspereza a la pieza o al lugar que en 
ella habría de trabajarse.

Gregorio de Múgica, en su E i b a r ,  M o n o g r a f í a  H i s t ó r i c a ,  emite 
un juicio bastante impreciso sobre el dam asquinado, sin duda afectado 
por ese confusionismo que ha inspirado su denominación. Dice así:

«La del dam asquinado  no fue industria nueva, creada en Eibar, sino 
importada de otros países. Era muy conocido entre los persas, y hasta 
nuestros días ha llegado la fama de los aceros damasquinados en Ispa- 
han, en Shiraz, en Korassan, y en Italia. El dam asquinado, antes de 
su aparición en Eibar, era conocido en muchos lugares, aunque d e  uno  
a o t r o  variaban ba stan te lo s  p r o ced im ien to s  d e  e je cu c ió n » .

El subrayado es nuestro, porque precisamente en esa última frase 
viene a desvelar la cuestión: los procedimientos son distintos. Efectiva­
mente, al estudiarlos es cuando se llega a la conclusión de que la orna­
mentación es diferente; hecha de distinta manera. Y es precisamente
lo que estamos manteniendo en este comentario analítico del proceso.

En el C a t á l o g o  d e  l a  R e a l  A r m e r í a  d e  M a d r i d  (5), de 1854, el 
propio Eusebio de Zuloaga lo describe así:

«Es el dam asquinado  una labor finísima ejecutada sobre hierros te­
naces o bien batidos, cuya superficie permite, por su tersidad o unión, 
practicar un picado romboidal a manera del que tienen las limas 
muzas, con un cuchíllete muy afilado, y sólo con la continuación de ir 
trazando líneas sobre el metal e hiriendo su superficie. Preparada la 
pieza de esta manera se toma un hilo capilar de oro, el cual se obtiene

(5) «Catálogo de la  Real Armería de M adrid», mandado imprim ir por S. M., 
siendo caballerizo y  montero mayor el Excmo. Sr. D. Joaquín Fernández de Cór­
doba, Marqués de Malpica, y  veedor de reales caballerizas e l Sr. D. Gabriel 
Campuzano y  Herrera. (M adrid, 1854).

Gregorio de Múgica. «Eibar. Monc^rafía H istórica». (2.* edición. Edit. Itxaro- 
pena, Zarauz, 1956) pp. 101-3.

Pedro Celaya. «E ibar. Revista de un pueblo» (junio-julio 1975).



Únicamente, aplicando a un hilo de oro cualquiera una chapa de plata 
del grueso conveniente y así preparado se pasa por la hilera en su último 
agujero; de aquí resulta que sometido el alambre ya estirado a la acción 
del ácido nítrico, la plata se disuelve, y se consigue el hilo capilar que 
es el único con que puede hacerse la operación del dam asquinado. Este 
hilo de oro, obtenido del modo dicho, se emplea en toda clase de dibu­
jos y labores, colocándole con un punzón de presión encima del picado 
ejecutado en el hierro, introduciéndolo en él por su delgadez y ductili­
dad, primero contornando o trazando los perfiles, y cuajando o llenando 
después los espacios que hayan de estar más fuertes. Hecha esta opera­
ción se somete la pieza al fuego hasta que adquiera un color azul, y 
entonces por medio de un bruñidor de piedra sanguínea, se bruñe toda 
la labor o adorno practicado, dilatando por este medio el oro introdu­
cido, que adquiere así fijeza y estabilidad y hace desaparecer el con­
junto de hilos.

La práctica de esta clase de adorno está conocida generalmente entre 
los artífices, tanto extranjeros como nacionales, con el nombre de damas­
qu inado  y  nosotros lo adoptamos por no haber uno equivalente en nues­
tro idioma.

Acaso se haya adoptado la palabra dam asquinado  por encontrar 
alguna semejanza con los detalles delicados que con tanta profusión pre­
sentan los sables damasquinos».

Obsérvese en estos últimos párrafos que es el propio creador quien 
modestamente reconoce la falta de un nombre adecuado que distinga su 
labor de los demás procedimientos usuales. Pero lo que no revela es la 
forma de servirse del cu ch í l le t e  para conseguir el picado, si a presión 
manual, a golpe o ayudado con otra herramienta. De todas formas, se 
atribuye a Eusebio el uso de la punceta afilada —que pudiera referirse 
al cuchíllete—, y a su hijo Plácido, del que ahora hablaremos, el empleo 
de la cuchilla manual, herramienta que tiene cierta similitud con la que 
emplean los zapateros para cortar el cuero.

El picado a punceta, aunque efectivo para que el oro quedase bien 
engarzado en sus minúsculos resaltes, era irregular si se observaba de 
cerca o con lente de aumento. Al considerarlo, se le ocurrió a Plácido 
probar hacerlo a cuchilla —extraído a cu ch illo— que al manejarla ma­
nualmente y a fricción no sólo consiguió igual efecto con mayor rapidez 
de ejecución, sino que también la superficie a grabar fuera más per­
fecta y uniforme.

Plácido de Zuloaga nació en 1834 y falleció en 1910. Estu-



D. Plácido Zuloaga. Innovador dei sistema de damasquinado.

dió dibujo y escultura en París con Mr. Fienard durante cuatro años. 
Se trasladó a Dresde, donde examinó los trabajos artísticos de las arma­
duras que había en su Museo, y vino a Eibar, al solar de sus mayores, 
a establecer su taller, iniciándose con él la escuela de dam asquinado  que 
perdura hasta nuestros días.

No sólo damasquinó armas blancas y de fuego con bellísima factura, 
sino que extendió sus aplicaciones artísticas a jarrones, ánforas y un sin 
fin de objetos de adorno personal y doméstico. Entre sus realiza­
ciones más destacadas están: un arca para el norteamericano Rotschild; 
una escribanía de estilo renacimiento para Isabel II ; un jarrón para el



rey de Portugal; el panteón del general Prim; un reloj, presentado en 
la Exposición de París, por el que llegaron a ofrecer 40.000 duros —el 
siglo pasado— ; joyas que se guardan en Londres y en la Real Armería 
de Madrid, etc. Su última obra, de incalculable valor, fue el altar que 
se contempla en una de las capillas interiores del Santuario de Lo­
yola.

Nicolás de Bustinduy (6), describió de esta manera el taller de Plá­
cido, que debió visitar en más de una ocasión:

«La casa del Sr. Zuloaga es un museo riquísimo que por sí solo 
constituye una verdadera fortuna. Por todas partes existen testimonios 
de lo que es esta fábrica. Nada más sencillo que una de aquellas salas 
de trabajo. Parecidas al estudio de un pintor, tienen, ante todo y sobre 
todo, mucha luz. Los obreros están sentados frente a una mesa, y cada 
uno tiene su labor pegada con pasta en una esfera de hierro que des­
cansa sobre un cuadrilátero de madera; y de este modo la pieza que se 
trabaja puede colocarse en cuantas disposiciones sean necesarias al ma­
nejo de las herramientas».

Efectivamente, la bola de hierro colado es elemental para estas labo­
res. Consiste su «habitáculo» en un ancho canal en el que, por uno de 
ios lados, tiene un tornillo, en cuya cabeza, unos agujeros permiten 
presionarlo mediante una varilla que se introduce en ellos, para sujetar 
contra la otra parez el taco de madera que contiene la pasta o pikia 
donde está adherida la pieza a grabar.

Generalmente se ha empleado más el triángulo de madera, para 
base de la bola, que el cuadrilátero.

La pasta o pikia es el mejor medio auxiliar para sujetar los pe­
queños objetos que hayan de trabajarse. Se calienta ligeramente la 
pieza en la llama de una lamparilla de alcohol tras haber igualado 
con el mismo procedimiento la superficie de la pasta sobre el trozo de 
madera, y  se incrusta en caliente en ella; cuando se enfría está dis­
puesta para ser trabajada. Hay algunos maestros que aplican un poco 
de aceite en la cara posterior, para que al ser desprendida, tras el 
trabajo, no salten trozos de la pasta adherente. Son pequeñas trampas 
del oficio.

(6) Nicolás Bustinduy y  Vergara. «L a industria guipuzcoana en fin  de
siglo» (San Sebastián, 1894). Este autor fue Ingeniero-Director de la Escuela
de Artes y  Oficios de San Sebastián, y  era hijo del maestro armero eibarrés 
A lejo  de Bustindui.



Para golpear ligeramente el hilo de oro e incrustarlo mediante el 
punzón de extremo plano, o para realizar las operaciones de som­
breado, perleado y otras, se empleaba antes una paleta de hierro a 
modo de pequeño martillo, que es lo que ahora se usa, y tenía la 
misma forma que la que emplea un pelotari palista, pero en miniatura, 
naturalmente, y del mismo espesor en todo. Tenía que ser ligera y 
manejable. También la emplearon los burilistas.

La serie de punzones manuales que servían para adornar las super­
ficies incrustadas, así como los buriles y bruñidores, los fabricaba el 
propio artesano a su capricho.

Y  continúa Bustinduy:

«Pero lo realmente notable es la sala de recepción o museo de 
la fábrica; todas las paredes están revestidas de objetos artísticos, 
como cuadros, armas, cofres pequeños, barros antiquísimos, esmaltes 
persas, repujados romanos, tallas sin fecha, medallas, vaciados en 
yeso, etc.».

De toda esta auténtica escuela de arte tan singular surgieron im­
portantes firmas de damasquinadores, tales como Guruceta, Sarasua y 
Cía.; Iriondo y Guisasola; Ibarzábal, Sarasqueta, A rana..., todas ellas 
procedentes de Zuloaga.

Esta industria artesana fue fácilmente asimilada en Eibar y su co­
marca, donde nunca faltaron artistas de talla en los procesos decora­
tivos de las armas. Su difusión dio origen a que hacía el año 1875 
estableciera don Mateo Echebarría Irusta (7) un taller de laminación y 
trefilación de oro y plata, en Txiriokale, para surtir adecuadamente a 
los damasquinadores.

El oro para damasquinar suele ser puro, de 24 kilates, que es el 
de su amarillo natural. También se emplea el oro verde para la obten­
ción de combinaciones que resaltan los dibujos e imprime, con el con­
traste, mayor elegancia. Este último se consigue aleándolo con plata, 
y es de 20 kilates.

De todo esto se deduce que el oro empleado en las labores de da­
masquinado es de mejor calidad y más valor que el de 18 kilates, 
«oro de ley», que es con el que se elaboran las joyas en forma de

(7) Noticias facilitadas por don Ricardo Echeberría, nieto del citado in ­
dustrial.



sortijas, pulseras, etc. Esta circunstancia se explica porque el oro puro 
es blando, y para que tenga cierta consistencia en objetos de uso, 
como los que se han dicho, sin que pierda sus propiedades de inmuta­
bilidad, suele rebajarse mezclándolo con un 25 %  de otro metal. En 
el «oro de ley» solamente tres cuartas partes son oro puro. Y lo 
propio ocurre con la plata; la que se emplea en el dam asquinado es 
pura, de mil milésimas.

En los primeros tiempos —en el de los Zuloaga—  se trabajaba más 
con hilo que con chapa, pero después se empleó más esta última.

En estos años cercanos se ha venido empleando hilo de 0,075 y 
chapa de 0,01 milímetros. El creciente precio del oro ha hecho que se 
alambique al máximo el consumo de esta materia prima. No obstante, 
para trabajos especiales se emplean medidas más gruesas.

Como detalle accesorio, digamos que las épocas más brillantes del 
dam asquinado  fueron los tres años anteriores a la primera Guerra Euro­
pea, y en tiempos más recientes desde 1941 a 1950. En estos mo­
mentos la villa de Eibar se encuentra casi huérfana de esta industria 
peculiar. Quedan muy pocos damasquinadores y el trabajo más desta- 
cable, por su volumen, es el de las pistolas para regalo.

Y entremos ahora a comentar un tema peliagudo, porque no hay 
más remedio que afrontarlo: Toledo.

Desde hace bastantes años absorbe esta ciudad, casi enteramente, 
la fama del dam asquinado. Viene creyéndose que la industria que nos 
ocupa vino a Eibar desde la ciudad del Tajo. Craso error, porque no 
es cierto. De haber sido así, holgaba proclamar a Eusebio y Plácido 
de Zuloaga como a sus creadores; hubieran sido simples artistas sin 
más atribuciones.

Nada se tiene en contra de los artesanos toledanos; todo lo con­
trario. Y no deja de ser un honor para todos el que haya habido 
relaciones laborales entre los de ambos territorios. Y desde tiempos 
muy anteriores a estos que estamos aludiendo. Los espaderos vascos 
que allí se establecieron junto a los nativos; el acero que se llevaba 
desde Mondragón; el herramental para reorganizar aquellas fábricas y 
otras noticias, confirman hasta la saciedad esas relaciones laborales 
entre aquéllos y nosotros. Para más abundamiento, citaremos que el 
año 1761, cuando dispuso Carlos III la creación de la Fábrica de armas 
blancas de Toledo, y designó para esta misión al coronel D. Luis 
de Urbina, ejecutó la orden llevándose una partida de armeros vascos,
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porque a la sazón ocupaba el cargo de Director de las RR.FF. de 
Placencia.

¿Eibar o Toledo? Sin ánimo de polemizar, sino tan sólo contribuir 
a aclarar las cosas, he aquí la versión más verosímil de cómo se in­
trodujo el dam asquinado  —repetimos, de los Zuloaga— en Toledo.

Desde 1865 a 1875 se hacían en Eibar trabajos dam asquinados pa­
ra la Fábrica Nacional de armas blancas de Toledo. La incomodidad 
del transporte de ida y vuelta originaba una pérdida considerable de 
tiempo y un aumento de costo que se deseaba evitar. Así que debido 
a estas circunstancias se solicitó el traslado de algunos artesanos espe­
cializados a Toledo para que realizasen allí mismo su trabajo. Fueron 
éstos los que introdujeron la enseñanza del damasquinado en Toledo. 
En 1875 no tenían en Toledo noción alguna de esta labor. Por lo 
tanto, Eibar enseñó a Toledo (8).

La cuestión ha sido bastante debatida en estos tiempos. Lo prueba 
la carta abierta que envió a la prensa don Julián Aristondo, Maestro 
Mayor del Gremio de Damasquinadores de Eibar, en réplica a un ar­
tículo publicado en I n f o r m a c i o n e s ,  de Madrid, y reproducido en 
L a  G a c e t a  d e l  N o r t e ,  de Bilbao. N o  señala el escrito la anualidad 
pero sospecho que pudo ser hacia 1946. Dice así:

«Ha causado verdadera indignación en la V illa de Eibar y muy 
principalmente entre los industriales que componen el Gremio de Da­
masquinadores encuadrado en la Obra Sindical de Artesanía, el artículo 
aparecido en el periódico I n f o r m a c i o n e s ,  de Madrid, correspondiente 
al día 24 de marzo pasado, bajo la firma de José de Castro Arines y 
los titulares siguientes: El m u n d o  p i n t o r e s c o  d e  l a s  f a l s i f i c a c i o n e s .

L a  G a c e t a  d e l  N o r t e ,  de Bilbao, en su número correspondiente 
al 7 de abril lo reproducía íntegramente. Ignoramos si el Sr. Castro 
Arines había hecho publicar su artículo en otros periódicos.

Reunido el Gremio, bajo la presidencia de nuestras Jerarquías Sin­
dicales y con el Alcalde y Corporación Municipal de Eibar y después 
de las «expansiones» naturales e inevitables, fruto de la común exci­
tación, dejamos lugar a la serena meditación y decidimos salir al paso 
de las inexactitudes —por no decir falsedades o calumnias— que la 
falta de información y escaso sentido de la responsabilidad del señor 
Castro Arines hace publicar a periódicos de tanta solvencia como son 
los que hemos mencionado.

(8) Pedro Celaya. «Eibar. Síntesis de monografía h istórica», ob. cit. pp. 36 
y  siguientes.



En cumplimiento de acuerdo unánime y siguiendo las directrices 
del mismo he de hacer constar como premisa indiscutible:

Que los damasquinadores de Eibar no guardan ningún agravio 
contra las de Toledo, a quienes consideran colegas de un mismo arte­
sanado, dentro del cual, por vías de superación individual será más 
experto aquél a quien Dios haya concedido mayores facultades y opor­
tunidades; y si en el transcurso de estas líneas a ellos nos hemos de 
referir es porque en este plano nos vemos obligados a situarnos en 
defensa de una reputación que nos han legado nuestros antepasados y 
que consideramos sagrada.

Una vez esto sentado, réstanos aún afirmar que no conocemos al 
señor Castro Arines y que asimismo tenemos la seguridad de que él 
nos desconoce tanto a nosotros como a los frutos de nuestro trabajo, 
únicamente así nos conformamos con calificar de ligereza lo ocurrido 
y admitimos el que haya obrado dentro de la ’’buena fe” que debe 
presidir las acciones de todas las ’’personas” .

Y ya, vamos al grano: Dice el articulista —hablando de falsifica­
ciones—  textualmente: Pensad c o n  q u é fa cilidad  h a ce ap ena s años 
paralizada en  T o led o  la fab rica ción  d e  dam asqu inados d e  tan to  p r e s t i­
g io  d e sd e  an tigu o, v en d ían  tranqu ilam en te c o m o  ta le s  las vu lga res  
in cru s ta cion es eibarresas.

El dam asquinado  no procede de Toledo, sino como su nombre 
dice y  como pregonan a gritos sus arabescos, de los países árabes.

Cierto es que los árabes llegaron a Toledo y no a Eibar, pero no 
sólo en Toledo ejecutaron trabajos de esta clase sino también en 
Granada y otras poblaciones del Sur, y aunque desconocemos el nom­
bre que le daban, sin duda no le calificaban de dam asquinado.

Fueron los árabes expulsados y con ellos se llevaron su secreto y 
el dam asquinado  desapareció en España hasta que en 1865 siendo don 
Eusebio Zuloaga conservador de la Armería Real de Madrid, allí tuvo 
ocasión de conocer algunas viejas armaduras que estaban trabajadas con 
caprichosas incrustaciones de oro y estudió concienzudamente el modo 
en que se habían realizado aquellas filigranas.

Hizo los primeros ensayos en Eibar, consiguiendo ejecutar algunas 
piezas de armadura de un dam asquinado  perfecto. Pero don Eusebio 
hacía sus trabajos, en aquellos principios todavía, por el método pri­
mitivo que los eibarreses llaman de pun ceta . Fue su hijo don Plácido 
el que introdujo después el moderno sistema de ex tra ído a cu ch illo , 
haciendo con ello evolucionar el descubrimiento de su padre mediante 
recursos de una mayor facilidad y perfección. No sólo fue don Plácido



un invocador sino el verdadero introductor del dam asquinado  en Eibar, 
donde tuvo un magnífico taller y creó escuela de bella artesanía.

En las pruebas iniciales su padre no había pasado de ejecutar sa­
bles, rodelas y otras piezas de imitación al modo de las que había 
visto en la Armería Real, don Plácido dio al dam asquinado  nuevas 
aplicaciones artísticas en jarrones, ánforas, cofres para joyas y, sobre 
todo, en obras de tanto empeño como son; El panteón de Prim, en 
Madrid (1873), y el rico altar del Monasterio de Loyola, por él ejecu­
tadas.

Se piensa fácilmente en Damasco al oír el nombre de dam as­
quinado.

Aquellos eibarreses del tiempo de don Eusebio, puestos a dar nom­
bre a su trabajo repararon en que la armadura que él se trajo para 
modelo había pertenecido a un guerrero de Damasco, cuyo nombre y 
otras particularidades constaban en el archivo de la Armería y, tal vez, 
en alguna inscripción sobre la misma armadura.

Si el trabajo procedía de Damasco, los eibarreses encontraron muy 
lógico y hasta muy justo darle el nombre de damasquinado.

Pero dam asquinado  se hace también en Toledo. Y como este tra­
bajo de filigrana algo tiene de arabesco y hasta busca con frecuencia 
motivos de gusto oriental, es frecuente creer que la ciudad de Toledo 
tiene sobre Eibar una primacía. Y, sin embargo, no es así.

En la época en que no había ferrocarril y tenían que traer a Eibar 
desde la fábrica de armas de Toledo las empuñaduras y armas que 
deseaban damasquinar como encargos especiales de los Gobiernos para 
regalos a personalidades españolas o extranjeras, originaba grandes de­
moras la realización de estos trabajos que exigían el transporte, desde 
la fábrica de Toledo a Eibar.

Para salvar estos inconvenientes fueron artesanos eibarreses los 
que lo llevaron a la vieja capital mozárabe, y ello ocurrió en el 
año 1875.

C o n  l o  q u e  s e  c o m e n z ó  a  c o n o c e r  p o r  l o s  t o l e d a n o s ,  e s t e  
ARTE sie n d o  EIBAR EL QUE LO ENSEÑÓ DESPUÉS DE H  ABERSE PERDIDO 
DESDE LOS TRABAJOS ÁRABES.

E n  RESUMEN: E i b a r  e n s e ñ ó  a  T o l e d o .

El dam asquinado, tanto en Eibar como en Toledo, es exactamente 
el mismo. Se raya la chapa de acero y sobre el rayado se incrusta el 
hilo de oro y plata formando dibujos.

Su perfección de ejecución depende de la labor personal del artis­
ta y, por lo tanto, podrán estar mejor o peor ejecutados los trabajos



Mesa de trabajo de damasquinador, en la Escuela Sindical de Artesanía de Eibar.

pero no se puede hablar de falsificación, ni imitación en uno u otro 
sitio.

Toledo se limita a motivos y dibujos árabes. Eibar, además de 
los arabescos ejecuta toda clase de dibujos damasquinados.

Toledo trabaja con agua fuerte y calcomanías para marcar un dibujo 
en el acero que rellena con pintura, y esta modalidad no la hace 
Eibar, pero debe tenerse en cuenta que ésta, precisamente es la labor 
menos personal y artística, sino más bien mecánica.

Toledo no hace el relieve. Eibar sí.
Tal cariño sienten los eibarreses por su profesión que el Gremio 

con la ayuda del Ayuntamiento y el patrocinio de la Obra Sindical de 
Artesanía sostiene una Escuela Especial de Damasquinado ¡sin más he­
rramientas que los cinceles! de la cual no sale declarado oficial ningún 
aprendiz antes de los tres años de estudios.

Muy pronto en Madrid —en mayo— se celebrará la Exposición In­
ternacional de Artesanía en la cual nuestros productos se exhibirán al 
lado de los Toledo.



El público, que no es tan ingenuo como el Sr. de Castro opina, 
tiene la palabra. JULIAN ARISTONDO APELLANIZ

Maestro Mayor del Gremio de 
Damasquinadores de Eibar».

A pesar de que este escrito contiene divagaciones de tipo histórico 
y se confunden los procedimientos de trabajo, enlazándolos con los 
de los árabes cual si fueran de análoga factura, detalle que se ha tra­
tado de distinguir en esta exposición nuestra, no cabe duda que el 
contenido es de sumo interés y tiende a aclarar los conceptos sobre 
el caso.

Estos equívocos sobre la forma de elaborar la incrustación orna­
mental en los aceros no son propios de nuestra época; vienen de anti­
guo. En una reciente publicación (9), al citar aJ damasquinador, di­
ciendo que «es el obrero y artista que incrusta sobre el hierro o el 
acero decoraciones de oro y plata», se transcribe la definición de un 
viejo recetario, que dice:

«El obrero comienza por azular la lámina y objeto de cualquier otro 
volumen y forma, sobre el fuego; graba enseguida con el buril o al agua 
fuerte el motivo o asunto que quiere representar. Después incrusta 
en los trazos realizados un hilo metálico (de oro o de plata), que 
acaba de preparar, y, cuando el hilo incrustado ha formado cuerpo con 
el metal que le sustenta, se pasa sobre todas las superficies decoradas 
una lima dulce, al efecto de dejar pulimentada la obra».

Total, que esta descripción viene a desorientar más que a instruir 
sobre lo que hoy debe entenderse por dam asquinado. No es más que 
un procedimeinto de ataujía o nielado que se practicaba anteriormente 
tanto en las armerías del País Vasco como en muchas otras, en Ripoll 
por ejemplo. Consecuentemente, hay que insistir y repetir machacona­
mente que es proceso muy distinto al dam asquinado d e  Eibar.

Tampoco encaja el dicho de que «e l florecimiento de esta arte­
sanía artística en el siglo XVI lo debemos a los italianos» y que «en 
España, bastantes años después, arraigó en las provincias vascas», y 
que «probablemente sus talleres fueron coetáneos de los de la ciudad 
de Toledo». La contradicción entre éstas y las anteriores noticias es 
manifiesta. La verdad está en las demostraciones técnicas y documen-

(9) «Artesanal». Publicación informativa de la Dirección Nacional de la Obra 
Sindical Artesanía. (Octubre, 1975) p. 6.



tales; lo demás son partidismos y afirmaciones gratuitas que a nada 
conducen, si no es a desvirtuar unos hechos.

Mejor es observar esta cuestión bajo otro prisma, como el que 
se decía de las espadas todelanas allá por el S. XVII, ensalzando 
en coalición las guarniciones que iban de Vizcaya, los aceros de Mon­
dragón y la habilidad de los forjadores del Tajo:

C uch illo  y  v en ced o ra  espada, 
d e  M ondragón tu s a cero s, 
y  en  T o led o  tem p lada .

Hoy, casi en todos los trabajos que realizan los damasquinadores 
toledanos, se imprime el nombre de su ciudad. Es, sin duda, una pro­
paganda bastante más eficaz que la peregrina alusión de «Joyas de 
Eibar» a la entrada de los pocos y pequeños talleres eibarreses que 
quedan en esta especialidad. Es patente que éstos no se han prodigado 
en guardar ese detalle en sus obras, al fijarse más en el trabajo en sí 
que en difundir la procedencia mediante el mismo objeto trabajado. Este 
descuido, aparte de la decadencia artesanal de estos últimos años, absor­
bida por el creciente auge de la mecanización que originó su declive, 
y el incremento que por causas y enfoques turísticos ha experimen­
tado Toledo, han influido lo suyo para fomentar la creencia de que 
sea la «ciudad imperial» la cuna del damasquinado.

Para completar esta glosa, es preciso añadir que hoy se ha llegado 
a mecanizar en gran parte esta singular labor. En lugar del picado 
romboidal para la adherencia del oro, se somete al ácido la pieza a 
grabar para que, una vez carcomida, tenga la aspereza suficiente y 
supla al efecto del rayado por cuchilla; se troquelan las figuras y des­
pués se incrustan, en vez de producirlas directamente sobre el objeto; 
se imita el dam asquinado con metal dorado, troquelando todo el con­
junto de la pieza, se pintan los fondos, etc.

Son los tiempos, las prisas, el afán de lucro y otras circunstancias 
que impone esta eclosión de apetencias que vivimos, lo que ha hecho 
perder la pureza de ejecución de unas labores, que sólo un experto 
sería capaz ahora de determinar si son o no meritorias.

Ante la agonía del dam asquinado  artístico en Eibar, no es sufi­
ciente que se haya erigido un monumento a los Zuloagas en el centro 
urbano de la villa, en el que destaca el busto del pintor don Ignacio, 
y  en cuyo pedestal asoma la silueta facial de don Plácido, su padre, el 
gran innovador de esta artesanía. Para completar el tributo de gratitud 
y perpetuar su memoria, falta un MUSEO; y para lograrlo, han de re­
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Detalle del damasquinado de un rifle «Remington», fabricado en Placencia de 
las Armas el siglo pasado y  regalado a don Francisco de Ansaldo y Otalora, 

diputado en Cortes por el Distrito de Vergara,
Subastado en Londres, lo posee actualmente un coleccionista de Fremont 

(Nebraska), en EE. UU .

cogerse diversos trabajos desperdigados por las casas de los que fueron 
damasquinadores y las herramientas que se emplearon.

Además, se cumplirían las aspiraciones de aquellos inquietos eiba­
rreses que, en 1910, solicitaron del Gobierno el establecimiento del 
Banco Oficial de Pruebas de Armas, la Escuela de Armería, y los 
Museos de armas antiguas y del damasquinado. Solamente la última 
quedó incumplida.

Aún se está a tiempo. Dentro de unos años será tarde.
Octubre 1976

Nota adicional.—La pez o «p ik ia» que se emplea para fija r las piezas peque­
ñas que han de ser damasquinadas, se elabora con la siguiente fórmula:

1.500 gramos de resina 
500 gramos de pez negra 
160 gramos de sebo 

2.000 gramos de almazarrón o almagre.
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PHIXTA'KO OLHA
Phixta'ko Ixabolalegia / El poblado pastoril de Phixla

Por YON ETXAIDE ITHARTE

A ritaingoa, Euskara eta Euskalerria hain maiteak zHuén 
X A L8A D O R  URBPELEKO euskal-poeta handiaren oroiz eia gorazarez.

S u letin o :
B¡ berset berririk nahi tüt khanthatü 
Phixta’ko olhaz eta artzañez mintzatü;
Hamust egünez beitüt gaxura han hartü,
Berset horiez deiet egin nahi phakü.

T raducción  d e l orig in a l su le tin o :

Deseo cantar varias estrofas de nueva creación 
Sobre las cabañas de Phixta y hablar de sus pastores; 
Durante quince días he tomado allí suero,
Sirvan pues estas estrofas como recompensa.

G uipuzcoano:

Bertso berri batzuek na(h)i ditut kantatu 
Phixtako txabolez-ta artzaiñez mintzatu;
Hamabost egunez dut gazura han hartu,
Bertso hoien bitartez har bezate pagu.

T raducción  a la v er s ión  gu ipuzcoana:

Deseo cantar varias estrofas de nueva creación 
Sobre las cabañas de Phixta y hablar de sus pastores; 
Durante quince días he tomado allí suero,
Sirvan pues estas estrofas como recompensa.



II

Su letin o :

Üñhürritze bortian da Phixta’ko olha, 
Olhalte huna beita, bai eta ederra; 
Bena artzañ auherra ez duala hara, 
Ezpeitüke aizina egoiteko hala.

T raducción  d e l o rig in a l su le t in o :

En la montaña de Üñhürritze se halla la cabaña de Phixta, 
En un lugar de buenos pastos y de gran belleza;
Pero que se retenga de ir allí el pastor perezoso,
Pues no podrá disponer de un momento de ocio.

G uipuzcoano:

Üñhürritze mendian Phixta’ko txabola, 
Han ardiak bazkatzen dirá txit gustora; 
Baiñan artzain alperrik hara ez bijoa, 
Ezpaitu aurkituko galtzeko denbora.

T radu cción  a la v e r s ió n  gu ipuzcoana:

En la montaña de Üñhürritze se halla la cabaña de Phixta, 
Allí las ovejas pacen placenteramente;
Pero que se retenga de ir allí el pastor perezoso,
Ya que no tendrá tiempo que perder.



III

Su letin o :

Phixta’ko olhaltia sorhoz aberats da, 
Bena harek diana, beitü hanitx baxa; 
Kabalik han sar-eta lotsa dira mankha, 
Hartü behar dizíe abisü handia.

T radu cción  d e l  o rig in a l su le tin o :

El pasto de Phixta es rico en praderas,
Pero en cambio hay muchos precipicios;
El ganado que penetra en los mismos teme dañarse. 
Por lo que tiene que andar con gran precaución.

G uipuzcoano:

Phixta’ko ele-bazka aberatsa larrez, 
Baiñan betea dago nun-nahi amilpez (1); 
Eleak han dabiltza min hartu bildurrez, 
Kontuz ibilli behar dute derriorrez (2).

T radu cción  a la v e r s ión  guipuzcoana:

El pasto de Phixta es rico en dehesas,
Pero está repleto de precipicios por doquier;
El ganado anda allí con temor de dañarse.
Por lo que necesariamente tienen que andar con cuidado.

(1) O bien: «Baiñan beteak daude baztarrak amilpez».
(2) O bien: «E m e ib illi behar d u te ...» . «A rgi ib illi behar d u te ...» . «Kontu 

eduki behar du te ...» .



IV

S u letin o :

Phixta’ko kabal-zaiñek ba-die bereki 
Hamabost ehün arres ehün behieki, 
Urde zahar salduak, bohorrak hümeki, 
Ezpeitütie nahi artzañak lo ützi.

T raducción  d e l  o rig in a l su le t in o :

Los ganaderos de Phixta tienen a su ciudado 
Mil quinientas ovejas y  cien vacas,
Rebaños de viejos cerdos y yeguas con sus crías, 
Que se empeñan en no dejar dormir a sus pastores.

G uipuzcoano:

Phixta’ko ele-zaiñek berekin dituzte 
Hamabost ehun ardi, ehun be(h)i aparte, 
Behorrak umekin da urde zahar talde, 
Artzaiñek lo lasairik ezin egin dute.

T radu cción  a  la v e r s ión  guipuzcoana:

Los ganaderos de Phixta tienen a su ciudado 
Mil quinientas ovejas, además de cien vacas,
Yeguas con sus crías y rebaño de viejos cerdos,
Por lo que los pastores no pueden dormir con tranquilidad.



V

Su letin o :

Phixta’ko ardi eta kabalen (1) üsantxa, 
España’ko hegilat laster zuin lehenka; 
Gero artzañ gaixuak onduan lasterka, 
Egüna bezain lüze da haien kunbata.

T raducción  d e l orig ina l su le t in o :

Las ovejas y el ganado de Phixta tienen por costumbre 
Dirigirse al límite de España a todo correr;
Luego los pobres pastores tienen que ir corriendo tras ellos, 
Resultando su tarea tan larga como el día.

G uipuzcoano:

Phixta’ko ardi eta aziendek (2) ohiturez, 
Naparroa’ra (3) martxa hartzen dute errez; 
Gero artzain gaixoak atzetikan nekez,
Egun guzian dabiltz izerdiz ta lanez.

T raducción  a la v e r s ió n  gu ipuzcoana:

Las ovejas y el ganado de Phixta por sus hábitos, 
Tienden a encaminarse a Navarra con facilidad;
Luego los pobres pastores van cansados tras ellos, 
Teniendo que sudar y trabajar a todo lo largo del día.

(1) Según Lhande, «kabale» es toda clase de ganado doméstico, lo mismo 
que «e le» (AN, G, L ), pero según Larrasquet bajo este nombre entran todos 
los animales domésticos. Ahora bien, Etxahun, en este caso por lo menos, no 
incluye el ganado lanar en «kabaleak», ya que dice «ard i eta kabalen».

(2) «¿G ienda» es ganado vacuno exclusivamente y  así hay que traducir 
en e l presente caso al no considerar a l ganado lanar (ardi) incluido en e l grupo 
de ganado denominado «kabale».

(3) y  (4) Referente a la  sustitución de «España» por «N aparroa» y  «españula» 
por «naparra», véase comentario V L



VI

S u letin o :

España’ko hegian egoitia gaitz da, 
lazarria denian bustirik bizkarra,
Eta Phixtesek egon behar die hala, 
Beldürrez españulek kabalik püñera.

T radu cción  d e l  orig ina l su le t in o :

El permanecer en el borde de España es mal asunto 
Cuando arremete la borrasca empapando la espalda;
Los moradores de Phixta tienen que afrontar esta situación, 
De miedo a que los españoles Ies retengan el ganado.

G uipuzcoano:

Naparroa’ko mugan izaten da txarra, 
Egotea euritan bustirik bizkarra; 
Phixta’koek hórrela maiz egon beharra, 
Eleak ba(h)itzen iaio delako naparra (4).

T radu cción  a la v e r s ión  gu ipuzcoana:

En la muga de Navarra suele ser desagradable 
Estar bajo la lluvia con la espalda empapada;
Los moradores de Phixta tienen que estar así frecuentemente, 
Porque el navarro es muy hábil para retener el ganado en prenda.



VII

Su letin o :

Phixta’ko kabal-zañak oro dira gazte, 
Haboruak mixkandi, bena nausiak maite; 
Hek bezala kabalik erabil ba’litze, 
Bortietako olhak oro hun lirate.

T raducción  d e l  orig in a l su le tin o :

Los ganaderos de Phixta son todos ellos jóvenes,
Y aunque la mayoría son criados (jornaleros), quieren a sus 
Si los demás cuidaran como ellos al ganado, [dueños;
Todas las cabañas de los montes estarían en buen estado.

G uipuzcoano:

Phixta’ko ele-zaiñak oro dira gazte,
Gehienak morroi baiña, ugazabak maite (1); 
Eleak haiek legez trata ba’litzate (2), 
Menditako etxolak hobeto lirake.

T raducción  a la v e r s ión  gu ipuzcoana:

Los ganaderos de Phixta son todos ellos jóvenes,
Y aunque la mayoría son criados, quieren a sus dueños;
Si todos trataran como ellos al ganado,
Las cabañas de los montes estarían en mejores condiciones.

(1) O sea: «M orro iík  ugazabtfk malte d ituzte» (los criados quieren a sus 
dueños). Conviene hacer esta aclaración para que no se interprete en e l sentido 
contrario, es decir que «los dueños quieren a sus criados» (ugazabek maite dituzte 
morroiízk).

(2) En guipuzcoano popular actual: G anaduak  ha iek  b ez e la  tra ta tu k o  b a ’l itu z te .



VIII

S u letin o :

Phixta’ko olha die jentek hun egíten, 
Kabalik beitütie untsa erabilten; 
Arrazu horrek deít eni erranazten 
Artzañ hunak diala olha hun’egiten.

T radu cción  d e l  orig in a l su le tin o :

La cabaña de Phixta la hacen buena sus moradores, 
Prueba de ello es el esmero con que cuidan al ganado; 
Basándome en este hecho puedo asegurar 
Que el buen pastor hace la buena cabaña.

G uipuzcoano:

Phixta’ko bordan dira jendeak saiatzen, 
Eleak baitituzte ongÍ erabiltzen;
Arrazoi horrek neri dit esan-erazten, 
Artzain onak duela «ola» on egiten.

T raducción  a la v e r s ió n  gu ipuzcoana :

En la cabaña de Phixta las gentes se esmeran, 
Prueba de ello es el buen trato que dan al ganado; 
Basándome en este hecho puedo afirmar,
Que el buen pastor hace buena la cabaña.



IX

S u letin o :

Aberats den artzaña ezagün da bethi 
Bortilat juiten dian bere anhuati; 
Phixtesek lan badie, bena untsa bizi, 
Hamabost ogi deiet osorik ikhusi.

T raducción  d e l  orig in a l su le tin o :

Al pastor rico se le reconoce siempre 
Por las provisiones que lleva al monte;
Los habitantes de Phixta tienen mucho quehacer pero viven 
Hasta quince panes enteros he podido ver allí. [bien:

G uipuzcoano:

Aberats den artzaiña ezagun da beti 
Mendira eramaten duen janariti; 
Phixta’koek lan franko, baiñan ongi bizi, 
Hamabost ogi diet osorik ikusi.

T raducción  a la v e r s ió n  gu ipuzcoana:

Al pastor rico se le reconoce siempre 
Por la comida que lleva al monte;
Los moradores de Phixta tienen trabajo abundante pero viven 
Hasta quince panes enteros he podido ver allí. [bien:



X

S u letin o :

Ezta ez Phixta beno olhalte hoberik, 
Ez eta ere han beno kabal’ederragorik, 
Ez zazpi olha-nausi aberatsagorik,
Nahiz badén ürgüillü haboro dianik.

T raducción  d e l  o rig in a l su le tin o :

No hay mejor pasto que el de Phixta, 
Tampoco hay ganado más hermoso que allí, 
Ni siete propietarios de cabañas más ricos, 
Aunque algunos tienen más orgullo.

G uipuzcoano:

Ez da ez Phixta baiño larralde hoberik, 
Ezta ere han baiño ele ederragorik,
Ez zazpi «ola»-nausi aberatsagorik (1), 
Nahiz badén urguillu gehiago duenik.

T raducción  a la v e r s ió n  gu ipuzcoana :

No hay mejor pastizal que el de Phixta, 
Tampoco hay ganado más hermoso que allí, 
Ni siete propietarios de cabañas más ricos. 
Aunque algunos tienen más orgullo.

(1) Desarrollando: Ez dirá zazpi, «ola»-nausiak dírenen artean, Phixta’koak 
baiño aberatsagoak (no hay siete, entre los propietarios de cabañas, más ricos 
que los de P h ixu ).



XI

Su letin o :

Artzañ gaztik deitziet berset horik huntü, 
Nahiz izan zitien maitez ezagütü;
Ezi nahi dianak gizuna haitatü,
Olhan zer kondüta din behar dü galthatü.

T raducción  d e l  orig in a l su le tin o :

Jóvenes pastores, para vosotros he compuesto estas estrofas, 
Deseándoos que os conozcan las muchachas;
Pues, sin duda, la que quiere escoger un marido,
Debe averiguar cuál ha sido su conducta en la cabaña.

G uipuzcoano:

Horra artzain gazteak bertsuok paratu, 
Desioz zaitzatela neskek ezagutu;
Zeren gogo dezanak gizona hautatu, 
Etxolan nolako den behar du galdetu.

T raducción  d e  la v er s ión  gu ipuzcoana:

Jóvenes pastores, os deparo estas estrofas,
Deseándoos que os conozcan las muchachas;
Ya que, la que quiere escoger marido,
Debe averiguar cuál es su comportamiento en la cabaña.



OBSERVACIONES A «PHIXTA’KO OLHA»

«Esta canción —dice le Sr. Haritxelhar (1)— es de las que la 
tradición oral atribuye a Etxahun. En Barkoiz los testimonios son nu­
merosos. Allande Hegobürü de Barkoiz nos ha cantado cuatro estrofas 
asegurándonos que eran de Etxahun. Su testimonio es interesante. En 
efecto, Allande Hegobürü, viejo ciego de 86 años en 1959, es descen­
diente de Hegiaphalia, casa del rival de Etxahun. Nos dijo que apren­
dió esta canción en las ’’olhas” (2) de Larraun (Larrañe) cuando tenía 
quince años. Los que le enseñaron eran pastores de bastante más 
edad que él, los cuales no dudaban en afirmar que el autor de la 
canción era el bardo de Barkoiz. Tal es el testimonio que nos hace 
remontar a 1890. Es de una época suficientemente lejana para que 
pueda ser tomado en consideración».

«Suhit-Belzuntzabürü de Barkoiz, del cual tenemos esta canción, 
había dado una copia al Sr. Dassance en uno de los concursos de la 
canción vasca. Como para L heille y  G alharraga’ko khantoria, el Sr. Da­
ssance sometió esta cuestión a la apreciación del Dr. Constantin».

«La canción es ciertamente de Etxahun, no del mejor Etxahun, pue- 
»to que le falta la sal satírica de un poco de maldad, pero es su 
»hechura. El poeta, ya envejecido, ha querido mostrar su reconocimien- 
»to a sus jóvenes compañeros de chabola que le ahorraban sin duda 
»las cargas más pesadas.

»,{En qué condiciones se encontraba Etxahun en Phixta? No como 
»pastor de una de las siete ”txox” (3), puesto que dice;

(1) «L ’oeuvre poétique de P.T.E.», p. 620.
(2) Según definición de Larrasquet: cabane de berger, en montagne (cabaña 

de pastor en la  montaña).
(3) Lhande da dos significados al vocablo «txox» (o «txo tx») con relación 

al pastoreo: 1.“ part d'un syndiqué dans une bergerie (parte de un sindicado en 
un redil). 2." cent de brebis (centenar de ovejas). Larrasquet menciona además 
«txotx-erdi» (cinquant brebis). El Sr. Peillen concuerda a este respecto con los 
citados autores, ya que, según éste txotxa «es, primeramente, un método para 
regular o ajustar e l número de ovejas (ardien zenbakia neurtzeko sistema bat, 
lehenik), ya que al sindicato de Zuberoa se abona una tasa de pasto por cada 
txotx (Zuberoako sindikatari txotxkal, bakada (zerga) pakatzen baita); por otra 
parte es e l sistema de lim itar el número de rebaños, ya  que cada «o lhalte» no 
puede echar a pastar un número demasiado elevado de ovejas (bigarrenik, artaldeen 
zenbakia mugatzeko sistema, zeren olhalte bakoitzak ez baidezake ardi gehiegi 
bazka). Cada pastor, según su conveniencia, se atiene a l «txo tx» (100 ovejas) o 
«txotx-erdi» (medio «txotx», o sea, 50 ovejas)».

Ahora bien, según el Dr. Constantin, que, por cierto, no indica en qué se



Hamust egünez baitüt gaxura han hartü (4)

»y que por otra parte cuenta quince panes sobre el estante de las 
»provisiones.

»Es probable que después de la reunión preparatoria (artzani- 
»deak) (5) que ha precedido a la subida a la alta montaña, el suero 
»(gaxura) ha sido puesto en subasta y que el adjudicatario a enviado 
»a Etxahun para recogerlo y alimentar con ello a los puercos que 
»ha sido autorizado a llevar al monte».

basa para su apreciación, el «o lhalte» de Phixta apacentaba siete «txo tx», o 
sea, setecientas ovejas, lo que no concuerda con la  descripción de Etxahun que 
asegura ascender el número de cabezas de ganado lanar a 1.500, o sea, 15 «txo tx». 
Tampoco el Sr. Peillen acierta a comprender esta contradicción y  opina que 
a  lo sumo pastarían en Phixta 1.000 ovejas, por haberle oído a su padre, que 
fue pastor de Phixta, expresarse de la  forma siguiente; «O lhalte bakotxean gu- 
tienik bost eta haboroenik hamar txotx» (en cada «o lhalte» hay por lo  menos 
cinco «txotx» y a lo sumo diez) y  también: «Txotxkal bada lautarJiogei ard i» (por 
cada «txotx» hay, por lo menos, ochenta ovejas). Por lo tanto parece deducirse 
que Etxahun exageró e l número de ovejas que pastaban en Phixta, quizás de­
seando resaltar por su importancia al que consideraba e l mejor «o lhalte» de 
Zuberoa (Ezta ez Phixta heno olhalte hoberik).

Pero además se da la circunstancia de que, según Txomin Peillen, «arres» 
(«Hamabost ehün arres», estrofa IV ) no equivale nunca a «ard i»  (oveja) —a 
pesar de la afirmación en este sentidoi de Azkue, Lhande y  Larrasquet—, sino que 
se usa exclusivamente para denominar al ganado lanar en general, «arrak  eta 
amak eta zikiratuak kondatuz» (incluyendo machos, madres y castrados), a los 
que se podrían añadir, excluidos de la  denominación de «ard i» , los «urtum eak» 
(urte-ume), o sea, los corderos nacidos a partir de enero que en los meses de 
verano de Phixta, tendrían, aproximadamente, de seis a nueve meses, con lo  que 
se aumenta sensiblemente e l número de cabezas de ganado lanar en general. Por 
mi parte, en la traducción guipuzcoana, me he visto obligado a traducir «arres» 
por «ard i»  a falta de un vocablo adecuado en euskera guipuzcoano para traducir 
«ganado lanar».

(4) «Y a que he tomado a llí el suero durante quince d ías». Respecto al vocablo 
«gaxura» dice el Sr. Haritxelhar (Ob. c it., p . 261): «Después de la fabricación 
del queso llamado bortü gazna (guip. mendi-gazta) y  de un segundo queso llamado 
«m aigre» (flojo), Zenbera, queda el suero, gaxura (guip. gazura), que es vendido 
en subasta para alimento de los cerdos». Según tengo entendido, en Francia se 
llama fromage maigre (queso magro) al queso que tiene menos de 4096 de substan­
cia grasa y  fromage gras (queso graso) al que tiene más. En e l presente caso 
«m aigre» equivale a «requesón» que en suletino es zenbera (guip. gaztanbera) 
y  en francés fromage blanc.

(5) Según Lhande: «Pacte annuel conclu entre les bergers de la  Soule au sujet 
de pâturages» (pacto anual concertado entre los pastores de Zuberoa con motivo 
de los pastos).



I

1. «Bi berset berririk», significa exactamente lo mismo que «Bi 
berset berri» {lit. d o s  e s tro fa s  n u eva s). Véase lo que dice a este res­
pecto Jon Mirande en «Khantoren khantatzeko», 1.® estrofa, refirién­
dose al verso «Prima batek erosi funts bat berrirrik» (E.B.G., pág. 202 
y en este Boletín, p. 416, Cuadernos 3.° y 4.®, 1975, en versión euské- 
rica y castellana respectivamente). «T üt», contracción de «dütüt» (guip. 
d ítu t).

2. «Phixta’ko olha»: Ante todo conviene aclarar el concepto que 
tiene la palabra OLHA para el pastor suletino. Según Txomin Peillen, 
antiguamente, la cabaña del pastor (etxolha), los pastos que le rodean 
(olhalte), más el rebaño (arthola =  en s em b le  d e s  b r eb is  d ’un e b e r g e ­
rie, según Lhande), formaban un conjunto que se denominaba OLHA. 
Hoy a la cabaña se le llama «olha», igual que al conjunto, «olhalte» 
subsiste con el mismo significado, el rebaño es denominado «ardi-saldo» 
y el conjunto OLHA.

«Pixta’ko olha» forma un conjunto de tres chabolas: GañeÍzo olha, 
A rteko o lha  y  Peko olha, situado en la montaña de Üñhürritze, en el 
término municipal de Larraun (Larrañe), fr. Larrau (Harritxelhar, L’œu­
vre poétique, pág. 621).

3. «Hamust», contracción de «hamabost». «Gaxura» (guip. ga- 
zura), suero.

4. «Deiet» (guip. d ie t ) ,  dat. 3.* pers. plur. (yo a ellos) del auxi­
liar activo (indie, presente).

n

1. «Bortian» (bortü-an): en la montaña. Según Lhande, «bortü» 
en Zuberoa es «región montañosa y desierta» (région montagneuse et 
désert) y según Larrasquet montaña en general o circo rodeado de mon­
tañas (montagne, cirque entouré de montagnes).

2. «O lhalte», según el diccionario de Larrasquet: «pastizales alre­
dedor de una ”olha” (paturages autour d’un ”olha")».

3. «Ahuerra»: perezoso (guip. alfer, alper).

4. «Ezpeitüke aizina»: no tendrá tiempo. «Ezpeitüke (ez beit 
düke), guip.: ezpaitu (ez ha itu ) izango. «Aizina», tanto Larrasquet como 
Lhande traducen por lo is ir  (ocio). Azkue, «huelgo, tiempo desocu-



pado», y añade: «se dice más bien aidxina y su significación más propia 
parece «tiempo, espacio, ocio», como asti y beta» . Según esto, el verso 
cuarto traduciríamos literalmente al euskera guipuzcoano: «Ezpaitu 
izanen betarik (astirik) egoteko hala».

III

1. «Sorhoz aberats da»: es rico en prados. Generalmente en su­
letino «sorho» se contrae en «soho» y así el poblado de Sorhueta (fr. 
Chéraute) situado junto a Mauleón se pronuncia Sohüta (los prados). 
En Guipúzcoa es más bien «campo cultivado».

2. «Diana» (guip.: duana/duena), lo que tiene. «Baxa»: p r é c i ­
p i c e  (precipicio), según Larrasquet y Lhande.

3. «Kabalik» (kabale-ak, kabaliak): según Lhande kabal(e) es 
«toute sorte de bétail domestique» (toda clase de ganado doméstico). 
Para Larrasquet tiene un sentido más amplio, ya que según este autor 
kabale es «tout animal domestique». También Azkue interpreta como 
animal doméstico. «Lotsa dira mankha»: queda sobrentendida la fle­
xión verbal «ditian» (ditezen). «Lotsa dira» (guip.: b ildu r d ira ), tie­
nen miedo; «mankha (ditian)», que se dañen. Según Larrasquet «man- 
kha(tü)» es p r en d re  mal. En guipuzcoano diríamos «(bildur dira) min 
hartu», «min har dezaten» o «min(du) ditezen».

4. «Dizie», flexión alocutiva de «zuka» de tercera persona del 
plural. He aquí su conjugación según Campión: dizüt, dizü, dizü- 
gü , dizie. Corresponde al indeterminado guipuzcoano du t, du , du gu , 
d u te  y al alocutivo de «hitano» diat, dik, diagu , ditek . «A bisü: abisa 
—según Haritxelhar— , del bearnés abisa: tener cuidado (prendre gar­
de); estar alerta (se tenir sur ses gardes); poner cuidado; (faire at­
tention).

IV

L «Ba-die» (guip.: ba-dute), ya tienen.

2. «Hamabost ehün arres» (guip.: m illa ta b o s teh u n  ardi), mil 
quinientas ovejas. «Arres», que según Larrasquet puede provenir del 
castellano «res», es «oveja» y en general «ganado lanar» (Azkue, 
Lhande).

3. «Salduak», de «saldo», rebaño, manada, grupo (Azkue).



4. «Ezpeitütie» (ez beit dütie), guip. ezpaitituzte (ez bait dituzte). 
Pues no quieren dejar dormir a los pastores.

V

1. «Usantxa» (guip.: usadio, ohitura, aztura), costumbre.

2. «Hegilat» (hegialat): según Larrasquet «hegi» en suletino es, 
cumbre de un monte, de una colina; la parte más elevada de una 
loma o cuesta, de un campo (sommet d’une montagne, d’une 
coUin; (la) partie la plus élevée d ’un coteau, d’un côte, d ’une cam­
pagne). Según Lhande: borde, extremidad (bord, extrémité).

4. «Kunbata»: según el Sr. Haritxelhar del bearnés coum ha t, gran 
agitación, tarea dinámica, actividad febril (branle-bas, besogne mouve­
mentée, activité fébrile).

VI

2. «lazarria»: según Haritxelhar (L’œuvre poétique, p. 622) «tem­
pestad de lluvia o de granizo, especialmente penosa, ya que la borrasca 
empujada por el viento cae oblicuamente y azota el cuerpo» (tempête 
de pluie ou de grêle particulièrement pénible car la bourrasque poussée 
par le vent tombe en biais et cingle le corps).

3. «Phixtesek»: (Phixtarrek), los habitantes de Phixta en forma 
activa i-ek).

4. «Püñera»: según el Sr. Haritxelhar (ob. cit., p. 622) «tomar 
en prenda, secuestrar, conducir al depósito de animales y objetos aban­
donados. El bearnés p u gn è r e  es el puñado de trigo retenido por el 
molinero sobre la medida que se le llevaba a moler» (prendre en gage, 
séquestrer, conduire à la fourrière. Le béarnais p u gn è r e  est la poignée 
de blé retenue par le meunier sur la mesure qu’on lui portait à mou­
dre). Queda sobrentendida la flexión de subjuntivo que puede ser 
«ditzen» (guip.: d itza ten ) o «dietzen» (guip.: dizaizkien), o sea «pü­
ñera ditzen» (g. bahitu d itza ten) =  para que tomen en prenda o «pü­
ñera dietzen» (g. bahitu dizaizkien) =  para que les tomen en prenda 
(a los Pisteses su ganado).

Como habrá observado el lector, hemos cambiado el vocablo «Es­
paña» por «Navarra» y «español» por «navarro», ya que los españoles 
de Etxahun son los navarros peninsulares y España en este caso equi­



vale a Navarra. Este cambio se ha efectuado por exigencias de la rima. 
Es decir, que tras «txarra», «bizkarra», «beharra», correspondía «espai- 
ñarra», pero este vocablo es un neologismo no usado por el pueblo, 
que siempre dice «española» (sul. «españula»), por lo que desentona 
en versos de sabor popular y especialmente en los cantares anteriores 
al Aranismo, debido a que esta voz no tenía existencia en aquel en­
tonces ni en el ambiente popular ni en el ambiente culto del País. 
Por este motivo se ha substituido por el popular «naparra» y por con­
cordancia «España’ko» por «Naparroa’ko». Ahora bien, quien desee 
ajustarse a la estrofa de Etxahun, deberá substituir en el primer verso 
«Naparroa’ko» por «Españia’ko» y en el cuarto «delako naparra» por 
«baita espaiñarra».

VII

2. «Haboruak mixkandi» (guip.: geh ienak  tn o rro i), los más 
criados.

4. «Lirate» (guip.: lirake). Intxauspe (p. 386) lo conjuga de la 
siguiente forma: nin tzáte o nintzáteke, h in tzáte o hintzátek e, zináte o 
zináteke, lizáte o Uzáteke, g in á te  o ginátek e, z in á tey e  o zinátek eye, U- 
ráteke. (Camp. p. 689).

VIII

1. «Die» (guip.: du te).

2. «Beitütie» (beit-dütie), guip.: ba itituz te (bait-dituzte).

3. «Deit» (guip.: dit). Intxauspe (págs. 207-208), conjuga: déi- 
ta (k ln ), déitazü, d é it , déitazie, d é ita y é  o d é ita d e. (Camp., p. 497). 
Guip.: dida(k/n), didazu, d it, didazue, d ida te.

4. «Diala»: guip.: duala/duela.

IX

2. «Bortilat juiten dian bere anhuati» (Guip.: Mendira eramaten 
duen bere anoagatik), por la provisión de comida que lleva al monte. 
«Bortilat» (bortü-alat, bortialat, bortilat), al monte. «Juiten dian» 
(guip.: eram aten  d u en ) , que lleva. «Anhuati», tiene que ser contrac­
ción de «anhua gati». Azkue traduce «ano» como p o r c ión , ra ción  (AN, 
BN, G, L, S) y «anho» pitanza d e  pa sto r  (BN, S) y víveres (S). En 
Guipúzcoa y Navarra los pastores llaman así a la provisión de comida



que llevan al monte. Lhande (anho), p ro v is io n s  d e  b o u ch e  d e s  pa steu rs 
y también, igual que Larrasquet, p ro v is io n s  d e  v o ya g e , y Haritxelhar 
añade: «et plus spécialement provisions des bergers en montagne (du 
latin: annona)».

4. «Deiet» (guip.: diet)\ Intxauspe conjuga: d ê y e t  o d é r ie t , d é y ek !  
d é y e n  o d é r iek !d é r ien , d éyezü , d é y e  o d é r ie , d é y e g ü  o d ér iegü , 
d é y ez ie  o dériez ie , d é y i e  o d é r ie  (pags. 207-208-209). Campión, pagi­
na 499. Obsérvese que dice «Hamabost ogi deiet» (guip.: d iet)  y no 
«déitzet» (guip.: dizk iet). Por considerar que la frase es indeterminada 
(determinada sería ham abost ogiak  =  los quince panes) usa la flexión 
de singular. En cambio se diría ham abost ogiak  d é itz e t  (guip.: dizkiet).

X

3. «Ez zazpi olha-nausi aberatsagorik»: Tampoco siete propieta­
rios de «olha» (etxolha -}- olhalte -H arthola) más ricos. Como quiera 
que en euskera guipuzcoano no tenemos ningún vocablo que responda 
al concepto de «olha» y tampoco nos podemos servir de «txabola» o 
«etxola» (cabaña de pastor) por sobrepasar la medida del verso, he 
optado por valerme del mismo vocablo suletino.

4. «Haboro dianik» (guip.: gehiago duenik), que tenga más.

XI

2. «Nahiz izan zitien maitez ezagütü» (guip.: m aiteez  ezagutuak  
izan zaitezten nahirik  o maiteek  ezagu (tu ) zaitzaten nahirik), deseando 
oue seáis conocidos por vuestras enamoradas. La conjugación completa 
de «zitien» es como sigue (Intx., pág. 373): nádin, hádin/zitían, dádin, 
gitían, ziteyén, ditián. Como se ve, el «ziteyén» de Intxauspe (y de 
Campión, pág. 670) no coincide exactamente con el «zitien» de Etxa­
hun. A este respecto dice Larrasquet (1): «En Barkoiz y en Sorhueta 
(Sohüta) se dice z itien »  (A Barcus et a Chéraute, on dit zitien ) y  
añade que la forma popular usada en Basabüria (Alta Zuberoa) es 
ziten , que Etxahun usa en la estrofa XVI de «Sohüta’ko ezteietan»: 
«Batarzün hunian bethi bizi z iten »  (zaitezten). Las flexiones guipuz- 
coanas correspondientes a las de Intxauspe son; nadin, had in lza itez en , 
dad in  (d ed in ), ga itez en , zaitezten , d itez en .

3. «Haitatü» (hautatu, aukeratu, berexi), elegir.

(1) «Le poète Pierre Topet dit Etchahun», pág. 110 (nota), o «Etxahun’en 
bertsoak gipuzkeraz», p. 347.



FE DE ERRATAS

En la poesía titu lada «B I BERSETEN EGITEZ», publicada en los cuadernos 
1.“ y  2 °  de 1977 de este BOLETIN, se han observado los siguientes errores:

Pág. 215 (Observaciones).
Dice: Antonio de Abadía (1).
Debe decir: Antonio de Abadía (2).

Pág. 215 (Nota a Observaciones).
Dice: (1) BN Paris,
Debe decir: (2) BN Paris,

Pág. 218 (Nota (2) a Observaciones).
Dice: el jurado clarificador 
Debe decir: el jurado clasificador

Pág. 222, IV , 4.
Dice: zieki 
Debe decir: zieki.

Pág. 229, IX , 4.
Dice: que viene a ser, precisamente una de las mayores faltas de nuestro 
bardo,
Debe decir: que viene a ser, precisamente, una de las mayores faltas de 
nuestro bardo.





LA ANTIGUA DE ZUMARRAGA 

ANTES DE LA HISTORIA
P o r  MANUEL AGUD

En cierta ocasión José M.* Busca Isusi emitió una opinión acerca 
de los antecedentes de la Ermita de N.“ S.® de la Antigua, que creemos 
debe ser tenida en cuenta como arranque de un estudio de más altos 
vuelos. Suponía que anteriormente debió de existir allí un santuario 
pagano. Daba como explicación el grupo de encinas, debidamente ali­
neadas, que están junto al templo actual (no son, por supuesto, los 
árboles de entonces, sino retoños, o más bien producto de simientes 
sucesivas).

Su sugerencia era hacer una excavación en el suelo de la Ermita 
románica actual con la esperanza de encontrar a su antecesor (1).

Si lo último resulta problemático, la hipótesis general quizá pueda 
confirmarse con una serie de datos estimables (por ahora sólo como 
mera hipótesis de trabajo).

Al estudiar un grupo de topónimos del país vasco (2), y ver los 
recuerdos que poblaciones indoeuropeas prelatinas habían podido dejar 
en él, se entra en la sospecha de que la «marea céltica» no dejó libre 
este rincón de Guipúzcoa.

Si en el corazón de ésta ciertos atisbos nos hacen pensar en ello, 
es muy fácil llegar a Zumárraga y explicar ese misterio de las encinas 
de Antigua.

Entre los topónimos que estudiamos hay un grupo con sufijo -ama

(1) Acaso lo que halláramos fuese otro románico anterior, que correspon­
dería a la época del Monasterio de S. Salvador de Olazábal, de Alzo, donado éste 
al de S. Juan de la Peña el año 1025.

(2) M . Agud: A reas to p o n ím ica s  e n  e l  p a ís  v a s c o  (Anuario Sem. Urqui­
jo  V II, 37 ss.).



que tiene todo el aspecto de indoeuropeo. Son éstos: Cegama, Beizama, 
Arama, Berama. Lo mismo podemos decir de la parte norte de Vizcaya 
desde la ría de Bilbao a la de Guernica, que parece zona indoeuropei- 
zada, como lo dicen una serie de nombres terminados en -tea y -aca (Ba­
rrica , G avica, Gatica, Fica, Sondica, D elica, acaso el propio G uernica, 
etc., y M undaca, Añaca, Gastaca, Andraca, etc.). También allí hay algu­
nos en -ama [Lezama, Sarama, etc.).

Si a esto añadimos la existencia del ca s tro  de In ch u r, en Aldaba 
(Tolosa) (3), cuyo carácter céltico parece fuera de duda (compárese el 
de Navárniz en Vizcaya), si tenemos en cuenta también el «tesoro de 
Bolíbar» (Escoriaza), es decir, los cuencos de oro de Axtroki, que per­
tenecen a la Edad de Hierro, a la época de Hallstatt (fabricados entre 
el siglo IX y VI a.C.), que acreditan el paso de estos pueblos célticos 
centroeuropeos por el país vasco (4), nuestra sospecha se extiende, se­
gún apuntamos arriba, hasta las encinas de Zumárraga.

Sabemos que éstas y el roble son árboles vinculados a cultos cél­
ticos.

Acaso el Arbol de Guernica sea en el fondo eso; si bien el carácter 
sagrado ha sufrido una transformación al correr de tantos siglos, con 
pérdida de su primitivo significado. Nos atreveríamos a afirmar que 
una veneración como la aún existente en la actualidad, sólo puede tener 
unas raíces y un sentido religioso; por tanto, el aspecto político refe­
rido a las Juntas de Vizcaya, etc., es sin duda secundario.

Y el culto al árbol es con mucha probabilidad también el que sub- 
yace en la Ermita de la Virgen de la Antigua, y e l que hizo plantar 
encinas, que, según lo dicho antes, corresponderían a cultos druídicos.

Al mismo círculo de cultura pertenece quizá otro bosquecillo de 
ese mismo árbol situado en Guetaria (como se ve, en dirección a Deva,

(3) J . M . Barandiarán; El ca s tr o  d e  I n ch u r , Munibe III/1975, 139 ss. (An­
teriormente se habían hecho unas catas con e l Prof. García Bellido).

Ignacio Barandiarán: G u ipú z coa  e n  la  E dad A n tigu a  41 ss.
(4) Estos cuencos, originarios de tierras alemanas, fueron encontrados junto 

a las peñas de A xtroki, en la  anteiglesia de Bolíbar (Escoriaza). Hay que tener 
en cuenta que durante la  Edad de H ierro se fundaron varios c a s t r o s  en Alava 
y  Navarra, entre ellos e l de Peñas de Oro (Alava) a  unos 25 Kms. de Bolíbar, 
cuya fundación habrá que atribuir a  pueblos centroeuropeos. La labor de los men­
cionados cuencos corresponde a  trabajo de Europa Central.

En la actualidad se hallan depositados en e l Museo Arqueológico Nacional, 
pero existen unas réplicas en el Museo de S. Telmo de San Sebastián.

(Ver Ignacio Barandiarán: G u ipúz coa  e n  la E dad A n tigu a  36 ss.).



hacia Asturias y Galicia, ruta de probable desplazamiento de esos su­
puestos celtas, sobre lo cual volveremos luego).

No hemos de imaginar un templo pagano anterior al cristiano de 
Antigua, sino, lo más, un altar al aire libre con un espacio sagrado 
equivalente al tém en o s  o a lso s  griegos.

Pero no son esos solos los signos que nos hacen pensar en pueblos 
célticos. Todos conocen el cardo puesto en las bordas y caseríos. Parece 
un símbolo solar. Y nos atreveríamos a sugerir que éste se convierte 
en motivo ornamental aplicado a la talla en madera y en piedra. Tam­
poco sería difícil llegar a las estelas discoidales.

Ahora bien: todos estos signos no dicen nada respecto a la expre­
sión hablada de los pueblos.

Decir pueblos célticos es referimos a ciertas manifestaciones de una 
cultura vinculada a ellos. Si éstos se extendieron por Europa y consti­
tuyen la base común de esa cultura; si en un par de oleadas penetraron 
por España y llegaron a ocupar lingüísticamente también la parte cen­
tral de la Península dejándonos muestra de ello, desde el Bronce de 
Luzaga (5) hasta el últimamente descubierto en Botorrita, a pocos kiló­
metros de Zaragoza, que sería quizá su límite oriental (6); si, según 
parece, el nombre de D eva  es del mismo origen, y en la onomástica 
antigua tenemos nombres como M enosca , G ebalaica, etc., que plantean 
problemas en este sentido, no parecerá arriesgado suponer que fue per­
fectamente posible la existencia de enclaves célticos en el país vasco.

Ahora bien, nombres como los antes mencionados {Cegama, Bei- 
zama, Arama, etc.) acreditarían una larga existencia de colonos o inva­
sores. Dar nombre a un lugar supone acaso generaciones de asenta­
miento fijo. Porque si fueron absorbidos por los autóctonos, lo debie­
ron de ser pronto, y sería difícil que hubieran dejado su nombre. En­
tonces habríamos de pensar en núcleos de pobladores de cierta entidad. 
Nos movemos, como se ve, en un terrreno enormemente resbaladizo, 
pero por ello mismo tentador.

Más probable es que la tierra estuviera escasamente habitada, con

(5) A. Tovar: El B r o n c e  d e  Luzaga y  la s  t i s e r a s  d e  h o sp i ta lid a d  la tin a s  y  
c e l t ib é r i c a s  (E m érita  X V I, 75 ss.).

(6) A. Beltrán: H om en a je  a  D o»  P ío  B e ltrá n  (Anales Arch. Esp. Arqu. V II , 
73 ss.).

J . de Hoz-L. Michelena: El B r o n c e  d e  B o to r r ita  (Salamanca 1974).
A. Tovar: Las in s c r ip c i o n e s  d e  B o to r r i ta  y  d e  P eñ a lb a  d e  V illa star (Híspanla 

Antiqua III  (1973), 366 ss. V itoria).



población dispersa, sin agrupaciones urbanas de entidad, y que por ello 
gentes extrañas, con cierto poder bélico, fuesen admitidas v e lis  n o lis (7).

¿Serían pueblos invasores que se desplazaban con sus familias en 
busca de pastos? Acaso invasores masculinos, al estilo de los coloniza­
dores españoles de América? Más parece lo primero.

Y nos asalta una duda (duda ya expuesta por otros): el vasco de 
Guipúzcoa. ¿Sería por desplazamiento desde los Vascones del norte de 
Navarra hacia zonas habitadas por otras gentes y por otras lenguas?

¿A qué fondo lingüístico pertenece el topónimo Vardulia? Su es­
tructura no parece vasca. ¿Y  los au tr igon es, ca r is tio s  y b e ro n e s , a qué 
responden?

Un corrimiento de pueblos de habla vasca hacia Occidente choca 
con el carácter del dialecto vizcaíno, cuyos arcaísmos han hecho pensar 
en un área lateral, por tanto muy antigua, que fue separada de la zona 
oriental vasca por el guipuzcoano.

¿Es la lengua posterior a esos nombres, o éstos corresponden a 
una invasión o a un movimiento de pueblos sobre una zona poco po­
blada de habla vasca?

Como se comprobará, las cuestiones no son baladíes.

Y si es posible, lícito y hasta obligado planteárselas, es porque

(7) J . M . de Azaola: V asconia  y  s u  d e s t in o .  I I :  L os V ascos a y e r  y  h o y , 83 
(Rev. Occidente 1976). Este autor se pronuncia de la  siguiente forma: «E l hecho 
es que los celtas, por ejemplo, que tuvieron que entrar en la Península pasando 
por suelo vasco, fueron a establecerse, entre otros sitios, en Cantabria y  en 
Asturias, cuyo suelo y  cuyo clima no eran ni más ni menos acogedores que los 
de la  vertiente atlántica de la  cordillera vasca. Por lo que e l argumento de la 
pobreza del suelo y de lo ingrato del clima (mucho más templado y  benigno, de 
todos modos, que e l de la Europa Central o que el de costas atlánticas más 
septentrionales) no nos basta: haría falta, además, que la  actual Vasconia estuviera 
entonces más densamente poblada que las regiones situadas al Oeste, cuyo 
relativo vacío demográfico atraería a los invasores. En todo caso, parece que los 
celtas controlaron, en los siglos V II al I II  antes de Cristo, e l principal eje de 
circulación del país vasco (me refiero al camino que va de Pamplona a M iranda 
de Ebro pasando por V itoria, y  al que llegarían por Ibaneta); que una tribu 
céltica —los s u e s s io n e s—  se instaló en el sur de Navarra, donde acabó desapa­
reciendo (absorbida probablemente, por la  población indígena); y  que en los 
extremos del territorio vasco —es decir, en el oeste de Vizcaya, en la  Rioja y 
en tierras de Aquitania— hubo una profunda interpenetración vascocéltica refle­
jada en las inscripciones aqui tanas, en las dudas surgidas sobre e l carácter vasco 
o  céltico de berones, caristios y  autrigones, en la  localización de tribus indudable­
mente célticas, como la de los nerviones, o en la  coexistencia de topónimos vascos 
e indoeuropeos en unas mismas zonas».



existe algo en ese misterio, que forzosamente ha de tener explicación, 
aunque por ahora ésta no se nos alcance.

Guipúzcoa fue tierra de paso desde las épocas más remotas. La 
depresión occidental pirenaica ofrece unas facilidades que sólo en el 
otro extremo, el oriental de la Cordillera, se dan.

Si los pueblos germánicos (Suevos, Vándalos, Alanos) siguieron 
en su desplazamiento los llanos del occidente de Francia, es lógica 
su invasión de la Península por nuestra Provincia.

La colonización romana, que tuvo un carácter distinto, de penetra­
ción de grupos militar y jurídicamente organizados, reorganizaba a su 
vez los territorios al servicio de Roma, con miras a obtener tributos 
y conseguir productos básicos (aceite, trigo, vino, minerales). Como 
dato significativo, observemos que de Guipúzcoa lo único que les inte­
resó fueron las minas de plomo argentífero de Arditurri (Oyarzun), 
con sus zonas limítrofes de Irún, Fuenterrabía, Rentería, para la salida 
del mineral seguramente.

En cambio, esos pueblos posteriores antes señalados (los germáni­
cos) se movían para asentarse en tierras propicias. Al parecer, esta 
zona no les atrajo demasiado.

Pero en aquellos otros movimientos de los siglos VII al III a.C. 
¿No pudieron quedar grupos en el país que justificarían los topónimos 
indoeuropeos antes señalados en el corazón de la Provincia (8).

Los asentamientos indicados al principio en el Norte de Vizcaya, 
entre la ría de Bilbao y la de Guernica, parecen evidentes por la abun­
dancia de esos nombres con sufijo indoeuropeo, cuyo tema no tiene ex­
plicación por la lengua vasca.

La existencia de D eva, aceptado como de origen céltico por la ma­
yoría de los investigadores, las encinas de Guetaria, el castro de Al­
daba, los cuencos de Axtroki, etc., hacen pensar que los asentados en 
el Norte de Vizcaya acaso no vinieron por mar, sino que son una ex­
tensión, a través de Guipúzcoa, de gentes que llegaban desde la depre­
sión occidental de los Pirineos.

Con lo expuesto no negamos que hubiera penetración por otros pun­
tos de esa Cordillera, concretamente por Ibañeta y Somport. Que efec­
tivamente existió puede deducirse para el primer puerto del nombre

(8) Sobre las posibles relaciones de los pueblos de la  Cordillera Cantábrica, 
cf. J .  Caro Baroja; L os p u e b lo s  d e l  N orte  d e  la  P en ín su la  I b é r ic a .



de un Valle navarro, el de Ulzama, con un sufijo claro, ya estudiado 
antes (similar al que vemos en la antigua Uxama celtibérica de los his­
toriadores antiguos, actual Osma), y  también por la existencia de un 
poblado céltico en Echauri (cerca de Pamplona), que además conserva 
restos romanos. Lo mismo podemos decir del segundo puerto, el de 
Somport, en la ruta de desplazamiento hacia Occidente (ver lo dicho 
antes por J . M. de Azaola) por donde se llega a N avardun y Berdun, 
claros topónimos de ese origen (la situación topográfica del segundo 
corresponde a un poblado halstático, acreditado por los hallazgos).

Es decir, hay demasiados indicios (que no parecen meras coinci­
dencias) de la existencia de grupos célticos en la zona vasco-navarra 
(dejamos los de más al Sur, donde los rasgos son evidentes). Por ello 
hemos de admitir la posibilidad de que también el corazón del Go- 
yerri tuvo algo que ver con esa «marea céltica», capa sobre la que 
se asientan sin duda casi todos los pueblos de Europa, según se ha 
dicho.

Respecto a las lenguas célticas, éstas eran muy diversas entre sí, 
como ya indicaba César en La G uerra d e  la s Gallas (cap. I). Confirma 
esto las dificultades de interpretación del antes citado Bronce de Boto­
rrita, cuya estructura de lengua corresponde claramente a una lengua 
céltica; sin embargo, no se ha podido penetrar en su contenido por 
medio de ninguna de las conocidas (la verdad, poco conocidas), y, 
como apunta Lejeune (9), permanece impenetrable por ahora.

Se pueden poner muchas objeciones a la hipótesis expuesta. La 
principal, la falta de restos de cerámica en el asentamiento de la Ermita 
de la Antigua. Si en el montículo no hubo habitación humana, no 
sería extraña esa carencia. Con todo. ¿No exigiría el culto el uso de 
vasijas? Es muy extraño.

Por otra parte, ¿pudieron tener entidad ritos y cultos en asenta­
mientos más señalados (Cegama, Beizama, Aldaba) que fueron tomados 
por los autóctonos de estos otros lugares?

Lo mismo que In ch u r  había sido considerado un sitio fortificado de 
época moderna, hasta haberse realizado unas catas que confirmaron 
su antigüedad y la cultura a que pertenecía, acaso una prospección, 
previo estudio de todas las posibilidades, diera resultado en Antigua.

Tampoco disponemos de restos en Oyarzun (ya en época posterior).

(9) M . Lejeune. «L a grande inscription celtibère de Botorrita (Saragosse)». 
Acad, des inscriptions et Belles Lettres. Paris 1973-74.



aparte de esas pequeñísimas muestras de dos cuellos de vasija, una 
lucerna romana y algunas monedas (10); sin embargo nadie duda de 
que tuvo cierta entidad, y que pudo ser municipio romano; con más 
motivo para poseer restos que algún asentamiento y altar al aire libre 
en esos pueblos que rendían culto a la encina y al roble.

Repetimos, que sólo interrogantes podemos planteamos, motivados 
por ciertos indicios, ciertos nombres; interrogantes que acaso queden 
en eso, si la casualidad o el empeño en realizar excavaciones y catas 
sistemáticas no vienen a favorecernos con datos más concretos.

Ya comprendemos que la pretensión de colgar lo inexplicable a 
cómodas «perchas» no es demasiado científico, pero tampoco hay que 
desechar la intuición, que tanto ha ayudado en estos terrenos.

Respecto al monte que domina la Antigua, el B eloqu i, Michele­
na (11) lo explica a partir de bel(h )a r  «hierba y (t)ok i. Quizá no sea 
suficientemente significativo ese dato para designar un monte como 
ése, ya que la característica de la hierba es general en los alrededores; 
sin embargo notemos que hay un cierto contraste entre el Beloqui y 
los próximos Irimo e Isaspi, lo que justificaría la hipótesis del autor 
señalado.

Repetimos que es arriesgada la suposición de celtismo aplicada al 
corazón de Guipúzcoa. Se ha abusado excesivamente del término, pero 
tampoco sabemos el alcance de las migraciones y sus múltiples impli­
caciones al correr de aquellos siglos de formación de la Europa que hoy 
conocemos.

Es de esperar que alguien de mayores vuelos intente un trabajo 
profundo sobre este punto. Creemos que merece la pena.

(10) L. M ichelena; B ol. A m igo s  d e l  País X II, 69 ss.
(11) L . M ichelena; A pellid o s  V ascos, n.® 147 y  481.



'Sv.

t, 'V-:--if'V*?' '■■ ■ :-' ' ■■̂.' 7- . ..tVíííí (
'. V'-"' •■■Í* *-■'. •'V. «-'■•< •

-.•,-t.i-..i'*: 5, ' •
-•t. ‘i n.

f'.v..--; - ,. • • ■ r.í.-’ .-víf̂ A't.iTT'í;
’.V̂ 'V ; ' v.i-, '.-V̂ -"‘''. ¿;'*j •‘ -•

.V- .■■ ■ '■: V '%
/ i , ' . v ? « Æ îS « p # ^ * , f ÿ ï i
■■*>f >rA

t '- '  1 -  ‘AK ;  ••■7*'i^ %¡-% ^ ‘.'' \-ZS' ■ ' "-
® ) v  ■■¿'-'*-’'’» « 1 0  - ■’̂ "■•.- ' , ' ;  •"•-

' V - -  ■ •  • ' ' • ■ ' ■ ■ • ; • ' . ' . ' . f r  '■ '

:íí>- '.■' tV,v:í i' "'. . /j,. ■?>f'-’¿l&'.'''¿fc

■»"''■y ' . '

% i
'lWrÁé

••- 'r.v-ST'i'SïïiK
r'/* '



B R E V E S  F R A G M E N T O S  
DE H I S T O R I A  G U I P U Z C O A N A

( I V )
Prim icias de un índice documental histórico guipuzcoana

P o r  JESUS ELOSEGUI

Números anteriores de esta serie:
BREVES FRAGMENTOS DE H ISTORIA GUIPUZCOANA.

N.® I  Noticias referentes al siglo X III . B.A.P. San Sebastián 1976, 157-177.

N.® II  Guipúzcoa infestada por malhechores. (1801-1803). B.A.P. San Sebas­
tián, 1976, 429-446.

N.® I II  Texto inédito (?) de documento de 1296. B.A.P. San Sebastián 1977, 
87-94.

INTRODUCCION

En el fondo histórico general de Guipúzcoa que se custodia en el 
Archivo Provincial sito en Tolosa existe un sinnúmero de piezas de 
variadísima temática. Para el manejo de esta inmensa documentación 
el investigador se vale de un copioso índice impreso en 1887 (1).

Existe además en el Archivo Provincial de Tolosa el rico fondo de 
Protocolos de escribanos, con un total de 3.158 legajos, pertenecientes 
a los escribanos que funcionaron en el partido notarial de Tolosa.

Advertiremos que los protocolos pertenecientes a los partidos no­
tariales de Azpeitia, San Sebastián y Vergara se custodian en el edifi­
cio de la Universidad de Oñate.

(1) Indice / de los / documentos y  papeles del archivo general / de la  / M.N. 
y M .L. Provincia de Guipúzcoa / existente en la  Iglesia Parroquial de Santa 
María / de la  / M.N. y  M .L. v illa  de Tolosa / San Sebastián / Imprenta de la 
Provincia / 1887. 576 págs.



Para la utilización y manejo de este fondo documental guipuzcoano 
la investigación tiene a su alcance un minucioso catálogo compuesto por 
Fausto Arocena (2).

Existe luego en Tolosa un tercer bloque de documentos formado 
por los legajos procedentes de la institución del Corregimiento. De 
este conjunto, existen cuatro índices compuestos hacia 1840-1845 (?) 
por los escribanos; Elorza, Lecuona, Mandiola y Uría que dan razón 
de un total de 1.255 legajos de pleitos civiles, concursos y ejecutorias 
que se extienden de los años 1507 a 1830.

Del Corregimiento y del Corregidor, diremos —siguiendo a Carme­
lo de Echegaray— que en diferentes disposiciones y cédulas de los reyes 
de Castilla, comenzando desde el siglo XIV, se consigna que la Pro­
vincia «a pedimento de ella y mientras fuere su voluntad y no de otra 
manera, tiene un Corregidor y juez universal con jurisdicción civil 
y criminal alta y baja, mero y mixto imperio, provehido por la Per­
sona Real».

Es indudable que el cúmulo de noticias sobre personas, acaecimien­
tos, actividades variadísimas y sucesos más o menos transcendentales 
que en estos expedientes del Corregimiento se contienen aporta enor­
me arsenal de datos con los que se puede ir completando y enrique­
ciendo el conocimiento del acontecer histórico guipuzcoano.

Pero existe aún en el Archivo Provincial de Tolosa un fondo de 
Corregimiento que no se halla incluido en los índices de los cuatro es­
cribanos que hemos mencionado. Quizás porque los expedientes que 
contiene son de índole criminal y en su inmensa mayoría, «en grado 
de apelación».

Y pareciéndonos que la publicación y vulgarización del contenido 
temático de este oculto tesoro documental puede encerrar indudable 
valor, nos hemos propuesto una paciente tarea de investigación inician­
do la elaboración de un adecuado índice-catálogo de esta recóndita par­
cela documental que en total abarcará 4.000 expedientes.

Como se verá empleamos en este inicial índice las siglas C.V. para 
titular los lotes de expedientes de que consta este fondo. C.V., res­
pondiendo a «Corregimiento Viejo», no porque sea de épocas ante­
riores a los otros cuatro grupos mencionados, sino porque es el que 
más tiempo ha esperado para ser catalogado y contenido en índice.

(2) Los Protocolos Guipuzcoanos. Reseña e Indices. San Sebastián 1948. 
311 págs.



En estos momentos históricos y esperanzadores en que un joven rey 
de España inicia una nueva etapa de relaciones con Guipúzcoa y con el 
Pueblo Vasco en general, que nos rememora la actuación de aquellos 
reyes medievales de Castilla que juraban guardar y defender nuestros 
buenos usos y costumbres, nuestro Fuero en una palabra. (Lege 
zarra)... creemos que la publicación y conocimiento general subsiguien­
te de índices como el que ilusionadamente iniciamos, puede ser de 
gran utilidad para los estudiosos de nuestro pasado y para nuestra Gui­
púzcoa toda.

Ahí tiene el guipuzcoano, sea de la edad que sea, siempre que esté 
interesado en lo guipuzcoano, que es decir lo vasco, un material va­
liosísimo para que dedicando a él horas y esfuerzos de compulsa, es­
tudio y meditación llegue a tener conocimiento cabal de nuestra Guipúz­
coa a la que entre todos hemos de procurar engrandecer y mejorar, 
partiendo de bases asentadas en nuestras viejas esencias.

Tolosa, 31 diciembre 1977

N.» N."
Lote Exped. Año Folios Litigantes Localidades

C.V. 1 1 1530 34 MERINO DEL CORREGIDOR GUIPUZCOA

Juan de GURRUCHATEGUI VILLARREAL

Autos de oficio contra J .  de G. 
sobre cierto viaje efectuado en 
muía desde Alava a V illarreal, 
por una moza.

2 1532 125 Martín SANCHEA DE CAR- 
QUIZANO

Andrés LOPEZ DE LASALDE 
(Bachiller)

Querella crim inal sobre uso 
constante y  continuado por el 
primero, de herrerías, molinos, 
batanes y  mazo movidos por el 
«río  caudal que desciende desde 
la  v illa  de Elgoybar para la  vi­
lla  de D eba...» .

ELGOIBAR

ELGOIBAR



N.“ N.“
Lote Exped. Año Folios L itigantes Localidades

C.V. 1 3 1533 54 Domenxa de ZULAICA

Juan DOMINGUE DE ELEIZ- 
MENDI

AYA

AYA

Pleito crim inal sobre ciertas pa­
labras injuriosas que «d iz» pa­
saron entre ellos. (Pleito inicia­
do por Eleizmendi estando preso 
en la  cárcel).

4 1537 246 VILLA DE SAN SEBASTIAN SAN SEBASTIAN

VARIOS VECINOS (Alcalde,
etcétera). RENTERIA

Querella crim inal sobre jurisdic­
ción territorial. Se inicia con 
una carta original y  bien con­
servada de D. Carlos, Empera­
dor y  Rey, y  D.‘  Juana su ma­
dre, dada en Valladolid a 27 
Enero 1537. En e l cuerpo del 
documento van copias de otras 
dos cartas de dichos reyes, so­
bre e l mismo tema, dadas la  una 
en Valladolid e l 5 Enero 1532 
y  la otra en e l mismo punto el
14 Diciembre 1531.

5 1537 16 Alonso SUAREZ SEDEÑO (Co­
rregidor)

Marineros y  calafates de marine­
ría

Autos, iniciados e l mes de Fe­
brero por e l Corregidor, quien 
mandó acudir a San Sebastián 56 
calafates guipuzcoanos, distribui­
dos de esta forma: Fuenterrabía 
(6 ), Rentería (5), Valle de Oyar­
zun (5), San Sebastián (8 ), Orio 
(4), Zarauz (4), Guetaria (6 ), 
Zumaya (6 ), E>eba (6 ), y Motri- 
co (6 ).

GUIPUZCOA

VARIO S PUEBLOS



N.“ N.”
Lote Exped. Año Folios 

C.V. 1 6  1539 44

Litigantes Localidades

Sebastián GONZALEZ DE 
MARZANO EIBAR

Juan GONZALEZ DE ITU- 
RRIOZ y  consortes EIBAR

Pleito crim inal contra diferentes 
vecinos de Eibar sobre la  «ca­
rnata concegil que es en ospitai 
de la  dicha v illa  de eybar». (El 
documento se reduce a las de­
posiciones de los vecinos pregun­
tados; que fueron en total 36.

7 1539 67 Domingo de EZCURRECHEA SORAVILLA

Oger de ITURRIAGA y  otro SORAVILLA

Querella crim inal «sobre ganado 
obejuno que llevaron del lugar 
denominado Ilarradi en Sorabi- 
Ua». (Varias páginas primeras 
del documento se hallan grave­
mente dañadas y  a falta de tro­
zos de texto).

8 1544 11 Pelayo MARTINEZ DE AYER- HERNANI 
DI

Juan  LOPEZ DE ALCEGA, su
mujer y  consortes HERNANI

Querella crim inal sobre posesión 
de huertas y  destrucción de es­
tos de las mismas. (Folios, gra­
vemente dañados por borde ex­
terior).

9 1544 150 VILLA DE SAN SEBASTIAN SAN SEBASTIAN

Miguel de ZARAUZ y  vecinos PASAJE (FUENT.)

Querella iniciada en e l «Puerto 
de la  Tierra del Pasaje dentro



N.“ N.”
Lote Exped. Año Folios Litigantes

de la nao «M artin  Sánchez» de 
Villabiciosa, a 18 Henero 1530» 
por orden del Corregidor. Se 
ocupa de «entrada, agoa, ribera, 
orillas, tierra firm e del Puerto 
del P asaje»... y  otros temas ad­
hérentes.

Localidades

C.V. 1 10 1545 67 M ari Joan de OLASCOAGA
(viuda) DEVA

Joaquín de RETEN

Pedimento y  querella sobre cier­
tas casas del «A rrebal de la  di­
cha villa  de Deba» precisándose 
los linderos de aquéllas. (Pleito 
iniciado en 1531).

DEVA

11 1546 49 M artin PEREZ DE GOICOE- 
CHEA

Cathalina de LERMA y  consor­
tes

Querella sobre diferencias de 
interpretación de contrato ma­
trimonial. (En realidad el pleito 
se inició en 1508 en la  v illa  de 
San Sebastián y  se sentenció por 
el corregidor e l año 1516).

SAN SEBASTIAN

SAN SEBASTIAN

12 1547 33 M aria de GALARRETA (serora 
de la herm ita de San Sebastian 
de Elorriaga)

Ana de ELORRIAGA

Querella crim inal sobre ciertas 
palabras injuriosas habidas en­
tre ellas.

DEVA

DEVA



N.® N.»
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C.V. 1 13 1548 39

Litigantes Localidades

Theresa y  M arina de AGUIRRE ALQUIZA

Esteban de ARREYZAGA ALQUIZA

Pedimento y querella sobre la 
casería «Insaurquilloaga» o «In- 
saurziloaga» sita en Alquiza.

»  14 1548 110 Juan  SANCHEZ DE ARAMBU- 
RU

M artin de MENDIOLAZA y 
Juan  MTZ. de Emparan.

Pedimento y  querella sobre uti­
lización y  cobro de rentas de 
Molino de Emparan y  batán.

AZPEITIA

AZPEITIA

»  15 1548 90 Juan de SAGASTIETA EIBAR

Juan GONZALEZ DE ANDI- 
CANO, su hijo Pedro y  con­
sortes ELGOIBAR

Querella crim inal por corte de 
robles, castaños, etc., en los 
montes de Araizti y  Ondarra de 
Heybar.

»  16 1549 33 M aria DOMINGUEZ DE S a
ROLA GUETARIA

Isabela LOPEZ DE ZARAUZ GUETARIA

Pleito sobre usos indebidos de 
sepulturas que tienen en la  «ygle- 
sia parrochial de la dicha villa  
y  su cem itorio ...» .

17 1549 144 Juan  LOPEZ DE GARIBAY 
(licenciado)

Francisco de ORO (Procurador 
de causas)

Querella crim inal por motivo de 
H idalguía. (En e l documento

MONDRAGON

MONDRAGON
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existe copia de carta dada por 
los reyes D. Fernando y  D.‘  Isa­
bel en Valladolid a 1 de Junio 
1498 en la  que entre otras co­
sas, se hace mención de deten­
ción del abuelo del litigante li­
cenciado y  que se llamaba Mar­
tín  de Garibay, vecino de Oña- 
te).

Localidades

C.V. 1 18 1550 29 VARIOS VECINOS MOTRICO

VARIOS VECINOS DEVA

Autos de oficio, sobre usura.

»  19 1551 454 Juan  GARCIA DE ALTUBE VERGARA

M artin de BEYZTEGUI (Escri­
bano de S. M .) VERGARA

Querella sobre falsedad de es­
critura.

C.V. 2 20 1558 21 SINDICO de la  vÜla FUENTERRABIA

Juanes de MANCIA y  vecinos LEZO

Querella en apelación «sobre el 
quebrar de las medidas»: me­
didas que fueron dadas por 
Fuenterrabía.

21 1561 65 MARQUESA DE LIZARZA
(Moradora en Pasaje) FUENTERRABIA

Martin de IB IR I y  Catalina RO­
DRIGUEZ (su mujer) y  con­
sortes.

Proceso crim inal sustanciado an­
te la  justicia de Fuenterrabía 
por querella de Marquesa de Li-

FUENTERRABIA
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zarza contra Catalina de Arana 
y  consortes, el cual ve en ape­
lación.

C.V. 2 22 1562 92 GUARDIAN Y FRAILES, Conv. 
San Francisco

Localidades

ELGOIBAR

Domingo de URQUIETA (al­
calde) y  consortes ELGOIBAR

Querella sobre fuerza ejecutada 
a los frailes del convento impi­
diéndoles celebrar ciertas «bi- 
gilias y  responsos poniendo gran 
alboroto y  escándalo».

23 1562 174 Juan  Perez de AMBULODI

Juanes de ISASTI (alcalde)

Querella contra Isastí que sien­
do alcalde en 1561 cometió «m u­
chos delitos, e aziendo fueteas 
y  llevando coechos e haziendo 
conciertos y  b araterías ...» . 
(Folios dañados en ángulo bajo- 
derecho con falta de trozos de 
texto).

OYARZUN

OYARZUN

24 1566 37 M aria PEREZ DE VGARTE BEIZAMA 

M artin de ECHEVERRIA (su
marido)

Querella por malos tratos in­
feridos a la  Vgarte.

BEIZAMA

25 1566 73 M aria Gómez de POLLONI y
Juan  de BONAZATEGUI SAN SEBASTIAN

M artin de BONAZATEGUI

Querella crim inal sobre quieta y 
pacífica posesión de la casa «Bo- 
nazategui».

SAN SEBASTIAN
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C.V. 2  26 1566 19 M iguel de 2ERAIN  (capitán)

Juan  de ZERAIN (piloto)

Pleito de apelación ante e l Co­
rregidor, sobre sentencia dada por 
e l alcalde la  v illa  de Deva.
(A falta de parte de texto en 
e l ángulo bajo-derecha).

»  27 1566 181 Antonio de IBARRA

DEVA

DEVA

EIBAR

Pedro de CUTUNEGUIETA y 
vecinos consortes. EIBAR

Autos de oficio en apelación en 
cierta causa sobre heridas; en 
cuya sumaria se le una decla­
ración del cirujano de Placen- 
2Ía Maestre Ju an  de Gurruta so­
bre las que vio y  examinó en 
la persona de Ibarra.
(Borde exterior y  ángulo bajo- 
derecho, a falta de trc«os de 
texto).

»  28 1567 36 Gracia de ALTUBE (viuda) ANZUOLA

Juan  SAEZ DE YGUERIBAR
(el mozo) ANZUOLA

Querella sobre cierto maltrato 
causado a la  Altube. Que se nie­
ga alegando Ygueribar «que n i la 
arrojó en el suelo n i le  dio de 
coces, ni tenía por qué ni para 
q u é ...» .

»  29 1569 33 Juan  de GANBARA (gallego) CESTONA

Autos de oficio sobre GANBA­
RA que intentó matar al Sr. de 
L ili, con una azagaya.
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C.V. 2 30 1569 70

Litigantes

Juan PEREZ 
RRIA

DE ECHEVA-

Localidades

Garcia de ALTUBES (Sr. de 
esta casa solar)

Querella crim inal contra Altube 
que intentó matar «con un palo 
que en las manos t ra ía ...»  acto 
que mereció, «mucha punición». 
Tras disposiciones primeras de 
siete testigos..., luego de otros 
cinco ..., más tarde otros va­
rio s..., Echavarria, «teniendo en 
consideración a la  sangre y  pa­
rentesco que con é l (Altube) 
tiene, declara que « le  relaxo y 
perdono a l dicho A ltube»... y 
p ide al Coregidor, «no proceda 
con rigor contra é l» . E l Corre­
gidor falló condenando «a  seis 
m il maravedís y  cuatro meses 
de arresto».
(Varios folios a falta de texto 
parcial)

ELGUETA

ELGUETA

»  31 1570 102 Santiago de GAYNZA (clérigo) GUETARIA

M artin Juan  de BYDANIA GUETARIA

Querella crim inal por ataque ai­
rado, pues Bidania, espada en 
mano, atacó a Gaynza. Conde­
nado Bidania en rebeldía se or­
dena apresarle y  que « le  sea cor­
tada la  mano derecha y  enclava­
da sobre madero y  dende nadie 
sea osado de quitarlo».
(Folios gravemente dañados en 
la primera parte, lo que impi­
de sonsacar más detalles...).
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C.V. 2 32 1572 30

Litigantes

de Hermandad)

Querella que iniciada ante la 
hermandad de Hernani, fue sen­
tenciada por e l Corregidor para 
ser sustanciada ante el alcalde 
ordinario de Aya.

Localidades

M artin de AYALDE AYA

Andrés de ZULAICA (alcalde
HERNANI

»  33 1572 70 Juan LOPEZ DE ARTEAGA VILLAFRANCA

Martin de ELORDUY

Pedimento a Elorduy, adminis­
trador de la  Casa y  Solar de 
Amezqueta por impago de cier­
ta parte de primicias que D.* 
Magdalena de Lazcano, esposa 
de M artin Perez de Amezqueta, 
Señor de Amezqueta «que está 
mentacabo y  furioso y  fuera de 
todo su juicio sin entendimien­
to alguno muchos años» y  que 
se obligó a pagar por escritu­
ra (que se contiene en e l do­
cumento) en fecha 3 Agosto 
1569.
Intervienen en este pedimento 
entre otros: Antonio de Araoz, 
comisario de la  Compañia de Je ­
sus en España; Juan de Borja, 
embajador del rey Felipe en 
Portugal; y  e l propio rey Feli­
pe II , con carta dada en Valla­
dolid el 2 Enero 1573.

AMEZQUETA

34 1573 22 Domingo de HURBIZU (vicario) IDIAZABAL

Varios VECINOS LAZCANO

Querella crim inal a causa de 
cierta cacería que se efectuó en
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Idiazabal por causa de «los gran­
des dagnos que en los términos 
della (Idiazabal) y  del pueblo 
de Olaberria han echo y  azian 
este presente año los osos que 
andaban en ello s... que ayer die- 
zisiete dias de setiembre abian 
muerto y echo pedazos los dhos 
osos tres o quatro b acas ...»  Se 
describe minuciosamente la  caza 
y  muerte a tiros de ballesta de 
un gran oso por el vicario Hur- 
bizu y  los incidentes que siguie­
ron con vecinos de Lazcano que 
se llevaron la  res muerta y  las 
armas del cazador.

Localidades

C.V. 2 35 1574 28 Pernat de BEOPES y  M.* de 
IRIGOIEN (su mujer)

M aria de RIBERA

Querella contra la  Ribera a quien 
se culpa de injurias expresadas 
« a  bozes y  con grande osadía y 
atrevim iento»... tratando al dho. 
Beopes de «luterano, herejitiza- 
dor, cornudo»... y  a M.* de Iri- 
goyen de «m ala m ujer, suzia, 
bellaca»...

SAN SEBASTIAN 

SAN SEBASTIAN

36 1574 78 M iguel de ARRARTE y  M aria 
de SEGURA (su mujer)

M aria de AZANZA

Proceso en apelación en pleito 
anteriormente fallado sobre cier­
ta posesión e inquilinato. (Va­
rios folios finales muy dañados).

DEVA

DEVA
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C.V. 2  37 1574 30 Juan  FERNANDEZ DE ITUR- 
MENDI SAN SEBASTIAN

Joanes de ANIZQUETA y con­
sortes SAN SEBASTIAN

Querella sobre tala de «mas de 
setenta robles crecidos e buenas 
maderas» en los montes de «Mor- 
lans», «G orosti» y  otros, perte­
necientes a la  casa de «Rosas» 
de la  villa de San Sebastián.

38 1575 94 M aria Juan de GIJON

Gracia de GIJO N

Querella de apelación de ante­
rior sentencia dada por motivos 
de relaciones familiares. (Gran­
des fallos por humedad).

FUENTERRABIA

FUENTERRABIA

39 1575 28 Lorenzo ENGOMEZ DE MON- 
TAOT

M artin GOMEZ DE ERCILLA
y  consortes

Querella ocasionada por ciertas 
obras que e l primero deseaba 
efectuar «en  su casa, torre y 
palacio, sobre la  huerta».

SAN SEBASTIAN

SAN SEBASTIAN

»  40 1576 51 Margarita de ARRUE y consortes AIZARNA

Juan IBAÑEZ DE AM ILIUIA 
(alcalde)

Pleito de apelación crim inal de 
anterior sentencia por amanceba­
miento.

CESTONA
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C.V. 2 41 1576 76 M aria SANZ DE ELDUAYEN SAN SEBASTIAN

SAN SEBASTIAN
M iguel de ANIZQUETA (cu­
randero)

Querella contra Elduayen que 
sirvió a Sancho de Engomez, di­
funto, fam iliar de Anizqueta.
(Varios folios primeros con mu­
cha falta de texto).

42 1576 52 Andrés de BIDANIA (escribano) SEGURA

ALCALDE ORDINARIO SEGURA

Querella de oficio por la  que se 
hace saber que e l escribano Bi- 
dania «lleva muchos años con 
gravísima enfermedad de frene­
s ia ... que le  causa mala salud y 
pierde e l seso y  anda furioso ...» 
por lo que se solicita su abso­
lución.

43 1577 42 Joanes de ARAMBURU (ferrón 
de Yarza)

Thomas de ARANA

Querella contra Arana, a quien 
se acusa que «por hacer mal e 
daño, tomo y  llevo por Junio 
de 1565 los ma^os y  gamelas 
de fierro de los barquines de la 
ferrería de Yarza». (En realidad 
este asiento debiera estar situado 
en 1565/1566).

ZARAUZ

ZARAUZ

44 1577 93 G arda LOPEZ DE ISASTI

Juan  MARTINEZ DE MURU

Querella sobre prendaria de ga­
nado y malos tratamientos he­
chos a D.* Gracia.

LEZO

LEZO
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C.V. 2  45 1577 120 Domingo de GOROSTARZU 
(merino) GUIPUZCOA

Juan LOPEZ DE AMEZQUETA AMEZQUETA

Querella originada de resulta de 
mandamiento, ejecutado por el 
merino. De ello resultó e l apre­
samiento de diferentes personas 
de varias localidades.

46 1577 46 Pedro de ARIZTONDO (25
años, marinero) DEVA

Ana de ANSORREGUI (beata) DEVA

Querella por agraviado Arizton- 
do a Ansorregui diciendo que 
era «m ala mujer, corruta y  que 
con muchos varones havia teni­
do copula c a rn a l..,» .

47 1578 36 Iñigo URTIS 
(sindico)

DE SALAZAR

Antonio de LUZCANDO y  veci­
nos consortes

Querella crim inal iniciada por el 
sindico a l dar a conocer que 
estando reunidos en la iglesia de 
Santa M aria y  capilla acostum­
brada «los alcaldes de jurados 
mayores a cuyo cargo es e l de 
probeer de los beneficios... vo­
tando y  presentando dos de 
ello s... entraron a tropel y  con 
escandalo y  alboroto con sus ar­
mas, para impedir la dha. ele- 
c ion ... Antonio de Luscando (y 
otros hasta seis, que se enume­
ran )... y  turbando los divinos 
oficios y  causando escandalo... y 
pusieron resistencia a la justi­
c ia ... y  han pasado cosas que a

SAN SEBASTIAN

SAN SEBASTIAN
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sido bentura que no ha ávido 
m uertes...» . En e l documento 
van dos cartas del rey Felipe (II ) 
dadas en Valladolid los dias 14 
Enero y  7 Febrero de 1579, en 
las que se trata del p leito y  se 
señalan como acusadores en el 
mismo a «don gregorio de to­
bar y  Xpobal de Zandategui».

Localidades

C.V. 2 48 1578 29 Estevan de ECHEVERRIA

Juan  de HEREDIA

Querella crim inal por la  que se 
ordena a H eredia, devuelva a 
Echeverría inquilino de una ca­
sería suya, los bienes conteni­
dos en un memorial presentado 
por Echeverría y  su mujer Ca­
talina de Corbuera.

SAN SEBASTIAN 

SAN SEBASTIAN

C.V. 3 49 1568 24 M aria HERNANDEZ DE ICE- 
TA (viuda de Juan  MARTINEZ 
DE ARREIZA)

Antón de ARREZUBIA y  Do­
mingo de ECHEETA (alcaldes y 
consortes)

Proceso crim inal sobre prohibi­
ción de «uso y  casi posesión de 
un asiento de hombres dentro 
de la yglesia prrochíal de Ntra. 
Señora de la  dicha villa  en prin­
cipio del primer banco en e l la­
do de la parte de la  Epístola 
frontero de altar m ayor...» 
(Este legajo se halla en el lote 
C.V. 3, aunque en realidad por 
su fecha de expediente debiera 
pertenecer al lote C.V. 2).

ZARAUZ

ZARAUZ
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C.V. 3 50 1580 325

Litigantes Localidades

Don M artin de BERASTEGUI 
(clérigo beneficiado) y  Blasio de 
URTESABEL

C.‘  Pedro de MAIZA

Querella en apelación sobre 
«cierto ruido y  acción de fuer­
za y  cuchilladas acaecidos en la 
puente de Lazcaybar, por octu­
bre de 1579...».

GAINZA
VILLAFRANCA

VILLAFRANCA

»  51 1580 147 M aría Ramus de ALCAYAGA SAN SEBASTIAN

1581 Juan  PEREZ DE ARRIETA
(Marido de M aria de VERGA­
RA).

Pleito criminal sobre devolución 
solicitada de ciertos bienes (ca­
m as)... Actuaron por contadores 
Antonio de Luscando y  Xpobal 
de Zandategui. (Un buen nume­
ro de primeros folios, 60/70, se 
hallan roídos por ratones y  da­
ñados por humedad).

SAN SEBASTIAN

52 1580 20 Catalina de IGUERARAN y
1582 Juan  de ZUBIAURRE AZCOITIA

C.* M aria de ONDARRA y  M i­
guela de OLABERIAGA su h i­
ja (pobres)

Querella en grado de apelación 
de sentencia pronunciada por el 
alcalde de la  hermandad de la 
v illa  de Azcoitia, sobre cierto 
robo de una arca llevado a ca­
bo con alabardas en asalto, a 
una casa, en octubre de 1580.

AZCOITIA
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C.V. 3 53 1580 15 M iguel GONZALEZ DE SEGU­
ROLA (escribano) AYA

Juan de ECHANIZ (escribano) AYA

Querella criminal sobre cierta 
carta escrita por Echaniz al obis­
po de Pamplona sin haberlo 
mandado el g.°  n i regimiento de 
Aya.

(Algunos folios dañados a fal­
ta de texto).

54 1579 184 Juanjo  de ARBEYZTAN y  M a­
ria  Antón de ZULAICA (su mu­
jer)

C.‘  Juan Ramos DELCANO

Querella criminal por delito «co­
metido en campo y  despoblado» 
y  en e l que consta que «e l me­
rino mayor de v.m. es ignaro en 
la  lengua vascongada y  e l incon­
veniente muy grande de hacerse 
e l dho examen de los testigos 
sin que dicho merino mayor sea 
partícipe de la  dicha lengua que 
los testigos que fuesen presen­
tados o la mayor parte dellos 
sean vascongados»... «L a agre­
sión fue de noche por quatro 
hombres disfrazados y  cubiertos 
los rostros e  arremetieron con 
ímpetu e furor e derribaron por 
e l suelo la p uerta ...»

(Folios muy deteriorados en su 
primer tercio).

GUETARIA

GUETARIA
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C.V. 3 55 1581 22

Litigantes Localidades

M artin GARCIA DE ELORDUY 
(carnicero, preso)

C.* Domingo de LARRAAR (al­
calde)

Auto de apelación criminal por 
falta de cumplimiento de contra­
to de abastecimiento de carnes 
por parte de Elorduy. Se expre­
san detalladamente los diferen­
tes artículos del contrato de 
arrendamiento de carnes para la 
v illa  de A zpeitia ... especialmen­
te en «bodas, bateos, misas nue- 
bas, acarretos y  otras qualesquier 
necesidades...».

AZPEITIA

AZPEITIA

56 1581 182 Magdalena de ARTEAGA y 
LAZCANO, muger de Martin 
de MUXICA

C.* M aria de ABALIA (soltera 
de 40 años)

Querella crim inal por cierta cau­
sa en la que se acusa a Aballa 
de haber intentado matar a Mag­
dalena, por lo cual se solicita 
se « la  ponga a rigoroso ques­
tion de torm ento»... y  aparece 
también «Andrés de Otamendi 
como benenario y  recetador de 
las personas que procuraron ma­
tar a M agdalena...».

VILLAFRANCA

ALZAGA

57 1581 46 Jorge de Arresse (herrero)

C.‘  Pedro de ECHARRI

Pleito crim inal de apelación que 
finalizó con sentencia del corre­
gidor en la  causa habida entre 
Arresse (apelante) y  Pedro de 
Echarri y  su muger (en rebel-

CEGAMA

CEGAMA
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día) condenando a éstos a que 
entreguen a Arresse «e l copon 
de vidrio sobre que es este 
p le ito ...»  Dada en Tolosa a 21 
octubre 1581.

C.V. 3 58 1581 66 M arina de BALDA (viuda)

C.* Agueda de EZTEIBAR (don- 
zella)

Querella de apelación de sen­
tencia por injurias porque fue 
acusada Balda de ser muger « li­
viana y  deshonesta»... «siendo 
yo viuda receñida y  de buena 
reputación hijodalgo p rinc ipa l...»  
Y  Ezteibar fue acusada por Bal­
da de ser «corru ta... y  no deuia 
estar en avito de donzella, por­
que con dibersos barones avía 
participado carnalm ente...» El 
corregidor falló, confirmando la 
sentencia dada por el alcalde del 
baile de Leniz en primera ins­
tancia, por la  que «Balda fue 
condenada a pena pecuniaria de 
800 maravedis que él aumenta­
ba a 1.500 para la  camara de 
su Mag. y  gastos de justicia 
y  le  daba por libre de la  con­
dena de doce meses de destierro 
del lugar de Escoriaza...».

ESCORIAZA

ESCORIAZA

59 1581 84 Francisco (ESCLABO) de M iguel 
de AIZPURU

Información recibida de oficio 
por el alcalde de Zumarraga, por 
causa de que a la  salida de 
m isa mayor, «en  desacato de la 
bara real y  justicia un negro 
llamado Francisco que es escla- 
bo de Miguel de Aizpuru vezi-

ZUMARRAGA
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no de la dicha v illa  abia apa­
leado a Domingo de Muxica me­
nor en dias vezino en jurisdi- 
cion de la  v illa  de Azcoitia»... 
y señaló que la  agresión fue 
con «un garrote de largor de 
una bata de medir dándole dos 
golpes en los hom bros»... y  lue­
go, «echo mano a un espadon 
que traia y  desenbainada quiso 
erir y  al tiempo e l sr. alcalde 
la asió y  le  prend ió ...».

(8/10  folios finales dañados y 
con falta parcial de texto).

C.V. 3 60 1581 15 M artin de CHARROALDE

Localidades

ARECHAVALETA

C.» Juan y  M artin de ZERAIN ARECHAVALETA

Querella crim inal iniciada por 
Charroalde quien acusa a los 
hermanos ZERAIN de haberle 
atacado con animo de matarle 
estando él trabajando en e l «te­
rreno de A ldaya notorio lugar 
yermo montuoso y  escam pado...».
(A falta de tres folios prime­
ros).

61 1581 60 Catalina de OLANO (vda. de 
M gl, de San Román)

C.“ Sebastián de GANTE (preso 
en cárcel pública)

Querella en apelación por «res­
titución de veinte y  cuatro car­
gas de tablas de libros y  mer­
m eladas..., de valor de 30 du­
cados...» .

ATAUN

SAN SEBASTIAN
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C.V. 3 62 1582 15

Litigantes Localidades

Fernán BAEZ (mercader portu­
gués) y  su hijo  Simon Baez

C.“ Alcalde de la  v illa

Proceso de apelación por el que 
se llega a saber que el alcalde 
ordinario habiendo librado de 
prisión a Baez hijo, no libró, 
sin ello de embargo los bienes 
de los Baez que tenia embarga­
dos. (Una bara de medir y  sus 
olandas...).

PORTUGUES

GUETARIA

»  63 1582 21 Joanes de YANZI (benaquero) YANCI (NAV.)

C.* Juan  de ELORZA (merino) VALLE DE LENIZ

Pleito crim inal de apelación so­
bre un arcabuz que Elorza le 
tomó a Yanzi. Por declaración 
de testigos se hace saber que 
«los fronteros del reino de Na- 
barra suelen traer al hombro ar­
cabuz con pedernal... que los 
traen de Catalunya y  A ragón ...».

64 1583 11 Antonio de IBARRA

C.* M aría de IBARRA y  M a­
rina de LOYOLA

Querella por la  posesión de una 
sepultura y  asiento que los Iba- 
rra tienen en la  iglesia parro­
qu ial de la  dicha v illa , de los 
que han sido perturbados por 
los acusados...

EIBAR

EIBAR
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C.V. 3 65 1583 112 M ari GOMEZ DE URREZTI SAN SEBASTIAN

C.‘  Gracia PEREZ DE ZUAZU- 
NABAR, (sic) m ujer de Juan de 
Otaduy, soldado

Querella en apelación de sen­
tencia anterior fallada por el 
alcalde de San Sebastian a plei­
to en e l que se trató de «los 
alimentos de quatro meses (un 
real por dia) que le  dieron a 
ella (Urrezti) en nuestra casa y  
compañia... y  de la  restitución 
de una cofia de o ro ...»  La sen­
tencia fue revocada por e l Co­
rregidor que condenó a Gómez 
de Urrezti a penas que se de­
tallan.

SAN SEBASTIAN

66 1584 20 Joanes de ECHEUERRIA

C.* Juan  de OTAMENDI

Querella en apelación sobre res­
titución a Otamendi «de su po­
sesión Vel quasi’ que ha es­
tado de pasar por si e con sus 
vestias por una tierra manzanal 
(?) y  pieza llam ada «Soraguren». 
0 / 4  primeros folios dañados con 
falta de texto).

ISASONDO

ISASONDO

67 1584 23 M arta de ZUFITRIA

C.* M artin de ZUFITRIA

Querella crim inal en grado de 
apelación en p leito  iniciado por 
M arta quien dice que «estando 
en su tierra llam ada «dolbara 
9a»  preparando (?) la  dicha tie­
rra para sembrar en ella lino 
bino el dicho acusado y  con su 

y  por fuerza... a empu-

ELDUAYEN

TOLOSA
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jones y  haziendome maltrata­
mientos me hecho de la  dicha 
t ie rra ...» . El Corregidor falló 
rebajando de 400 a 200 mara­
vedís la condenación dada a Mar­
tin  en sentencia dada por la  jus­
ticia de Tolosa.

Localidades

C.V. 3 68  1581 69 C.* Domingo de ECHA VE y  
Domingo de INSAURANDIAGA

Autos de oficio en apelación por 
causa de muerte violenta de M a­
ria  de Arpide por Juan  de Ur- 
cola, vecino de Tolosa y  en To­
losa, quien la  apuñalo sacándo­
le  las tripas, y  ocultándose lue­
go a lugar desconocido. Fueron 
detenidos sus dos criados-oficia­
les de su fragua y  tienda, Exha- 
ve e Insaurandiaga... sin que 
podamos dilucidar e l desenlace 
del proceso.
(Por error en el primer folio 
del expediente se señala en él 
fecha de 1584. Bastantes folios 
finales de d ifíc il lectura por bo­
rradura de texto por causa de 
humedad).

AYA/ALQUIZA

69 1585 58 GuiUen de CASARES y  Catali­
na de A LIRI su m ujer SAN SEBASTIAN

C.* Antonio de AZCUE

Proceso en grado de apelación 
sobre recepción o no de «bo­
tes de sidra y  anegas de trigo 
para darlas a un maestro (Az- 
cue) que auia de azer e l b ate l...

PASAJE
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C.V. 3 70 1585 70 Juan  de YTURBE, casero de 
«Aguinaga» AZCOITIA

C.* Domingo de UNSAIN, case­
ro de «A bendaño» AZCOITIA

Proceso de apelación crim inal por 
«razones de un  buey por pre­
cio de 13 ducados y  que ... en 
el jugo no quiere tirar y  es vi­
cioso y  no me descubrió (Un- 
sain) e l dicho vizio al tiempo 
de la v en ta ...» . El Coregidor 
falla en la  apelación (Azpeitia
15 Enero 1585) revocando pri­
mera sentencia dada por la jus­
ticia de Azcoitia, mandando que 
Yturbe «buelba y  restituya a Un- 
sain el dho buey sobre que ha 
sido este p le ito ...» .

71 1585 97 Juan  MARTINEZ de AMATIA-
NO, promotor oficial VERGARA

C.* M iguel de ZUFIDE, cura­
dor: y  consortes VERGARA

Querella crim inal en apelación en 
la que el Corregidor falla  «y  
manda (8  Agosto 1586) se buel- 
ban y  restituyan a Thomas de 
Aluiz y  Jacoue de Sagartegui 
(consortes del curador Zufide) 
los bienes que Ies fueron toma­
dos».

»  72 1585 19 Pedro y  Francisco de LARA y
Ana de OQUENDO MONDRAGON

C.* Juan LOPEZ de OZAETA,
preso en la  cárcel MONDRAGON

Proceso crim inal en apelación 
en el que se acusa a Ozaeta de 
haber efectuado «estrupo y  des-
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íloro  a la dha Ana de Oquen­
do y auiendole dado palabra de 
se casar con ella se a casado 
con otra actualmente, por lo que 
esta preso... y  es hombre de mal 
v iv ir ...» .

Localidades

C.V. 3 73 1586 22 M aria de LEGARROLA

C.* Domingo de OSTOLAZA (al­
calde ordinario)

Autos de oficio en proceso de 
apelación en e l que se acusa a 
Ostolaza de que «sin  tener cau­
sa n i razón alguna... tiene preso 
y  muy m altratado... a  M iguel su 
hermano (Legarro la)...» .

AYA

AYA

74 1586 25 Pedro de AURGAZTE, alcalde
hermandad SEGURA

C.* Juan de ALCHIUITA y  con­
sortes

Reclamación y  apercibimiento 
contra e l de Segura quien «diz 
que los de Lazcano han cortado 
y  desmochado en valor de mas 
de 400 ducados ciertos robles y  
arboles para leña y  edificios de 
sus casas, en los montes y  exi­
dos deste concejo (Segura).

LAZCANO

75 1587 146 Juan  MARTINEZ DE URRU- 
PAIN y consortes MONDRAGON

C.‘  Pedro de URUARTE, su
hijo y  Juan DOLARAN y  otros. MONDRAGON

Proceso crim inal por los dueños 
y  porcioneros «de la mina y  be- 
nera llamada «Juan  por ou ia» si-
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ta en la peña de Udala por que 
an querido contramiar (? ) la  dha 
benera y  metal de hazero que 
dellas se saca»... contra los por­
cioneros de la  benera depisa 
«Ouiondoa» y los que en ella 
trauajan.

Localidades

C.V. 3 76 1589 82 Concejo, justicia y  regimiento SAN SEBASTIAN

C.* Pero SANZ DE UGARTE y  
Gabriel de ABADIA, alcaldes

Querella por la  que se dice 
«que teniendo como tiene Fuen- 
terrabia jurisdicción en e l «puer- 
bo y  agoa del P asaje ... andubie- 
ron con batas altas de justicia 
en tiempo de la  baxa mar en 
el dho p uerto ...» . En este ex­
pediente va una larga copia (44 
folios) de mandamiento de los 
reyes Carlos y Juana, que trata 
del tema de este asiento... dado 
en Valladolid a 19 Octubre 1538.

FUENTERRABIA

C.V. 4 77 1590 52 Blas de OCARANQA, apelante VALLAREAL DE
LENIZ

C.“ Antón de ECHAVARRIA, VALLAREAL DE 
reo en reueldia u ausencia LENIZ

Proceso en grado de apelación 
(en e l que hay copia de provi­
sión del rey Don Felipe (II) 
dada en Valladolid a 21 Agos­
to 1590), de pleito habido so­
bre «ciertas heridas que su­
frió Echavarria.,. a  quien se 
hallo ensangrentado en e l suelo, 
en lugar yermo y  despoblado...»
(19 primeros folios dañados por 
falta de texto).
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C.V. 4 78 1591 10

Litigantes Localidades

Capitan GAYANGOS, su hijo y  
Juan  de MALAGA, presos de 
oficio.

Autos de oficio «sobre cierta 
pendencia que tubieron con un 
catalan que se llam a Monserrate, 
vezino desta v illa , junto a la  puer­
ta del m u elle ...»
(folios dañados al principio).

SAN SEBASTIAN

79 1581 209 Juan Ramós de IRARRACAUAL,
escribano. DEVA

C.‘  Juan LOPEZ DE LEIZAO-
LA, escribano. DEVA

Pleito crim inal en apelación de 
sentencia del alcalde de Deba, 
apelando Irarrazabal de «aver 
sido herido aleuosamente a la 
salida de la salve, en caueza, 
rostro y  cuerpo, con palo, por 
Leizaola en lugar sagrado». Se 
observa que los testigos depo­
nentes no comprendieron las pa­
labras que se cruzaron los lit i­
gantes, «por no entender ro­
m ance...»

»  80 1592 93 Juan PEREZ DE ARIÇAGA. PLASENCIA

C .' M artín RUIZ DE AGUI­
RRE, escribano, preso.

Querella sobre e l paso habitual­
mente efectuado por Ari^aga por 
una heredad que tiene en la 
parte llam ada «(^uloaga» junto 
a  la casa de «A guirre».

PLASENCIA
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C.V. 4 81 1592 105

Litigantes

Proceso de apelación iniciado 
por Sustaeta contra primera sen­
tencia. Trátase de ciertas dife­
rencias habidas entre los lit i­
gantes y  pasión mostrada por el 
alcalde ordinario que tiene a Sus­
taeta, en casa por prisión. 
(Dos/tres folios finales muy da­
ñados).

Localidades

MONDRAGON

MONDRAGON

»  82 1593 22 Juan SAEZ DE BIDAURRE, 
preso.

C.* Antonio de GOROSTEGUI, 
escribano.

Proceso de apelación de senten­
cia del alcalde de Vergara y  en 
e l que Gorostegui se querella de 
Madalena de Astaburuaga que 
sonsaca a su mujer «una pieza 
de lienzo b ea tilla ...» .

VERGARA

VERGARA

83 1594 15 Pedro SAEZ de CARQUIZA-
NO, señor de su casa-solar. ELGOIBAR

C.* M arta de MOMIOLA, frei- 
la  del Santo Cristo de Arriaga.

Querella crim inal en la  que por 
deposición de testigos se llega a 
saber que Momiola habia «saca­
do y tomado de la dicha iglesia
lo que pudo urtar y  Ueuar, así 
camas como ornato de la dha 
ig le s ia ...» .
ÍA falta de último folio).

ELGOIBAR
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C.V. 4 84 1595 84

Litigantes Localidades

Luis VICENTE YANGUAS, y 
consortes. SANTIBAÑE2 DE 

AILLON

C.* Pedro de ORIAAR y  Ascen-
sio de GOICOA. LEGORRETA

Querella en grado de apelación 
referente a  «robo de seis cargas 
de trigo que en muías traían 
para la  v illa  de San Sebastián».

»  85 1595 328 Gonzalo de OTADUY y  con­
sortes. SAN SEBASTIAN

Pedro de SAN MARTIN, cal­
derero. SAN SEBASTIAN

Proceso de apelación de ante­
rior sentencia «por heridas cau­
sadas a San M artín » ... a  quien 
«dixieron muchas palabras feas 
e ynjuriosas con colera y  eno­
jo .. .» . E l Corregidor f ^ ó  en 
San Sebastián —20 F  e b rero 
1596—  condenando a uno de los 
consortes (Esteban de Echebe- 
rria) al pago de 4000 mrs. para 
la  camara del rey y  gastos de jus­
tic ia ... y  20 ducados a San M ar­
tín por los daños en cura de he­
rida, médicos, crujano y  poti- 
c a .. .» . A Luis de Yradi (otro 
consorte) 1000 mrs. para cáma­
ra y  costos y  20  ducados para 
San M artín. Y  a Gonzalo de 
Otaduy, 1000 mrs. para la cá­
mara y  costos.

»  86  1596 57 Juana de ZABALA y  Cristóbal USURBIL 
de ECHEVERRIA, molinero.

Alcalde ordinario.

Autos de apelación sobre « la  pri­
sión en que tenia e l alcalde al

USURBIL
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dho Echeverría por talar un 
monte concegil»... A p e la n d o  
Echeverría que é l ha cortado ro­
bles en términos suyos compra­
dos al concejo de esta v illa  en 
e l término «G abunequeta» y  sel 
junto a «Ibarro la»...
(Faltan los diez primeros folios. 
Expediente foliado).

Localidades

C.V. 4 87 1597 66  JU STICIA DE LA VILLA. SEGURA 

M iguel de ZAUALETA LAQUI-
DAOLA.

Autos de oficio en apelación 
por «u rto , que se atribuie a 
Zaualeta, de dos carneros, uno 
capado y  e l otro por capar»... 
(Expediente a falta de texto en 
e l borde y  ángulo inferior de la 
totalidad de los folios).

LEGAZPIA

1598 76 M artín  de IRIARTE Y  HE-
RRAZTI. SALINAS

C.‘  M aría PEREZ DE HEMAL-
DIA. SALINAS

Querella y  acusación de Iriarte 
quien dice qu e ... «presidiendo en 
la iglesia de Dios nuestro muy 
Santo Padre Gemente otauo, y 
rreynando en estos Reynos de 
C astilla el rey don phelipe»... 
acusa a Pérez de Hemaldia de 
haberle injuriado llamándole, de 
casa a casa, «a  grandes bozes, bo­
rracho, cuero de vino, demonia- 
do y  como a tal te llebaron a 
la  yglesia de ntra. sñra. Santa 
M aria de Castillo desde dha villa 
de Sallinas ... y  muchas putas tie­
nes en tu cassa ...» . A  lo  que
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Triarte respondió con otras fra­
ses injuriosas...

C.V. 4 89 1598 356 JU STICIA ORDINARIA.

C.‘  M arina de ARROPIA.

Autos de oficio ante la  justicia 
de Areria, por muerte violenta 
de Juan  de Butrón, curijano «que 
habia sido hallado lleno de san­
gre tendido en e l suelo en la 
plaza de Alegría de A ren a» ... 
hallándose culpable Domingo Lo­
pez de Echazarreta, curijano, ve­
cino del concejo de G ainza... v 
que no fue habido tras el su­
ceso... El Corregidor falló (Az­
coitia, 2 Octubre 1602) conde­
nando a «Lorencio Ladrón de 
Echazarreta (alcalde de Areria 
en 1598, año del suceso) en un 
año de destierro ...» .

ARERIA

ORMAI2TEGUI

90 1599 11 JU STICIA ORDINARIA.

DIFERENTES FRANCESES.

Autos de oficio sobre cierta com­
pra de trigo que en nombre de 
la v illa  de Azpeitia hicieron V i­
cente de Eguibar y  otras perso­
nas a varios franceses que tra­
jeron e l trigo al «puerto de Gue­
taria y  varra de ^um aya... y  a 
qué prescio fueron comprados y 
a qué prescio se vendieron en la 
dicha v illa ...» .

AZPEITIA

FRANCIA

C.V. 5 91 1600 417 JU STICIA DE LA VILLA. DEBA

Autos de oficio, por el promotor 
M artin de Salaegui, sobre la
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muerte violenta de Joan de Man- 
íis idor vezino de la  v illa  y  en 
los que a lo largo del proceso 
desfilan numerosos vecinos de la 
villa  y  pueblos cirvunvecinos en 
calidad de testigos, presos, acu­
sados, e tc ...
(Expediente foliado. Los 19 pri­
meros folios roídos y  con falta 
de texto).

Localidades

C.V. 5 92 1601 31 Domingo de L igA R D L

C.* ALCALDE ORDINARIO.

Proceso crim inal de apelación que 
inicia Ligardi, preso en la cár­
cel pública de la villa, acusando 
a l alcalde hordinario, el Capitan 
M artin Ruyz de Ayaldeburu, de 
«procedim iento» que contra él 
sigue...

TOLOSA

TOLOSA

93 1601 111 Don Juan  de URREZTI, pres­
bítero beneficiado. ORIO

C.* Pedro de ECHANIZ, capi­
tan.

Pleito crim inal sobre «ciertas pa­
labras que dizen tubieron... ha­
ziendo saber que Echaniz fué 
por mar al reyno de G alicia a 
la  pesquería de vallenas donde 
esta y  se espera que en breue 
bo luera ...). E l Corregidor falló 
condenando a Echaniz a  pagar 
6.000  mvs. para la  camara y  fis­
co, y  un año de destierro (San 
Sebastian, 2 Agosto 1601).
(26 primeros folios muy daña­
dos).

ORIO
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C.V. 5 94 1602 117

Litigantes Localidades

Juanes de HECHEANDIA, me­
nor preso en la  cárcel publica 
de la villa.

Juanes de GARCIA (^URI y 
M aria de GARCIA gU R I, su 
hija.

Pleito criminal en apelación so­
bre «estrupo de la  dcha. Ma­
ria». Se observa que varios tes­
tigos llamados no se presen­
taron por hallarse en la  «prouin- 
cis de terranoua en la pesca de 
bacallaos puede auer como cinco 
meses poco mas o menos». Se 
señalan los nombres de las naos 
que se hizieron «a  la bela desde 
el puerto de Pasaxe...» . 
(Expediente foliado).

FUENTERRABIA

FUENTERRABIA

95 1602 50 Juan de FLORES MATURANA. AZPEITIA

C.* M artin YAÑEZ DE ARRIE- 
TA, maestrescuela.

Proceso crim inal de apelación 
por e l que se hace saber que 
viniendo los litigantes «por la 
calle del medio arriba aljlando 
entre si algunas palabras de eno­
jo ... se vio que al tpo que Flo­
res entraba en sus casas... Yañez 
auiendole asido, le  dio por de­
tras dos golpes con la mano en 
la  caueza... y  Flores luego arre­
metió a Yañez con un palo que 
traia en la m ano... y  e l dho Ya­
ñez hecho mano a una daga que 
traia en la cinta y  arremetieron 
el uno para e l o tro ...» . Arrieta 
declaró ser de edad de «veinte 
e cinco años... y  ser maestro de 
enseñar leer y  escriuir y  contar 
“n esta dicha villa  a los hijos de

AZPEITIA
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la república d e ll.. .» . El Corregi­
dor falló condenando a Yañez 
de A rrieta a 2000 m rs... mas 
un año de destierro de la  dcha 
villa de Azpeitia...
(Expediente foliado).

Localidades

C.V. 5 96 1602 18 M artin de AGUREN y  Catalina
de IRAETA su mujer. VERGARA

C.‘  Diego de MOYUA, jurado 
executor de la  justicia hordina- 
ria.

Querella crim inal iniciada por 
Eguren por injurias recibidas de 
Moyua quien le insultó tratán­
dole de «picaro vellaco traidor» 
e injurió simultaneamente a su 
mujer con la  que Moyua man­
tenía discusión «por la  diferen­
cia de un real que pedia el dicho 
jurado para e l salario del me­
dico que se rep artía ...» .

VERGARA

97 1602 20 M artin de ABURRUZA YURRE- 
TA, preso en la  cárcel.

C.* Juan  de URQUIQU Y  DE 
YTURRIOZ.

Querella crim inal en apelación 
por causa de un toro de seis 
años de edad «de color hechado 
a bercine» que Urquizu declaró 
ser nacido en su casa de Iturrioz 
y  que estando paciendo con sus 
bacas en la  montaña de Narru- 
biga la  Ueuo a la  tierra de Albiz- 
tur y  eella metieron en e l cosso 
donde le  corrieron e le maltra­
taron de tal suerte que dendel 
dho tpo. aca esta perdido y  co- 
x o ...» .

ALBIZTUR

ICAZTEGUIETA
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C.V. 5  98 1602 61

Litigantes Localidades

Juan PEREZ DE AMBULODI, 
preso en la cárcel publica de 
Hernani. SAN SEBASTIAN

C.‘  ALCALDE DE LA VILLA. HERNANI

Querella crim inal en apelación 
sobre cierta carta escrita por Am- 
bulodi al alcalde de Hernani. El 
Corregidor (San Sebastian 20 
Mayo 1602) sentenció «no haber 
lugar de reducir a la cárcel al 
dho J .  Pz. de Ambulodi n i de 
tornarle a tomar confesión...».

99 1603 26 Juanes de ARAMBURU, alcalde 
ordinario que fue.

C.“ M ariana de QARAU^.

Proceso criminal de apelación de 
sentencia recaída sobre «ciertas 
yeguas prendidas por criados de 
doña M ariana de Zarauz».

AYA

ZARAUZ

»  100 1603 72 Pedro OCHOA DE SUSTAETA, 
escribano y  notario de la  Santa 
Inquisición.

C.‘  Juan  GONCALEZ DE SAL- 
ZEDO, escribano.

Querella crim inal por causa que 
Salcedo, a O. de Sustaeta que 
iba paseando en una con el al­
calde hordinario de la dha villa  
(Mondragon) M artin Bañez de 
Arta9ub iaga... le  in jurió  tratan­
do le de «bellaco, ladrón, falsa­
rio, traydor y  otras muchas pa­
labras injuriosas sem ejantes...». 
Ello debió originarse por la ela­
boración de una escritura que 
ambos trataban y  que al ser «en­
grosada» por un oficial de Bus-

MONDRAGON

MONDRAGON
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taeta, sufrió error de fecha en 
su redacción...

C.V. 5 101 1603 Ana de LASCANBURU, deman­
dante.

Gracia de SARASTI, executada.

Mandamiento de ejecución por 
parte del merino en bienes de 
Sarasti, «sus casas sobrados apo­
sentos bodega altos y  bajos» 
—San Sebastian 2 Mayo 1603— 
por cuenta de sesenta y  quatro 
ducados».

OYARZUN

OYARZUN

»  102 1603 16 Licenciado YTURGOIEN, audi­
tor de gente de guerra, y  con­
sortes. SAN SEBASTIAN

C.‘ M artin  de AROZTEGUI,
menor, cantero. SAN SEBASTIAN

Autos de denunciación de nue- 
ba labor (construcción de casa 
por Aroztegui) «en una plaça 
barbacana y  en la  trasera de ca­
sas de los demandantes» sitas 
en la  calle mayor de la  v illa .
Plaza «donde nunca ha habido 
hedificio de casa... y  donde hay 
un laurel que según dizen los 
que entienden ... ha mas de cien 
años que se p lan tó ...» .

»  103 1603 90 M aria de VILLA R, querellante. VERGARA

C.‘  Antonio de ARIQA, maes­
tro examinador en e l oficio de 
sastre.

Querella en apelación de senten­
cia en un  pleito por causa de 
que Arizaga «yrio a V illar en la

VERGARA



N.° N.»
Lote Exped. Año Folios Litigantes

caue^a con una petrina de ye­
rro ... e la  corrio mucha sangre 
y  esta en cama en peligro de su 
v id a ...» . El hecho ocurrió «en  la 
calle de A rruriaga». El «curija­
no» que atendió a la  herida opi­
nó que curaría en 10/12 d ías... 
y  «bastaba cada d ia  una bisita 
de cirujano que se Ueba a real 
cada b is ita ...» . E l Corregidor fa­
lló en apelación (Azcoitia 11 Sep­
tiembre 1604) confirmando por 
todo y  en todo la  sentencia del 
alcalde ordinario y  condenando a 
Arizaga a l pago de todas las cos­
tas que se detallan ... También 
va en el expediente carta del 
rey Phelipe (III ) a V illar refi­
riéndose a esta apelación presen­
tada ante su corte y  alcaldes del 
crimen de chanciUeria por Ariza­
ga. Carta dada en Burgos 15 Di­
ciembre 1604.

Localidades

C.V. 5 104 1603 122 Juan PEREZ DE ALZOLA. ELGOIBAR

C.* Andrés de URREATEGUI y 
consortes.

Querella contra Alzóla a  quien 
se acusa de pagar menos que 
los querellantes a aquellos que 
«acarrean y  lleuan mercaderias 
desde Aleóla a Deba y  de Deba 
a Algola en a las... de hordinario 
ocho sacas de lana y  diez y  seis 
reales de premio por ellas y  diez 
y  siete tercios (?) de arcabuzes 
y  mosquetes y  otros tantos de 
p icas ...» .
(46 primeros folios a falta de 
texto por roeduras y  ataques de 
humedad).

ELGOIBAR
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C.V. 5 105 1603 98 Gracian de EGAÑA y  M iguel
de ACOTEGUI, consortes. AZPEITIA

C.* Doctor Phelipe de VERGAN*
^O , alcalde hordinario. AZPEITIA

Proceso crim inal en apelación 
por causa que Egaña no envió 
a su oficial carpintero Acotegi a 
cierta obra de reparo que le  ha­
b ía pedido e l alcalde Verganzo 
por «aberse caydo la puente lla ­
mada de E nparan»... contestan­
do Egaña «con mucho comedi­
m iento... no podía Acotegui ir  a 
la  dha obra porque le  tenía muy 
ocupado en la  obra que haze en 
e l monasterio de las m onjas...» .
E l Corregidor (Azpeitia 4 Diziem- 
bre 1604) falló  confirmando sen­
tencia del alcalde y  rebajando el 
año de destierro y  la m ulta de 
maravedías a  «ocho m il marave­
dís y  no m ás ...» .
(Expediente foliado).

106 1604 33 Juan de ARIZMENDI.

C.* M artin de YARTUA y  M in. 
de GARAYON.

Querella de Arizmendi por «ha­
berle sido hurtado un rrozin que 
tenia en la sierra de Olasta (Az- 
petia) y  que tenia en cauos ne­
gros de la  mano izquierda y  pie 
derecho unas señales blancas he­
chas de cal v iv a» ... y  que dos 
criados suyos traían a su casa 
de Azcoitia.

AZCOITIA

EZQUIOGA



N.o N."
Lote Exped. Año Folios Litigantes Localidades

C.V. 5 107 1604 59 Juan de NUARBE.

Catalina de ATEAGA.

Pleito crim inal en apelación de 
sentencia fallada a favor de Nuar- 
b e ... por ciertas injurias que en 
esta apelación fueron declaradas 
como mal interpretadas por Atea- 
g a ... la  cual recurre a la  corte 
rea l... existiendo una carta del 
rey Phelipe (III ) dada en Bur­
gos a 11 Marzo 1604 en que 
manda a Nuarbe «dende a l por 
alguna manera so pena d e ... y 
diez m il m araved ís...» .

»  108 1604 47 Domingo de YTURBE.

Juan  NUÑEZ DE CALDIUIA,
alcalde hordinario.

Querella en apelación de Yturbe 
que habiendo sido condenado 
por haber tratado «vender cierta 
quantídad de leña en e l termino 
y monte llamado Argomal en 
Olaran, hacia Igueldo» que Ytur­
be dice no es concejil «sino  suyo 
y  de M.* de Ilumba su muger, 
anexa y  perteneciente a la su 
casa llam ada Ju lianategui que es 
extramuros de la dha v illa ... co­
lindante con e l camino rea l por 
donde pasan carros con quanti- 
dad de piedras sacadas del dcho 
cerro para fabricas de casas... 
que se an hecho y  hazen en 
esta v illa ...» .

AZPEITIA

AZPEITIA

SAN SEBASTIAN

SAN SEBASTIAN

»  109 1604 93 Juan  PEREZ DE ATORRASA- 
GASTI.

M artin de ICHASO.

Querella crim inal por insulto 
proferido por Ichaso a Atorrasa-

ANDOAIN

ANDOAIN
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gasti tras disputa habida entre 
ellos por ciertas cuentas «m al 
fenescidas».

C.V. 5 110 1604 114 M . N. y  L. PROVINCIA.

C.* M iguel de LASARTE, gaba­
rrero y  Juan  de YAR(^A, guar­
da del dcalde de sacas.

Residencia pública contra los 
acusados por haber percibido por 
paso de personas y  cabalgaduras 
en la gabarra, cantidades de di­
nero, superiores a las estableci­
das en e l arancel.
(Expediente foliado).

GUIPUZCOA

BEOBIA

»  111 1605 54 Joanes de ERAUSTIETA, preso 
en la  cárcel.

C.* alcaldes ordinarios.

Pedimento en apelación por ha­
berse negado Eraustieta e entre­
gar al alcalde de Fuenterrabia 
algunos robles suyos para repa­
ro de dos puentes «que estaban 
para caerse en la  dcha v illa  de 
Fuenterrabia».

IRUN-URANZU

FUENTERRABIA

112 1605 92 Domingo de MENDIZABAL. AZPEITIA

Domingo de ARRAQUBIA y  
M artin de A^URZA.

Pleito crim inal de apelación so­
bre cierto incumplimiento por 
parte de Arrazubia de servir a 
Mendizabal en su fragua hacien­
do herrajes a l precio de tres rea­
les y  medio por día de trabajo 
durante un año ... iniciándose

AZPEITIA
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así una diferenca con Azurza que 
al parecer estaba dispuesto a 
ejecutar ta l labor...
(Expediente foliado).

C .V .5 113 1605 179 M ariana de ALTUNA y  Domin­
go de ECHEUARRIA, su ma­
rido.

C.‘  Juan MARTINEZ DE Zü- 
BIAURRE.

Querella por palabras injuriosas 
habidas entre litigantes y  por un 
golpe de palo dado a Mz. Zubiau- 
rre que fue derribado en e l sue­
lo ... y  otro a M ariana que se 
«hallaba preñada y  fue golpeada 
y  derribada en el su e lo ...» . Tras 
largos pleitos «costosos y  de f i­
nes dudosos» ambas partes «e li­
gieron» al licenciado Aztina, abo­
gado de audiencia del Corregi­
miento para que antes de « la  
fiesta de San M iguel desde pre­
sente año» arbitrara como ami­
gable componedor todas las que­
rellas pendientes... Aztina (Az­
peitia 28 Septbre 1609) condenó 
a Zubiaurre en 500 sueldos, re­
ducidos en m il maravedís; y  ab- 
solbíó y  dio por libre a Altuna; 
y  condenó a Echauarria en dos 
ducados para los pobres de la 
villa.
(34 primeros folios, roídos y  a 
falta de texto).

CESTONA

CESTONA

114 1605 41 Ju lián  de ARREGUI, marchan­
te residente en Beasain y  con­
sortes.

Autos de oficio en apelación de 
sentencia dada en causa seguida

VILLAFRANCA
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contra cuatro personas, dos va­
rones y  dos mujeres que «todas 
quatro están publicamente aman­
cebados conociéndose carnalmen­
te» y .. .  que son recogidos por 
la «ospitalera del ospitai de Yar- 
?a en Beasain diciendo que son 
pobres». (Uno de ellos e l mar­
chante).

C.V. 5 115 1605 54 JUSTICIA DE LA VILLA.

Juan  PEREZ DE ARISTIZA- 
BAL y  Juan  de NARUAIZA.

Autos de oficio en apelación ha­
llándose presos los dos acusados 
por la justicia de la  v illa  por 
haberse dicho mutuamente «pa­
labras m uy feas y  escandalo­
sas ...» .

VERGARA

VERGARA

»  116 1606 213 Domingo de OCARANÇA.

Pero SANEZ DE URIBELERRI- 
NO, el moço.

Pleito en apelación de sentencia 
por injurias. Expediente en el 
que por falta de folios finales 
no se colige e l desenlace.
(12  folios finales rasgados e in ­
existentes).

ARECHAVALETA

VALLE REAL DE 
LENIZ

117 1606 127 CONCEJO JURADOS Y  DIPU­
TADOS de la  Universidad. IRUN-URANZU

Francisco de AZCUE y  consor­
tes. FUENTERRABIA

Querella iniciada por Irun-Uran- 
zu, contra Fuenterrabia en razón 
de «que de ynmemorial tp.® a
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esta parte a estado y  esta en 
posesion de hazer plantíos por 
si en sus términos llamados b i­
dasoa y  lerchunberro y  en otros 
hasta Yrun entre los que se ha­
llan los términos de Aguirreco 
yrat9e ^ la y a  y  mendeleco la­
rrea ...» .
(Expediente foliado).

C.V. 5 118 1606 96 Domingo de IDOETA.

Francisco de AZCUE y  consor­
tes.

Querella originada por el hecho 
de que subiendo la  mujer e hija 
de Idoeta, «de ^arauz a Aya a 
su casa de Landeruide desuso 
donde moraban, fueron asidas y 
detenidas en el termino de Arei- 
zederreta (Carauz) por Azcue y  
consortes y  llevadas a lugar apar­
tado y  distante del camino pu­
blico real».
(Seis primeros folios rasgados y 
a falta de texto).

A IA

ZARAUZ

119 1606 25 Cristóbal de IRIARTE y  Anto­
nio de GOICOECHEA.

Martin PEREZ DE LIZARDI.

Pleito criminal por causa que 
viniendo de noche Perez de Li- 
zardí a su caserío fue acometido 
por Iriarte y  Goicoechea, «el 
uno con lanza y  e l otro con es­
pada desenbainada... y  me pre­
tendieron matar e l uno con bo­
tes de lanza y  el otro con cuchi­
lladas y  estocadas... y  si no fue­
ran por los que se pusieron de 
por medio (sus compañeros) me

SAN SEBASTIAN 

SAN SEBASTIAN
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mataran. E l agravio fue debido 
a que hallándose Perez de Lizar- 
di efectuando trauajos en la ca­
sería en «que vivia tenia perso­
nas que comenzaban e l trauajo, 
conforme a hordenanzas y  cos­
tumbre, a  las seis de la  maña­
n a ... y los agresores llegaron a 
las ocho... y  les despedí y  se 
fueron».

C.V. 5 120 1606 53 Domingo de YTURBE, sindico. PLASENCIA

PROPIOS HABER Y RENTAS 
DE LA VILLA.

Autos de ejecución de bienes 
de la  villa «por quantia de 150 
rea les...» .

PLASENCIA



UNA DEDICATORIA INEDITA DE

«GUIPDZCOA-CO DANTZA...»
P o r  JOSE GARMENDIA ARRUABARRENÁ

Sabido es que Iztueta compuso la historia de las viejas danzas de 
Guipúzcoa en 1824. La edición lleva la aprobación de D. José Ramón 
de Elorza, una ofrenda o escainza  a la Muy Noble y Muy Leal, esti­
mable y estimada ciudad de San Sebastián, y un prólogo.

Con fecha de 12 de octubre de 1824 compuso una dedicatoria u 
ofrenda, que difiere totalmente de la publicada en el libro, en su mayor 
parte con noticias de la quema e incendio de San Sebastián. Ahora 
sabemos que Iztueta pudo presenciar aquellos tristes acontecimientos 
muy de cerca, ya que por esa fecha vivía en San Sebastián.

El texto de tres folios, redactado de su propio puño y letra, y que 
se conserva en el Archivo Provincial de Guipúzcoa —Tolosa— , es el 
que ahora ofrecemos al lector. Iztueta hace en ella gala de su con­
dición de buen hijo por exaltar y consagrar sus esfuerzos en bien de 
la provincia a la que siempre trata de madre querida, «ama onesqui 
maite maitagarria». El horizonte de esta dedicatoria es más amplio 
y general, no reducido a los aciagos sucesos de 1813 de San Sebastián, 
sino al valor legendario y buen hacer de los guipuzcoanos. Un texto 
claro y gráfico en el que se nos muestra el Iztueta ingénuo de que es­
cribía Echegaray, muy agradable en su expresión y lleno de ese amor 
de novio, que así y no de otro modo se nos presenta Iztueta cuando 
habla de Guipúzcoa y de su historia.

¿Quién le aconsejó el cambio, o qué razones le movieron a com­
poner la que después incluyó como dedicatoria u ofrenda en su libro 
de danzas? No lo sabemos. El texto no viene a añadir noticias de in­
terés para la historia de las danzas. Pero es un texto más y que viene 
a comprobar una vez más el esfuerzo, el trabajo, la corrección de su 
estilo. El empeño de Iztueta en este sentido fue muy grande y hay



que tenerlo en cuenta a la hora de valorar su persona. Otra cosa es 
su ingenuidad y falta de formación histórica. No pidamos peras al 
olmo. Sólo como un texto más se puede ofrecer y ofrecemos esta de­
dicatoria u ofrenda.

«Guipuzcoa chit leñarguiti eta guciz leial ill-ezcorra.

Ama onesqui maite maitagarria: lau milla ta berroguei urte igaroac 
dira mundu osoac ezagutcen zaituela arguirò, ceure siñale seguru gar- 
bietatic; non Guipuzcoaren icen ondrosoa enzun becin laister oroitcen 
diraden guciac, zure izaera doarsu zori onecoaz. Eta ¿cergatic ori? 
Ez bestegatic ez bada, aimbeste jasogogor, eraso portiz, eta ausi abarza 
gaiztoren erdian gordacaiatu dituzulaco garbiro, zure jaiotzaco itzcunza 
jaquintsunarequin batean, era bereco legue zucen, eta oitura gogoan- 
garriac. ¡Ez etsai guchiren esquer gaiztoan!

Ciricatu cinduzten Fenicioac, caltarraitu Cartagoac, eraso Erroma- 
tarrac, atsecabetu Godoac, sumindu Arabeac; bañan zu ama ill-ezcorra, 
izanic ain irmoa eta sendotasun andicoa, arpegui guciai eman ez eric, 
burutic be-era portizquiro erasoric, galanqui zatitu, ta arras urraturic 
uxatu izan dituzu arin asqui zure echapera etorri zaizquitzun era gu- 
cietan.

Ez litzaque arquituco ain mingain zorrotz, mé, eta arguiric, zure 
azaña aundi, eta garaitpen gogoangarri guciac bear bezala azaldu litza- 
queanic. Ala ere, etorri zaidanean escura atseguingarrizco terecha ego- 
qui au, ecin utci nezaque sonatuenetaco bat berriztatu gabe zure poz- 
quidaraco.

Mundu osoa, Euscal erriaz campora, azpiratu zuen Augusto Erro- 
matarra iru martizdi edo exercito escarga arturic etorri zan Italiatic 
Guipuzcoara, Tubalengandic 2160 garren urtean, eta 26 urtez Jesu- 
christo jaio baño lenago, gende mulsuain icaragarria icuste arequin 
beste gabe lur pisca au memperatuco zuelaco uste osoarequin, baña 
chit irten citzaion ustela bere ustea.

Ichasoz ta leorrez jarri cizun, ama Guipuzcoa, esi chit estu gogorra. 
Eraso cizun alde gucietatic bat batean su ta gar barautsa ta picha 
ceriola leoy amorratuaren guisa; bañan zu ardura aundico ama, iñoren 
uztarripetan ecitcera oitu gabecoa ceraden bezala, baztertu ciñan zure 
seme pizcor ta indartsu chit azcarraquin Emioco mendi tantaiera, 
nondic asco malmetiru gabe ixecatcen ciñan Augustoren arroqueria 
eta indar guciaz.

Bost urte igaro cituen bere aleguin guciac eguiñaz zuri jarrica, etsi



zuen arteraño ohit alferric cebillena. Berroguei ta bi urte artan irabaci 
cituen batalla guciac etceuzcan ecertan, menderatu ecin zuelaco zure 
lur pisca: ernegaturic erorizan gaxo, eta beartu zan aitorcera zuri, ecin 
zuela ecer eguin zure seme azcar ta pizcorren contra mendietan errierta 
luce ain caltarqui au bucatceco atera cintecela ibar zabal batera. Eta 
¿cer eranzun cenion zuc? Atseguin aundiarequin jechico ciñalla Erra- 
zillco celaiera buruz bum.

Esan ta eguin irureun Erromatarren contra irten ciran zure irureun 
seme, isquilla edo armaz aiec bezain ongui janciac egon gabearren (1).

Batalla asitceracoan zure seme arguiac lendabici eguin zuten lana 
zan, escuico onetaco abarcac erantciric jartea, oñ beraquin lurrean 
obequiago irmoturic indarraz ongui baliatceco. Modu onetan erroma- 
tarrai portizquiro eguiñik, ordu beta erdigarrengo urratu cituzten gu­
ciac, eta guelditu ciran zure seme irdartsuac garaitu penarequin.

Arrituric gueldituzan Augusto, mundu guciari icara sartu doten 
bere martizdi gogorra ain aixa azpiratu cituzten Guipuzcoatar sendota- 
sun aundicoac icustean, eta escatu cien mesedez guizon prestu guisa, 
eguin ceguiotela atseguin eun oetacoc, berarequin batean erromara 
joateaz, senaduri sinist-erazo ceguion arquitu zana Íñon ere bezalaco 
martirdi edo guerreroaquin.

Etcioten ucatu zure seme prestuac Augustori bere escaria, ceñare- 
quin batean joan ciran pozquidaz beteric erromara, eta iristean esanción 
senaduari Augustoc, ona emen non dituzun mundu osoan arquitu ditu­
ran guizonic sendotsuenac, eta beren jaiot erriarequin toqui bereco 
oitura gogoangarriac bicia baño ascoz ere maiteago dituztenac.

Eranzun cion Augustori senaduac, ecin emango cióla sinistmenic 
aren esanari, aiec eta eun Guipuzcoatar oen contra beste eun erroma- 
tar peleatcen bere beguien aurrean icusi citzan artean.

Aimbeste milla guizonen artetic beresitu cituen senaduac eun, billa 
alcitzaquean indartsu eta sendoenac, Guipuzcoatic joan ciraden eunen 
contra peleatceco, eta siñalatu ciezaten batallaraco toquia Traus Tiber 
esaten zaion urbitarte bat, ceñetara ecin igaro citequean berreunac 
besteric, senaduac aguindu zuenez.

Lenda bici igaro ciran eun erromatarrac baren batean, eta güero 
Guipuzcoatar besteac. Oec, aurrenengo eguin zuten lana zan, Tiberco

(1) Orduco armac ciraden lizarrezco satai luceac puntan burni pusca zorro- 
tzaquin.



ibaia igarotcean, berac eraman zuten barcua ondoa botatcea, esanaz, 
ez degù onen bearric, cergatic guretzat gueldituco dan erromatarrena, 
eta bera asco degun osterà biurtceco.

Pelearaco zucenduric aurquez aurque jarrita siñalearequin batean 
alcarri eman cioten lendabicico colpean botu cituzten Íll otcic laroguei 
erromatar, eta erituric utci beste ogueiac. Guipuzcoatarretatic etciran 
erori oguei baizic eta larogueiac guelditu ciran garaitpensu ta zauri 
gabe, asi ciranean baño indarsuago.

Erromaco senaduac icusi zuenean bere beguiaz arguirò Guipuz- 
coatarren sendotasun ain escarguea, esan cien berai, zuec zerate mun- 
duco guizon gucien artean maite-en zaituzterainac: eguia onen argui 
bideraco emango dizquitzutet nere alaba oniritci aurrenen aurrenen- 
goac zuen emaztetzat: baita ere batalla ain sinistguitza irabaci dezu- 
ten Trans Tiberco toquia betico zuentzat: zuen ama prestu Guipuz- 
coari utzico diot paquean bici derin, bere oitura gozoetatic puscaric 
chiquiena ere quendu gabe: eta zuec guelditu bear dezute landaretzat 
erroraan, odol garbico zain ichascor indartsu onietatic ugaritu derin 
Guipuzcoatarren arnuaza piñ ondrosoa.

Icusiric erromatarren amodiozco naitasun bero bici gartsuarequin 
escañi ain prestua, guelditu ciren laroguei Guipuzcoatarrac Trans Ti- 
beren, alaba goienengo senadutarrenaquin ezconduric.

Gure erritar maitagarri oec ciran Lartaun, Ursuan, Sabelino, Mu- 
rutar, eta beren lagunac: oen jatorriac eguiñac arquitcen ciran orain 
irureun urte Trans-Tiberren, bost milla echetaraño, beren biztanle edo 
familiaquin. ¿Norc ez daqui icen oetaco guizonac izan diradena mun- 
du gucian sonatuac? Eta ¿cein ausartutaco da eratera icen berac eus- 
caldunac ezdirala? Eguia onen argui bidea arquitcen zaicu beguien 
aurrean.

Oyarzungo Lartaungo semea zan, erromara joan ciran eun Guipuz- 
coatarretan buruzari edo Capitan, eta ñola cequiten onen ondorengo 
semeac beren aitaren jaiot echearena zana erri bereco elizaren Torrea, 
eta beragatic izena zuela eliza onec San Estevan de Lartaun; eguin zu­
ten zorioneco seme doatsu oec eliza bat erroman, ceñari ifini cioten 
icena San Juan de Letran de Lartaun, mundu guciac jaquin ceran Gui- 
puzcoaco ballera leial Oyarzungo jatorriac ciradena. Orra nolaco seme 
bicañen jabe ceran ama Guipuzcoa.

Urteac millaca igaro arren aixa asqui ezagutcen dituzu, non nai, 
zure ume gogaberatiac beren icen egoquietatic, ñola piedra imán



burnia icusi orduco billatceii duen. ¿Certatic eta noia ordean? Ez bes- 
tetatic ez bada zure izcuntza jaquintsunetic eta oitura gozoetatic.

Cembat eta etsai asco eta gogorrac aguertu izan zaizquitzun zure 
itcuntzarequin oitura gogoangarrien gaitzalle, ainbat eta seme ugari, 
eta indartsuagoac aci ditu zure bular gurí, mardul, gozoac, guciac za- 
tituric ixiltceco. Beragatin arquitcen cera gaurco egunean ain chuquin- 
qui, janci eder galantaquin apaindua, goienengo mallara seme maiteac 
igo dizuten zure éuscara ederrarequin oitura maitagarrietara beguira, 
pozquidaz beteric; icusten dituzulaco oen etsai aundi izan diradenac, 
gaurco egunean beguirune alaiz beguiraturic dabiltzana bazter gucieta­
tic zure zati gozoen billa.

Ezaguturic ongui cein baliosoac diraden (ascoc ala uste ezbadu ere) 
zure puscaric chiquienerañoac, or biraltcen dizut liburucho bat zure 
atseguiñeraco; ceñetan arquituco dituzun oguei eta amasei dantza mota, 
beste jostaqueta asco, ceure cerequin.

Ama maitatia, badaquit zugandic gozatcen nagoen doatsueraz be- 
tetaco zori on gucien alderaco, nere escañia chit ecer guchia daña; baña 
uste det ezagutuco dezula, gueiago albanezaque eguin gabe utcico ez 
nizuqueana: eguiazco sinistmen onetan guelditcenda ceruari oroituaz 
gorde zaitzala sécula gucian zure oitura gogoangarrietatic puscaric cha- 
tarrena ere galtcera utci gabe, zure serbitzari, oñetan muñ eguiten dizun 
seme».

JUAN IGNACIO DE IZTUETA

Donostian 1824 garren urtean- 
urriaren 12 an eguiña.
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M I S C E L A N E A

DISCURSO (EN VASCO Y CASTELLANO) 
DE INGRESO COMO AMIGO DE 

D. JUAN SAN MARTIN

—  SA RRERA K O  H IT Z  A G U R G A R R IA K .

—  A R T IST A S E IB A R R E SE S ENTRE LO S SIG LO S X V I Y  X IX .

Sarrera

Jaun-andre  ad isk id io k , e skerrik asko  gau t hona agertu  zara lako :

E skerrikaskoren  a ld erako  jarduntzen  garanon a rtian  nagonez, ño la ez 
emon b iho tz b iho tzetik  e skerrik asko ak  nere b ih arrak  h a in  ardu ratsu  ezagutzen 
ahaleg indu  dan  Ju an  R am ón U rk ixo  asp a ld iko  ad isk id e  e ta  H erri-Lagunen  
buru  dan  jau n  hon i?

H ale  b e , ez dot gogoko nere b uruaren tzat hainbeste  zaratagaz honelako 
gauzak  eg itea . B adak it borondaterik  haund iñaregaz d iharduzu ela , b a in a  ez 
naiz om enen e ta  cho reen  za le . Dana d a la , o rain  hem en  n aukazue, h a la  
b iharrez . N ere ad isk ide  on batzuk  ho la n ah i izan dab elako . Ez deutset 
ku lp a r ik  botako , ze, iño r izateko tan  neu naiz  p ek a ta r i, n eu  e ta  ez beste ; 
duako  b ih arre tan  sartu  n in tza lako  e ta  e sk a tu  b a t ik  e sk a iñ i deustena onartu 
dodalako .

H o lán  d ira  gure eg in tzak  eskerrikasko ren  a lderako , e ta  h o n ega itik  doiaz 
e skerrik asko ak  beh in  e ta  b erriz  U rk ixo  jaun aren tzat, hem en zaran  guztion tzat 
eta h ire tza t R am iro , hauzoko  lagun zahar horrentzat.

B a iñ a , hauxen  da h auxe , neu hain  tx ik ia  izan  e ta  R am irok  h a in  goian 
ip in tz iag a it ik  be eskerrak  em on b ih ar g a iñ era . U ne honetan d aukadan  lo tsar ia  
n unbait ondo irabazia n eukan  itxu ra  danez , e ta  honek p laen tz ia tarrok  bai 
asm au be, nere aspald iko  adar-jo tiaren  ordaiñez.

B a iñ a , datorrena d a to rre la , guk  e ib arta rro k  b eti a u r re ra !, e ta  hem en 
naukazue guztion  au rrian , tran tze h on etatik  ondo u rten  g u ran ; h a la  be, 
kostako  ja ta la  uste  do t. H obeto  esan , herbestekoen  a rte tik  ondo u rte tz ia



da kostako  ja tan a , ez herritarro n  a r te tik . Z uek, h ertiko  sem iok, badak izue 
nor naizen , zuen  an tzerako  b ih arg in  b a t, b ih arg in  ap a l b a t ; b es te r ik  ez.

Izan  b e , E ibarren  b ih arg iñ a  iza tia  d a  norm alena, e ta  ez iza tia  lotsaga- 
b ien a . B iharg in  b erb iak  b erak  esan  n ah i zabala d au ka  gu re  h errian  eta 
zabaltasun  guztian  hartzen  do t n eu re  buruaren tzat.

B en eta laria  n a ize la? Ez d ak it ze n eu rritara iño . A id e  h on etatik , n ik  neure 
b u ru r ik  ezin  n e ike  juzgatu , e ta  iilo so fia  m erk iek in  ez do t denporarik  ga lduko . 
Ez horixe. B iharg in  baten tzat denporak asko  balio  dau-ta.

Saso ian sartu  zaran e ib artarrok  b adak izue  E lgeta-kaleko  arm agin  fam ilia  
b a tian  sortu n in tza la  e ta  m u tik o ta tik  b e rta tik  era asko tako  b ih arre r i oratuaz 
edo  arpegia  emonaz ik a s i b ih a r izan  dodala g au r d ak id an  apurra . N ere 
so rtzetikako  kondiziño ap a lak  iñoiz ahaztu  b a rik  e ta  g aztetxo tatik  E ibarren  
h a rtu  n itu en  sozia lista  id ee ri gogoz eu tsiaz .

R ea l Sociedad Bascongada de A m igos d e l P aís d a lako  a lk arte  honetan 
sartze  honegaz, b atek  b a iñ o  geh iagok esango dau , b erekau tan : soz ia lis ta , 
e ta  h aun d ik ien  a lk a rte  bategaz b u ru a b a t eg in ?

B a i, h a la  da . B aiña zu ek  ondo d ak izue  ek in tzaza le  dan  b ih arg in  b aten ­
tza t zein  b ih arrezkuak  d iran  a lkarren  laguntzan  obra onak eg in  le ikezen  
in s titu z iñ u ak . E ta h aun d ik i itx u ra  d au kan  instituz iño  h au , g au r E uskalerr ian  
d aukagun  zaharrenetakoa iza te tik  ap arte , bere b a rru tik  ezer izateko tan  aris- 
to k ra ta  in te lek tu a len  a lk a rtea  da  h au . K u ltu rarik  sobratzen  ez dan  h erri 
honetan  b ih ar b ih arrezkua . E uska ltza in bu ru  jaun ak  ederto  agertu  eban  b ere 
iz a t ia , 1974 . u rtia ren  am aieran  E uska ltza in d iak  e ta  R ea l Sociedad Bascongada 
de A m igos d e l País-ek  A zko itiko  In sau sti jaureg ian  a lk arregaz  eg in  genduan 
b atzar h are tan , b i a lk a rtio k , «b a i b a ta  e ta  b a i bestea e re , E uskal H err i honen 
fru itu  ja to rra  d ire la  esan  beh ar d a . B iak  E uskal H erri honetan  so rtuak  eta 
h erriaren  onerako  so rtu ak .»  (1 ).

H a la  d a  izen b e , b en etako  in s titu z iñ u a , herriaren  jak in tza  m aila  goratu  
n ah i dabena.

H isto rian  nork ez d ak i A zko itiko  za ldun ak  zer z iran  e ta  zer eu ren  o b ra? 
B este rik  izango zan  eu rak  m arkatu tako  u rra tsak  ja rra itu  ahal izan  b a lita .

H am azortzigarren  m ende h aretan , H erri-Lagunen  a lk a rtea  sortzeaz, ku ltu - 
ra  e ta  z ien tz ia  b a rr iak  e rak u s tia  n ah i eben . E ta, esan n er i, ia , ze in  e ib artarren  
gogoan ez dan  izan  ho lako  au rreraza le tasun a? E u ska le rr ian  iño íz asm atu  dan  
ku ltu razko  ek in tzarik  h aun d ien a izan  zan  zaldun h arena.

(1) E uskera, XX, 1975, p. 273.



L o kartu rik  zegoan na2Íño b atían  id ea  b a rriak  zabaltzea zan  eu ren  asm oa. 
Idea barriegaz datorrenari are rio rik  ez jako  fa lta  iza ten  e ta  h iru  azko itiar arg i 
eta ja to r  h arek  be ko n trario rik  izan  eben . B ai horixe. E ta , desp rez iatu  nahian  
«za ld u n txo ak » (lo s caba ller ito s) gaitzizena e rab ili da h isto rian . B a iñ a , izena 
da bat e ta  izana beste b a t. E ta , gure za ldun txoen  izana, euren  eg iñ ak  erakus- 
ten d euskue. Izenez e ta  t itu lu z  ezta b ere iñor baino  geh iago . A zken  batean , 
eg in tzak , obrak  d ira  balio  dabenak . L an ik  h aund iña B ergaran  sortu  eben 
m in tegia izango zan: R ea l Sem inario  de V ergara zeritzana. H erria ld e  honetan 
lehenengo a ld iz  ip iñ i zan z ientziagaien  esko la , E spaiñ ian  b ertan  o indiok 
e rakusten  ez z iran  gauza asko  ikastaroetan  sartuaz e ta  ik e rk e tak  (inbestiga- 
z iñ uak ) lagunduz e ta  b u ltzatu z . A g in tari tx ar batzuk  debekatu  ez b alebe, 
g aur beste txo ri b atek  k an ta tu ko  leu sk igu n .

O ra in , aristo k rata  in te lek tu a l iraun  n ah ia  agertzen  daben  H erri-L agunak  
d a lako  a lk arte  honek, lehengoaren  m em oria ona e ru a te tik  ap arte , beste  gauza 
b a liagarri asko izan d itu  neretzat. A lk a rte  honek arg itara tzen  daben  Boleti- 
ñean a tiak  zab a lik  b illa tu  n itu an  e ta  b ertan  agertu  d itu t E ibarko  h isto riaz 
eta arteaz eg in  izan d itu d an  aztarketak . B a iñ a , batez b e , lagu n  ja to r asko 
au rk itu  dot bertan , gure h erriko  gauzak  n ik  edo guk  ha iñ a  m aite  d itu en ak .

L agun  guztiak  a ip a tu  eziñez, gaurkoan , n ere gogorapenera sa rr i datorren  
A lvaro  d e l V a lle  L ersund i zana so ilik  a ipatuko  dot.

E uskerarentzat hain  u n e  la rr iak  ezagutu  genduzen  denporan , g izon  harek 
beh in  b a iñ o  geh iago tan  lagundu  zeuskun zerb a it eg in  guran  ib i l i  g iñanori. 
E ta , E uskaltza ind ia  eu skeraren  b iz itzaz a rd u ra tu r ik  b ere in darrez  jokatu  
n ah irik  hasi zan denporan , eg in  b ih arr ik  n ah iku a  lep o ratu  eban , L eke ition  
e ta  B ilbon  B izkaiko  lehenengo  ik asto lak  d eb ekatu  e ta  itx i n ah i izan  zituenean  
euren  a id e  jokatuz , bere b arru ko  ek in tzak  batzordez e ratuaz a lfab etatze  kan- 
p a iñ ak  p lan ifik atzear i e k in , ikasto la  h iz teg itxo ak  gertatze  lan a r i h e ld u  e ta  
ab ar; G ipuzkoako D iputaziñoko U rk ixo  M in teg ian  batzartzen  g iñ an  eta 
gobernadoriak  b e rta tik  botatzeko  ah a leg iñ etan  hasi zan ian , A lvaro  zanari 
e sker H erri-L agunak San  Telm on dau kan  etxeko  a t ia k  z ab a lik  ip iñ i zeus- 
kuzen . E ta han bertan  b u ru tu  zan lehenengo saioz A rim etik a  h iz teg itxoa (2 ) , 
ik asto len  lehen  parte h are tan  h a in  prem iñazkoa zana.

A lvaro  zanak R eal Sociedad Bascongada de A m igos de l P aís de itzen  dan 
a lk a rte  honen aide zenbat lan  egin  eban  n ik  baiño  geh iago  jak in go  dabe 
hem engo jaun  asko k ; b a iñ a , A lvaro  zanak, euskeraren  a lde  ze lako  lan  ix illa  
e ta  zin tzua egin  eban , g u tx i batzuk b ak arr ik  d ak igu . G au r erreza da  euske­
raren  a lde  arpegia agertzea , arpegi ona azaltzeko  denporak h e ld u  d iranez . 
B aiña eskerrikasko rik  be jasotzen ez zan denporak z iran  h arek , e ta , h a la  be, 
gure eskari konprom etigarriak  zintzo b ete tzen  z ituan  A lvaro  zanak . B aiña,

(2) E uskera. X II, 1967, pp. 55/59.



A lvaro  zanak , b ere lagu n tzak  R ea l Sociedad  Bascongada de A m igos de l País 
edo H erri-Lagunen  a lk a rte  honen izena ap ro betxatu rik  eg iten  eban, in s titu ­
z iñ uak  h erriaren  serb itzu rako  d irán  u s té  osoagaz e ta  u r te  illu n  are tan  am aika 
la rr ita su n e ta tik  a ta ra  g induzen .

G aiñera , E gan  e ta  E lh u y a r  euskerazko  a ld izk ariak , lite ra tu raz  e ta  zien- 
tz iaz  euskera  hutsean  arg itaratzen  d iran ak , bere ardu rap ean  h artuak  d itu  
a lk a rte  honek, denpora haretan  arg itaratzeko  beste  m o durik  b illa tzen  ez 
ebe lako .

G uzti h o n ega itik , ik u s ik o  dozue, n ere m oduko b ih arg in  e ta  euska ltza le  
baten tzako , ze ohore h aun d ia  dan  ho lako  a lkarte  b a tian  b ertako  izatia .

O rain , n ere  izendapenez gogoratu d iran er i e skerrak  em on b ih arr ian  nago, 
gu re  gauzak eskerrik asko ren  alderako  d iranez . B aiña b ih ar bada ezta hau 
b e , K aietano  K areaga gure artista  um oretsu  h arek  ondo ziñ uan  m oduan, 
ez no ia eske rrik asko rik  em otera, leh en ak  be gastatzeke  eu k ik o  dozuez da.

E ta , s a lte ra  am aitzeko , eu ska ldun  zaranori p arka  e sk a tu  b ih arr ian  nago, 
n ere  sarrerakoa bera  erderaz emongo dodalako . H itza ld ia ren  g a itz a t, H erri- 
-L agunen  a lk a rtek o  b o le tiñean  o ra inarte  eske iñ i d itu d an  b ih arren  jarrapenez, 
gauza ap a ltxo  b at agertu ko  do t, E ibarko  h isto riarako  geh igarriz  bertako  
sem e b atek  guztio ri e ske iñ ia .

l^ o t i c ia s  d e  l o s  a r t i s ta s

En p rim er lugar v aya  m i agradecim iento  a la s  personas m iem bros de la  
R ea l Sociedad Bascongada de los A m igos d e l P a ís qu e  tuv ieron  e l acuerdo 
d e  honrarm e con este  nom bram iento  en  la  in stituc ión  por la  que sim patizo  
por lo  qu e  rep resen ta en  la  h is to ria , por los am igos qu e  la  com ponen y  por 
la  b uena acogida que d ispensaron  a m is m odestas aportaciones sobre tem as 
d e  h isto ria  y  arte  de nuestro  E ibar. E ste  m ism o d iscurso  d e  ingreso  en  la  
en tid ad , constitu irá  un a ed ic ión  m ás qu e  v iene  a engrosar la s  y a  a lud idas 
con tribu ic iones de in te rés local. S e  tra ta  de una b reve  exposición  d e  refe­
ren cias de artistas  e ib arreses que he podido  localizar en tre  los sig los X V I 
y  X IX , s in  incorporar los artesanos cinceladores y  dam asquinadores que 
tan to  contribuyeron  con su  obra a rt ís t ic a  a la  presentac ión  o rnam ental de 
la s  arm as y  ob jetos fabricados en  E ib ar , cuyo éx ito  y  fam a traspasaron 
fro n teras. E l tem a d e l D am asquinado quedó  tra tado  con c ie rta  am p litud  en 
e l D ic c i o n a r i o  E n c i c l o p é d i c o  V a sco , vo l. V I I I , de la  E d ito ria l A uñam endi.

Com o in d iq u é  en  la  in troducción  a l  cap ítu lo  de los h ijo s  ilu stres de 
E lgu eta , en la  m onografía q u e  confeccioné sobre esta  v illa  (3 ), é rase  cos-

(3) J .  S . M .—E lgu e ta  c o n  A ngu iozar y  U hera  (C.A.M . de San Sebastián, 
1975), p. 131.



tum bre en  textos de h is to ria  c ita r , cuando no encum brar, a aqu ello s hom­
bres qu e  se hab ían  d istin gu ido  en  hechos de arm as o  en  cargos políticos 
y  eclesiásticos ún icam ente, de jando  de lado  a los qu e  se destacaban  por sus 
v irtudes en  activ idades cu ltu ra les o en  otros servicios e jem p lares a través 
de sus v id as profesionales.

En la  brum a de la  h is to ria  se p ierden  asuntos de in terés p ara  e l estud io , 
sin posib ilid ad  de esc larecer. Y  en  esta  ocasión qu iero  ap ortar noticias de 
algunos artistas e ibarreses , unos conocidos y  otros, la  m ayoría , qu e  no 
debieron de caer en  e l o lv ido .

C om enzarem os por d e ta lla r  que e l tem plo  p arro qu ia l de San  A ndrés Após­
tol de E ibar, en  su m itad  o rien ta l trazada p ara  ser destin ada para cabecera 
de la  ig le s ia , es un a construcción de la  p rim era  m itad  d e l s ig lo  X V I, del 
llam ado gótico  vasco. D e tres naves con la s  tres bóvedas a la  m ism a a ltu ra . 
En esta parte  arqu itectón ica conserva e l tem plo  e ib arrés sus m ás in teresan tes 
valores artístico s. E n aq u e lla  parte donde las  g igan tescas co lum nas llevan  
cap iteles d e  orden  corin tio , de donde arrancan  las p alm eras qu e  form an 
las a ltas bóvedas de estructu ra  gótica, con m edallones en  c laves de sus 
nervaduras; en  d icha p arte  conserva, adem ás de la  ún ica v id r ie ra  renacen­
tis ta , la  inacabada portada m erid ional d estin ada en  p rincip io  para ser la  
puerta p rinc ipa l y  qu e  hoy por su  in te rio r sirve de b a tis te rio , y  en  e l m uro 
sep ten trional la  bon ita  p u erta  p lateresca , e lo g iada por C . de E chegaray como 
la  m ás preciosa de la  p rov inc ia  en  su  estilo . E n toda esta obra consta docu­
m entalm ente la  in tervención  de los m anobreros G ab rie l de U B IL L A  y  
M artín  de IN A R R A , desde 1532 hasta  1540 . E l segundo, a ju zgar por su 
apellido , era  e ibarrés (4 ) . E sta b e lla  p uerta  p lateresca fue  tap iad a  durante 
las obras de am p liac ión  d e l tem plo , en 1656 , y  vu e lta  a ab rir  en  época 
rec ien te a l  constru ir e l c lau stro  y  la  sacristía  ac tu ales.

O tro a  qu ien  por e l o rigen  de su  ap ellido  y  por la  época en  qu e  aparece 
le  podem os considerar e ib arrés , es a E steban  de A L B IZ U R I, m aestro  cantero 
apare jador, de prim eros d e l sig lo  X V I , qu ien  se encargó de la  construcción 
d e l m agn íñco  tem plo  p arro qu ia l de N tra . S ra. de la  A sunción  de Jem ein , 
en  M arqu in a , h acia  1510 , y  así m ism o se ocupó en  la  construcción de la  
ig le s ia  de Santa M aría  d e  F uen terrab ía , donde fa llec ió  en  1531 . (5 ).

L a  c itad a  parroqu ia e ibarresa sufrió  serias m odificaciones a prim eros 
d e l sig lo  X V II , trasladando  de lo  que e ra  e l ábside o r ien ta l, e l re tab lo  
inacabado de los A raoz a la  parte  occiden ta l donde se h a lla  actualm ente,

(4) Múgica, Gregorio de.—M on og ra fía  H is tó r ica  d e  la  V illa d e  E ibar (Irún, 
1910. 2.* edic. Zarauz, 1956), pp. 116 y  120.

(5) Mugartegui, Juan  J . de.—La Villa d e  M arqu ina  (Bilbao, 1927), p. 49. 
Arrázola, M .“ Asunción.—El R en a c im ien to  e n  G u ipú z coa  (San Sebastián, 1967-

1969), tomo I , p. 42 y tomo II , p. 590.



p ara  constru ir, en  lo  qu e  fue  la  cabecera d e l tem plo , e l  coro que llam a la  
atención  por su  bóveda con arco escarzano, sobre p ila re s barrocos, y  cuya 
traza estructu ra l m an tiene atrev idas tensiones en  la s  flechas de los arcos. 
Todo un  a la rde  de estud io  arqu itectón ico , ejecutado  con g ran  p recisión , y  
q u e  es debido  a l  e ib arrés D iego de EG U IG U REN  y  AZC O A G A , a l que 
in d istin tam en te  se le  denom inaba m aestro  cantero  y  m aestro  arqu itecto . 
A dem ás, é l m ism o se encargó de ab rir  la  puerta  o rien ta l qu e  lle v a  sobre 
e l d in te l la  hornacina donde se ha conservado la  im agen  rom ánica de San 
Pedro . A sí m ism o, en tre  los años de 1617 y  1635, llevó  a efecto  la  d irección 
d e  la s  obras de am p liac ión , s igu iendo  la  traza d e l irunés Ju a n  de A gu irre . (6 ).

E l jesu íta  e  ingen iero  Francisco de IS A S I , v incu lado  a l  p alac io  M arkeskua 
d e  Isas i, por e l año de 1646 trazó los p lanos de la s  cap illa s  y  la  a irosa y  
o rig in a l torre que tan to  caracteriza a  n uestra  parroqu ia de San  A ndrés, y  
su  e jecución  se encom endó a Ju an  de A nso la . Tenem os no tic ias an terio res, 
d e  cuando e l e jé rc ito  francés irrum p ió  en  la  frontera in ten tando  en trar en  
F uen terrab ía , en  1638. E n esta  ocasión , e l P adre F rancisco de Isas i con tri­
buyó  con sus grandes conocim ientos de in gen ier ía , d irig iendo  las obras m ili­
tares necesarias p ara  la  defensa de la  p laza . (7 ).

A  Juan  d e  A N SO LA  e  IBA RG U RE N , a qu ien  acabam os d e  c ita r le , se le  
t itu ló  m aestro  arqu itecto , y  como qu eda dicho, se encargó de la  realización  
de las  cap illas y  torre d e  la  p arro qu ia  e ibarresa de San  A ndrés, según e l 
trazado  de F rancisco  de Isas i. E ste Ju a n  de A nso la, conviene ac larar que 
e ra  h ijo  y  d isc íp u lo  de Ignacio  de A nso la , p rocedente d e  la  an te ig les ia  de 
San  A ndrés de E chebarría . En rea lid ad , e l padre, llam ado  Ignacio , se h izo 
cargo  de las a lud id as obras p arro qu ia les d e  E ibar en  1641 , y  fueron  continua­
das por su h ijo  Ju a n  h asta  qu edar term inadas en  1662 . U na vez fin alizadas 
la s  obras, fue  nom brado a lca ld e  de la  v illa  de E ibar. ( 8 ).

H ila r io  de M EN D IZABA L fue un  escu lto r que en tre  los años d e  1736 
y  1739 , con la  co laboración de Francisco de A rizpe e jecu tó  los cuerpos supe­
r io res d e l re tab lo  m ayor de la  p arro qu ia  de San A n drés, cuyos prim eros 
cuerpos son obra de los A raoz, p ad re  e  h ijo . E ntre  o tros bu lto s, sabemos 
con  seguridad  qu e  sa lieron  de sus p ro p ias m anos e l C risto  y  e l San Ju an  del 
C a lvario  del á tico . H ila r io  es, adem ás, auto r del re tab lo  co latera l de las 
A n im as, realizado  en tre  los años 1744 y  1750 . A q u í es donde e l escultor 
se m uestra con su  p rop io  estilo  qu e  en  sus lín eas g en era les v iene  a ser

(6 ) Múgica, G. de.—Ob. cit., pp. 118/119.
Arrázola, M.* A.—Ob. cít., t. II , p. 597.
(7) Múgica, G. de.—Ob. cit., pp. 120, 253 y  268/269.
Arocena, Fausto .—D icc ion a r io  b io g r á f i c o  v a s co  (San Sebastián, 1963), p. 117.
(8 ) Múgica, G. de.—Ob. c it., p. 120.



churrigueresco. R ealizó  tam b ién , en  1743 , un  D escendim iento  p ara  la s  pro­
cesiones de Sem ana Santa . (9 ).

A  A ndrés de E SP IL L A , dorador, se le  encargaron  los trabajos de d ir ig ir  
e l dorar dicho a lta r de las  A n im as, e l año de 1760 . (10 ).

Fernando de A R IZ PE , escu lto r, o riundo d e l caserío  A rizpe. G>mo queda 
dicho, colaboró con H ila r io  de M endizábal en  la  e jecución  de los cuerpos 
superiores y  e l ático de l re tab lo  m ayor de San  A ndrés, p ara com pletar la 
obra inacabada de los A raoz. Pero , adem ás, en  1747, en  colaboración  con 
e l tam b ién  e ibarrés Jo aq u ín  de UN CETABA RREN ECH EA h ic ieron  e l re­
tablo co la tera l de San A n ton io  en  la  ig le s ia  de N tra . S ra . de A z ita in  (11 ). 
La n ueva m oda de m ostrar sobriedad y  aspecto  rústico , tan  erróneam ente 
llevada en  pro de sensación de la  ig le s ia  pobre, ha hecho desaparecer muchos 
retablos barrocos y  neoclásicos dorados de nuestros tem plos, y  tam b ién  los 
de A z ita in  se han  perd ido  s in  pena n i g lo ria  con la  obra de los escultores 
eibarreses. E n e l m uro sep ten trio nal d e l tem plo  d e  A z ita in  perm anece como 
ún ica m uestra d e l a lta r  la  im agen  d e l santo  t itu la r .

Ju an  B au tista  de M EN D IZABA L fue un  escu lto r neoclásico, a qu ien  
ded iqué un  artícu lo  en  e l program a o fic ia l de la s  fiestas trad ic ionales de 
San Ju an , pub licado  e l pasado año por e l A yun tam ien to  e ibarrés.

H ay  noticias de un  escu lto r de e ste  nom bre qu e  en tre  los años 1736 y  
1739 trabajó  a la s  órdenes de H ila rio  de M en d izába l, y  a qu ien  e l A yun ta­
m iento le  nom bró perito  en  1747 para exam inar e l re tab lo  co la tera l de San 
Antonio  de la  ig le s ia  de N tra . S ra. de A z ita in , obra rea lizada por F . de 
A rizpe y  J .  de U ncetabarrenechea. Y  es d e  suponer que no se tra ta  de la  
m ism a persona, ya  que d is tan  7 8  años desde aqu e l o fic ia l qu e  trabajó  en 
el re tab lo  m ayor de San A ndrés a aquel que ta lló  escu ltu ras para la  parro­
qu ia  de G uernica.

E l escu lto r neoclásico a qu e  nos referim os es aqu e l J .  B . de M end izábal 
por qu ien  e l A yun tam ien to  de E ibar, en sesión de l 16 de octub re de 1795, 
tomó e l acuerdo de dar vario s castaños p ara  reponerle  de las  pérd id as que 
sufrió  a l quem ársele a lgunos troncos que ten ía  «p a ra  h acer e s ta tu as» . E ste 
escu lto r e ib arrés de la  segunda m itad  d e l sig lo  X V III , en tre  los años de 
1756 y  1781, colaboró con e l arqu itecto  vergarés Tom ás de Jáu regu i en  la  
obra d e l herm oso retab lo  m ayor de la  parro qu ia  de la  A sunción  d e  N uestra 
Señora de Zum árraga, y  es p resum ib le  qu e  sea é l e l au to r d e  la  p arte  esta­
tu aria  d e l m ism o. En 1784 escu lp ió  la  im agen  de San  A ndrés con destino

(9) Múgica, G. de.—Ob. cit., pp. 126/127.
(10) Múgica, G. de.—Ob. cit., p. 127.
(11) Múgica, G. de.—Ob. d t ., pp. 126/128, 178.



a las  procesiones d e  E ibar. En 1799 rea lizó  un  re liev e  d e  la  T rin id ad , la s  
tres im ágenes de b u lto , y  los án ge les d e l rem ate , p ara  e l re tab lo  m ayor de 
la  parroqu ia de Foronda (A lav a). Y , fin a lm ente , nos consta qu e  en  1814 
ta lló  un  C risto  d e l Sepulcro  y  d e  R esurrección  para la  parroqu ia de G uer- 
n ica . ( 1 2 ).

H asta  e l pasado  sig lo  no hem os podido  localizar n inguna referencia  de 
p in to res e ib arreses , y  e l prim ero  de la  esp ec ia lid ad  es A n iceto  Ram ón de 
A C H U C A R R O , e ib arrés o  residente en  E ibar, que e l año de 1848 p in tó  
un  cuadro  qu e  rep resen ta  e l b au tism o  d e l Señor, p ara  colocar en  e l  batis- 
ter io  de la  parroqu ia de N tra . Sra. de la  A sunción de Jem e in . (1 3 ).

D esde antaño funcionó en E ib ar u n a  escuela de d ib u jo  para la  form ación 
d e  profesiones in d u str ia le s . Y  sabem os qu e  la  escue la  m archó por firm es 
derro teros desde e l año  d e  1876, a l  hacerse cargo F austo  de M EN D IZABA L. 
E ste  alcanzó fam a por haber sido  p rofesor de destacados a rt is ta s  de l dam as­
qu inado  y  c incelado. F ue  d isc íp u lo , am igo y  co laborador de P lácido  Z uloaga 
y  profesor de d ib u jo  de l h ijo  de é s te , e l p in to r Ignac io  Z uloaga. T orib io  
E chevarría que en  su  m ocedad trab a jó  de aprendiz de dam asquinador, re ­
cuerda q u e  Fausto  M en d izába l, ju n to  con V icen te Iriondo  «M anch ón », To­
m ás G uisaso la y  D onato Sarasúa, se d istin gu ió  com o d isc ípu lo  aventa jado  
d e  P lácido  Z uloaga. (1 4 ).

Se sa le  de m is propósitos m encionar los artistas o  artesanos c inceladores 
y  dam asquinadores, pero  m e vo y  a exceder en  e l caso d e  la  d in as tía  de 
los Z uloaga, qu e  se d istin gu ieron  en  d iversos trab a jo s de arte .

L a fam ilia  Z uloaga adqu ie re  im p ortan c ia  con B las de ZU LO A G A , m aes­
tro  arm ero , b isabuelo  d e l p in tor Ignac io . B las nació  en  E ibar e l 13 de m ayo 
d e  1782 y  fa llec ió  en  M ad rid  e l año  de 1856 , siendo m aestro  y  organizador 
d e  la  A rm ería  R ea l. Su  h ijo  E useb io  de ZULO AG A fue m aestro  c incelador 
e  in ic iado r d e l dam asquinado , a qu ien  se deben  los prim eros progresos

(12) Múgica, G. de.—Ob. cit., pp. 126/128, 178 y  278.
Caro Baroja, Ju lio .—M on u m en to s  r e l i g i o s o s  d e  Lesaka. Anuario de Eusko- 

Folklore, X II, 1932, p. 22.
Enciso, Portilla, Eguía y  Azcárate.—C a tá lo go  M onum en ta l. D ió c e s is  d e  V itoria, 

vol. IV, Llanada Occidental (Vitoria, 1975), p. 385.
Arocena, F.—Ob. c it., p. 149.
(13) M ugartegui, Juan J .  de.—Ob. c it., p. 54.
Ybarra, Javier á e . - ^ a t á l o g o  d e  M on u m en to s  d e  V izcaya  (Bilbao, 1958), p. 405.
(14) Múgica, G. de.—Ob. cít., pp. 326 y 521.
Sarasketa, Pedro.—Eibar, m on o g r a fía  d e s c r ip t iv a  (Eibar, 1909), p. 44. 
Echevarría, Toribio.—V iaje p o r  e l  p a ís  d e  lo s  r e c u e r d o s  (México, 1968), p. 99. 
Arozamena, Jesús M.* de.—I g n a c io  Z u loaga , e l  p in to r ,  e l  h om b r e . Sociedad 

Guipuzcoana de Ediciones y  Publicaciones (San Sebastián, 1970), p. 48.



en  e l a rte  de a tau jía , que desarro llaría  su  h ijo  P lác ido  p a ra  d e r iv a r a l  c lásico  
dam asquinado. E useb io  nació en  M ad rid  en  1808 , s iendo  su  padre , como 
se ha d icho y a , e l encargado de la  A rm ería  R ea l, estud ió  de arm ero con su  
tío  Ram ón, a la  sazón exam inador de arm as en  la  fáb r ica  de P lacencia  (1 5 ), 
y  le  sucedió en  e l cargo  de la  A rm ería  R ea l a su  p ad re , a l fa llecer éste  en  
1856 . Pensionado por e l rey Fernando V I I  trab a jó  e n  P ar ís  jun to  a l  d is­
t in gu ido  M . L epage, arcabucero de l rey , y  en  la  fábrica de Sain t-E tienne. 
P ero  a su  regreso v ino  a in sta larse  en  E ibar para m ontar su  p rop ia fábrica 
de arcabuces y  un  ta lle r  m ecánico p ara  la  fabricac ión  d e  cañones. E n e l 
m useo de D resde exam inó v ie jas arm as de Dam asco p ara  lograr m ejo rar los 
trabajos d e l incrustado  de oro, y  que de ah í tomó e l nom bre d e  «d am as­
q u in ad o ». E stas m ejoras fueron am p liadas por su  h ijo  P lác id o , y  se describen  
deta lladam ente en  e l an tes m encionado D ic c i o n a r i o  E n c i c l o p é d i c o  V a sco . 
P lácido  ZU LO AG A, c incelador y  dam asqu inador, n ie to  de B las , h ijo  de E use­
b io  y  padre d e l renom brado p in to r Ignacio , nació  en  E ibar en  e l año de 
1834 y  falleció  en  1910. A u to r d e l Sepulcro  de P rim , en  A tocha de 
M ad rid , fue qu ien  d irig ió  los trabajos de ornam entación  de un a cap illa  en  
e l Santuario  de L oyo la en  co laboración con otros dam asquinadores de la  
escuela que é l creó  en  E ibar, y  a través de é l llegaro n  los prim eros to le­
danos a aprender e l a rte  que hoy se d ice de T o ledo . P lácido  rec ib ió  la  
M edalla  de H onor d e  la  E xposición U n iversa l de P arís  en  1900, por un  
re lo j dam asquinado . A  é l se debe p rincipalm ente la  ap licación  d e  la s  artes 
d e l repu jado , c incelado  y  dam asquinado  a objetos q u e  no fueran  arm as, 
y  fabricó  arquetas , estuches, copones, jarrones, b ande jas, e tc ., que ad q u ir ie ­
ron fam a un iversa l con e l nom bre de «O b jeto s de E ib a r»  y  aportó  sanos 
beneficios económ icos a m uchas fam ilia s  e ibarresas desde e l tercio  f in a l d e l 
sig lo  pasado hasta  m ediados d e l p resente.

E l renom brado p in to r Ignacio  ZULO AG A Z A B A LE TA , h ijo  de P lác ido , 
nació  en  E ibar e l 26  de ju lio  de 1870 y  fa llec ió  en  M ad r id  e l p rim ero  de 
noviem bre de 1945 . M uch ísim os m useos d e l m undo guardan  las  obras p ic tó ­
ricas de este ilu stre  e ibarrés, y  se ría  d if íc il enum erar aq u í sus p rinc ipales 
cuadros. E nrique L afuen te  Ferrari y  Jesú s M.® de A rozam ena e stud ian  en 
sus densas obras la  v id a  y  obra de este  a rt is ta  s in gu la r , a la  vez que p erfilan  
la  trayecto ria  fam ilia r  de los Z uloaga. (16 ).

(15) Larrañaga, Ramiro.—P la cen c ia  d e  la s A rmas (C.A.M . de San Sebas­
tián, 1970).

Sarasketa, P.—Ob. cit.
(16) Lafuente Ferrari, Enrique.—La v id a  y  e l  a r t e  d e  I g n a c i o  Z u loa ga  (2.* edic. 
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tián. 1970), pp. 94/95.
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Un ejem p lo  de c incelador e ib arrés , con obra exp uesta  a l púb lico , es 
F lorencio  A LBE RD I ONZALO (1855 -1940 ), qu e  de trab a ja r en  la  arm ería  
y  en d iversos objetos de E ibar pasó a m aestro  de ta lle r  en  e l P arque de A r­
t il le r ía  d e  San Seb astián . Fue tam b ién  profesor de la  escue la  de grabado 
en  O viedo. H izo  un a araña a rtística  de h ierro  para e l San tuario  de A rra te , 
q u e  pesa 130 K g. y  con un  d iám etro  de 1 ,30 m ., que actualm ente está  
colgada debajo  d e l coro de l a lud ido  Santuario . P ero  adem ás, en  e l M useo  
d e  San T elm o de San  Sebastián  h ay  un a v itr in a  donde se exponen d iversos 
trabajos suyos. (17 ).

Los e ibarreses d e  n uestra  generac ión  d ifíc ilm en te  o lv idarem os a Jac in to  
O LA  VE A Z P IR I, d e l que la  A sociación  A rtística  E ibarresa prepara p ara  las 
p róxim as fiestas patronales de San  A ndrés una exposición  anto lògica de sus 
obras, p ara  conm em orar e l cen tenario  de su nacim iento  qu e  se cum ple e l 
p resente año. J .  O lave estud ió  en la  escue la  de B e llas A rtes de San Fernando. 
D uran te largos años, casi la  m ayor p arte  de su  v id a , fue  d irecto r de la  A ca­
dem ia M u n ic ip a l de D ibujo  en E ibar, im partiendo  sus enseñanzas desde los 
conocim ientos necesarios para los d iversos oficios artesan ales de la  v illa  
arm era h asta  e l de m ás a lto s vue los , como es e l requ erid o  para e l ingreso  
en  una escue la  de b e llas  artes, e l d e  un as oposiciones para profesor de d ibu jo  
o  e l de la  in ic iac ión  en  su m ism o ofic io  de p in tor. Se destacó  como re tra tis ta , 
con sus trazos am plios y  sueltos, im prim iendo  se llo  propio  en  crom atism os 
acertados con de licadeza y  sin  d isonancias (18 ). F ru to  de sus enseñanzas 
son la  leyen d a  de a rt is ta s  e ib arreses en  la  ac tu a lid ad , dedicados a l grabado, 
a  la  p in tu ra , ta lla  y  m odelado, y  la  escuela funciona b a jo  la  d irección  de 
L ucas A lb erd i, que en  su  d ía  pasó  por la s  enseñanzas de aqu e l gran  m aestro  
que era Jac in to  O lave , fa llecido  en  1957.

Y  por ú ltim o , c ita ré  a l escu lto r C arlos ELGUEZUA LASUEN , nacido  
en  1898. E stud ió  la  ta lla  en  m adera en  la  c iudad de V ito r ia , de donde pasó  
a B ilbao  para ap render escu ltu ra  con Ram ón de B asterra . R ealizó  un  v ia je  
d e  estud ios a P arís  y  Rom a. Y  en  1928 obtuvo e l p rem io  de artistas noveles 
d e  G uipúzcoa. H izo  v arias exposiciones ind iv idua les en  E ibar, San Sebastián  
y  B ilbao . A l exponer en  la  cap ita l guipuzcoana, e l crítico  C arlos R ibera , decía  
de é l: «E lguezua es un  artista  com pletam ente form ado, consciente de su

(17) D iccion a r io  E n c ic lo p éd i c o  V asco , Editorial Auñamendi (San Sebastián, 
1971), vol. I II , pp. 410/411.

(18) Flores Kaperotxipi, Mauricio.—A rte v a s co  (Buenos A ires, 1954), pp. 90, 
100 y  155/158.

Varios autores, monc^rafía J a c in t o  O la ve . Biblioteca: Pintores y  escultores 
vascos, de La Gran Enciclopedia Vasca (Bilbao, 1974).

Varios autores, fascículos H om en a je  p ò s tu m o  a  J a c in t o  O la v e  (Eibar, 1958).
J . S. M .—En e l  c e n t e n a r io  d e l  p in t o r  J . O la v e  (Programa de fiestas de San 

Juan. Eibar, 1977).



labo r, y  con verdadera y  auténtica p erso n a lid ad ... C arlos E lguezua hace a la r­
de en  casi todas sus obras de un a fac ilid ad  re a lis ta  e sp ec ia l, y  esta  cua lid ad  
constituye la  base m ás im portante de su p erso nalid ad .»  Sus re tratos de 
A taño  I I I ,  Ignacio  Z uloaga, C iríaco  A gu irre , e l b erso lar i E nbeita y  e l 
C risto  qu e  se conserva en  la  ig le s ia  p arro qu ia l de G u etaria , son qu izás las 
obras m ás preciadas d e  este d istin gu ido  escu lto r. (19 ).

H e ah í una re lación  cronológica de a rt is ta s  e ib arreses , que sin  duda 
contribuyeron en la  p ecu liar id io sincrasia  de nuestro  pueb lo .

D eb iera de ap ortar m ás luz sobre algunos de estos a rt is ta s , pero es 
una pena e l estado  en  que quedó  e l v ie jo  arch ivo  p arro qu ia l tras la  ú ltim a 
guerra  c iv il, con escasas posib ilid ades de in vestigar con éx ito  para esclarecer 
la s  fechas y  parentescos de algunos de estos artis tas , m erecedores de m ayor 
g lo ria  por lo  que e llo s aportaron a la  v ida cu ltu ra l de la  v illa .

Eibar, 21 d e  octubre d e 1977.

MEMORIA RESUMEN DE ACTIVIDADES DE LA 
COMISION DE GUIPUZCOA, DE LA REAL SOCIEDAD 

BASCONGADA DE LOS AMIGOS DEL PAIS.

JU N IO  1976 - D IC IE M B R E  1977

D uran te este C urso  ha continuado  sus activ idades la  C om isión d e  G u i­
púzcoa, b ajo  la  p residenc ia  d e l A m igo  Ju a n  Ignacio  de U ria , siendo tesore­
ro e l A m igo Jo sé  A nton io  de Z abala y  vocales los Am igos M anso de Z úñ iga, 
A tau ri, B arrió la , S ilv án , M artín ez , G arm end ia , T e llechea y  Federico  Z abala. 
H a actuado  de Secretario  qu ien  os hab la  y  com o Secretario  Técnico de la  
Com isión de G uipúzcoa y  coordinador de las  tres C om isiones, e l A m igo  
Jo su  O regui.

L a Com isión ha venido  celebrando  sus reun iones, h asta  un  to ta l d e  15. 
U ltim am ente y  con ob jeto  de dar un a m ayor regu la rid ad  y  eficacia  a d ichas 
reun iones, se ha adoptado e l acuerdo de ce leb rar ju n ta  m ensual los p rim e­
ros m iércoles de cada m es, reun iéndose p rev iam ente un a C om isión  e jecu tiva  
nom brada al efecto  qu e  prepara e l O rden  de l D ía y  v ig il ia  e l cum plim ien to  
de los acuerdos. A  la  Ju n ta  se in v ita  a socios Supernum erario s. La C om ision 
ha continuado e l estud io  sobre los nuevos E statutos de la  Sociedad.

(19) Flores Kaperotxipi, M.—Ob. cít., pp. 138 y  212.
J . S. M ,—El e s c u l t o r  e ib a r r é s  C arlos E lguezua, en Kezka, Bol. del C. D. Eibar, 

en febrero de 1968, pp. 3/4.
Rev. Eibar, diciembre de 1973, pp. 6/7, y enero de 1974, p. 6 .



Con respecto a la  econom ía d e  la  Com isión, debem os de sub rayar los 
im portan tes apoyos recib idos d e l A yun tam ien to  de San  Seb astián , C a ja  de 
Ahorros P rov inc ia l de G uipúzcoa, C a ja  de Ahorros M u n ic ip a l de San Se­
b astián , Banco de V izcaya, Induban , y  e l Banco In d u stria l de G uipúzcoa. 
A  estas E ntidades nuestro  agradecim iento . Se han  rec ib ido  o tras prom esas 
qu e  esperam os fruc tif iquen  en e l próxim o Curso.

Se ha seguido gestionando, con resu ltado  p ositivo , la  asignación de la  
D iputación  F orai d e  G uipúzcoa con destino  a las obras de este  P alac io  
de In sau sti.

En e l  transcurso  d e  este  período ha p resentado  su  renuncia  a su  puesto  
activo  en  la  C om isión , e l A m igo L eandro  S ilván . La Ju n ta  aceptó con tristeza  
ta l decisión , adoptando  e l acuerdo unán im e de nom brarle  A m igo  de H onor. 
A sim ism o, y  como hom enaje de g ra titu d  a su ex trao rd in ar ia  labor en  e l 
seno de la  Bascongada, decid ió  p roponer a las tres C om isiones la  ed ic ión  
con junta de la  obra , « C e r à m ic a  V a sca » , valioso  estud io  efectuado por e l 
A m igo  S ilv án . C on m otivo del B icen tenario  d e l R ea l Sem in ario  de V ergara 
la  D iputación  de G uipúzcoa ha reed itado  su  lib ro  «L o s E studios c ien tíficos 
en  V ergara en  e l S . X V II I » .

C onstitu ido  e l denom inado In s titu to  Vasco de E stud io s e Investigac ión , 
prom oción de d iversas entidades económ icas y  fin ancieras d e l P a ís para hacer 
posib le la  rea lización  de estud ios económ ico-sociales de carácter reg io n a l y  
e l apoyo y  desarro llo  de la  investigac ión  tecnológica, la  C om isión de G u i­
púzcoa d e  la  R ea l Sociedad  Bascongada de los Am igos d e l P a ís  rec ib ió  la  
a ten ta  in v itac ió n  de nom brar u n  representan te para form ar p arte  de su 
Consejo de A dm in istrac ión . Nos rep resenta en  dicho órgano e l A m igo  Jo sé  
A nton io  Z abala, ten iendo  la  satisfacc ión  de que ha sido  nom brado D irector 
de dicho In s titu to  e l tam b ién  A m igo  Ignacio  M ar ía  E cheberría.

H an sido  nom brados rep resen tan tes de la  Sociedad , los sigu ien tes A m igos:

Sociedad G uipuzcoana de E dificaciones y  P ub licac iones: Ju an  Ignac io  
de U ría .

C ofrad ía  V asca d e  G astronom ía: Ja v ie r  O rbe.

Patronato  d e l C astillo  de San ta  C ruz de la  M ota: Federico  de Z abala .

Ju n ta  Cooperación C u ltu ra l de la  D iputación  F orai de G uipúzcoa: Ju a n  
Ignacio  de U ría .

L a C om isión  de G uipúzcoa se ad h ir ió  a la  petición  form ulada por E uskal- 
tza ind ia  p ara  la  creación  de un  D istr ito  U n iversitar io  C om ún Vasco.

L a C om isión de G uipúzcoa se  h a  adherido  p lenam ente  a la  p ropuesta



de V izcaya de c rear u n a  denom inada A cadem ia V asca de D erecho, com uni­
cando la  idea a los p ro fesionales de la  P rovincia.

L a Bascongada colaboró en EU SK A L K U LTU R K U RSO A , celebrado  
en  Tolosa, y  organ izado  por d istin tas en tidades C u ltu ra les de d icha V illa , 
a s í como en  e l I  Congreso N acional d e  Investigac ión , D iseño y  U tilizac ión  
de M áqu ina-H erram ien ta celebrado en  San Sebastián  en  octub re de 1976.

Con m otivo de l I I  C entenario  d e l R ea l Sem inario  de V ergara , la  Sociedad 
p artic ipó  activam ente en  los actos conm em orativos.

Se celebró  un  im portan te ciclo  d e  conferencias de los Sres. Santoyo, 
Palacios, San M artín  y  San tam aría , a s í como una reun ión  ex trao rd inar ia  en 
la  C asa C onsisto ria l d e  V ergara , b a jo  la  p residencia  de nuestro  D irecto r, 
e  in tervención  de l p rofesor K oldo M iche lena. Con este m otivo ingresó como 
A m igo de l P aís e l D irecto r d e l C en tro  A sociado de la  UNED en V ergara , 
Jesú s A rpal.

En San Sebastián  se celebró  un  Acto A cadém ico  en  la  D iputación  Foral 
de G uipúzcoa con conferencias d e l A m igo S ilv án  y  D . G onzalo M artín  
G uzm án.

Igualm ente se colaboró en la  em isión  de un a m edalla  conm em orativa 
d e l b icentenario  en  la  que f igu ra  e l escudo de la  Sociedad.

L e c c i o n e s  d e  I n g r e s o

Se ha in ic iado  u n  C urso de Lecciones de Ingreso  en  la  Bascongada, 
d ictándose la  p rim era por e l A m igo Ju an  San  M artín . E l acto  tuvo  lugar 
en  e l A yuntam ien to  de E ibar e l pasado 21 de octubre. E l Secretario  de la  
A cadem ia de la  L en gua V asca y  nuevo A m igo , pronunció  su  lección  sobre 
e l tem a «A rtis ta s  E ibarreses en tre  e l S. X V I y  X IX » , s iendo  rec ib ido  por 
los Am igos U rqu ijo  y  L arrañaga.

C ontinuará e l c ic lo  en m eses sucesivos y  en  d is t in ta s  loca lidades de 
G uipúzcoa.

H abiéndose p roducido  recien tem ente la  do lorosa p érd id a  d e l C ron ista 
O fic ia l de la  C iu dad  de San Seb astián , don Jo sé  M aría  D onosty, y  por e l 
G rupo  D r. C am ino e stá  en  preparación  un  C iclo  hom enaje en  que se espera 
in tervengan  todos los h isto riadores locales.

E d i c i o n e s

L a  Sociedad G uipuzcoana de E diciones y  P ub licac io nes, fundación  con­
ju n ta  de la  C aja de A horros M u n ic ip a l de San  Seb astián  y  la  R ea l Sociedad



Bascongada de los A m igos de l P a ís  ha pub licado  du ran te  e l curso la s  si­
gu ien tes obras:

«D e los Fueros a los E sta tu to s» , d e l A m igo  Federigo  d e  Z abala. E n e l 
acto  de presentac ión  conm em orativo d e l an iversario  d e  21 d e  ju lio  de 1876, 
in terv in ieron  con e l au to r, los A m igos U rqu ijo , U ría  y  U nzueta.

«E l E scribano M uñago rri, p acificador y  fu e r is ta » , de A nton io  M aría  de 
L abayen , ed ición  b ilin g ü e  p resen tada en  Tolosa, tam b ién  con ocasión de 
las  conm em oraciones fo ra les, por los A m igos U rqu ijo  y  D . M an ue l de L e­
cuona.

«V ascos y  T ra je s» , de la  A m igo M aría  E lena de A rizm end i. Presen tó  la  
obra en San  Seb astián  e l A m igo C aro  Baroja.

« Jo sé  M igue l de B arand iarán , P atr ia rca  de la  C u ltu ra  V asca» , de L u is 
de B arand iarán  Ir izar. La obra fue  p resentada en  San  Sebastián  con as is­
tencia  de D. Jo sé  M ig u e l y  la  in tervenc ión  asim ism o de los Am igos Jesú s 
A h un a, D . M an ue l de Lecuona, T ellechea y  U ría , cerrando  e l acto  e l señor 
O bispo D . Jac in to  A rgaya . Esta obra fue  tam b ién  p resentada en  V ito r ia  
en  acto organ izado  por la  C om isión de A lava.

«A ndanzas y  M udanzas de m i P ueb lo  (R en ter ía  en  la  L eyenda y  en  la  
H is to r ia )» , de E varisto  Bozas U rru tia , reedición b ilin g ü e  rev isada y  anotada 
por Rodolfo  Bozas U rru tia . P resen tada en R en tería  por e l Profesor K oldo 
M ichelena.

Es m om ento de sub rayar la  co laboración  inestim ab le  d e l ilu stre  acadé­
mico Rodolfo  Bozas U rru tia , con la  R eal Sociedad Bascongada de los 
A m igos d e l P a ís  y  concretam ente con la  D elegación en  la  C orte, en  su  
ca lid ad  d e  D irecto r d e l A u la  V asca d e l A teneo de M ad rid .

«I rú n  en  S . X X  (1 9 0 0 -1 9 3 6 )» , I  Tomo de la  M onografía d e l mismo 
títu lo , d e l A m igo E m ilio  N avas, exd irecto r de la  R ev is ta  «E l B id aso a». Fue 
p resentada en  Irún  por D . Ju an  T h alam ás y  e l D irecto r A m igo  U rquijo .

«T e jien d o  H is to r ia » , de F ray  Jo sé  Ignacio  L asa , obra y a  term inada y  
cuya presentación  tendrá lu g a r e l próxim o d ía  9 en  San  Sebastián . In terven ­
d rán  los Padres V illa san te  y  A n asagasti y  los A m igos U ría  y  B arrió la . E l 
P ad re  Lasa será rec ib ido  ese d ía  com o A m igo de l P aís.

De estas pub licaciones han sido  galardonadas en  la  F e ria  d e l L ib ro  y 
Disco Vascos de D urango las obras d e  Jo sé  M igue l B arand iarán , Vascos y  
T rajes y  de los Fueros a los E statutos.

Por e l  G rupo D r. C am ino d e  H is to ria  D onostiarra, f i l ia l  de la  Bascon­
gada y  obra cu ltu ra l de la  C aja de A horros M u n ic ip a l de San Sebastián , se 
han  ed itado  las  s igu ien tes obras:



«B o le tín  de E stud ios H istóricos sobre San  S eb astián » , n.° 10 y  11, 
correspondientes a los años 1976-1977.

«In d ice  de D ocum entos d e l A rch ivo  M u n ic ip a l de H ern an i» , de Fausto 
A rocena (reed ic ión), p resen tada en  H ernan i.

«A nclas de H ernan i —  I R egistro  de A ctas de Don Francisco A ntonio  
de O quendo , Inspector de la  Fábrica de A nclas (175 0 -1 7 5 5 )»  d e l A m igo José 
Ignacio  Tellechea. Con esta ocasión resaltarem os la  n o tab le  labor d e l Am igo 
T ellechea, p artic ipan te  en  gran  núm ero de reun iones in ternacionales como 
Rom a y  T ren to , en tre  otras.

Por la  Com isión de G uipúzcoa se sigue preparando  la  ed ición  de un  
tom o hom enaje a la  m em oria de nuestro  ino lv idab le  D irecto r A lvaro  d e l 
V a lle . Es buen  m om ento para in v ita r  a  cuantos puedan  co laborar con esta 
obra , rem itiéndonos sus trabajos.

En toda la labor ed ito ria l es m enester re sa lta r la  benem érita  actuación  
y  entrega de la  C a ja  de A horros M u n ic ip a l de San Sebastián  qu e  hace posib le 
e l sosten im iento  y  desarro llo  de estas dos f ilia le s .

A p arte  de lo  expuesto , los G rupos asociados de la Bascongada han desa­
rro llado  su activ idad  h ab itu a l, qu e  consta en  las  A ctas y  M em orias respec­
tiv as d e l:

G RU PO  DE C IE N C IA S N A TU RA LE S ARA N ZAD I
G RU PO  D R. C A M IN O  DE H IS T O R IA  D O N O ST IA RRA
CO FRA D IA  V A SC A  DE G A ST RO N O M IA
EU SK A L D AN TZARIEN  B IL T Z A R R A
IK A SI
PATRO N ATO  IR IG O Y E N
E LH U Y A R
SO CIED AD  FO TO G RA FICA  DE G U IPU ZCO A

D eseam os hacer constar que se han  in ic iado  las conversaciones con los 
d istin to s grupos a f in  de estructu rar m ás adecuadam ente la s  re laciones, de­
rechos y  deberes, con la  Bascongada.

A l term inar la  M em oria y  haciéndom e eco d e l sen tir  d e  m is com pañeros 
d e  C om isión guipuzcoana, qu iero  afirm ar qu e  a  lo  largo  de todo e l curso, 
nos ha sido  m uy grato  trab a jar b ajo  la  D irección com petente y  eficaz de 
nuestro  A m igo Ju an  R am ón de U rqu ijo . A  é l nuestro  sincero  agradecim ien ­
to , y  a l  nuevo D irecto r, « y  nuestro  querido  P res id en te» , n uestra  prom esa 
de trab a jo  firm e por e l b ien  de nuestro  P a ís .

J .  M . A . O .



IN TERV EN CION  DEL IL T M O . SR . D . N ICO L A S LASA RTE ARANA.
D IR E C T O R  GENERAL DE LA CA JA  DE A H O R R O S  

M U N IC IPA L  D E SAN SEBA STIA N  Y  M IE M B R O  
D E LA REAL SO C IE D A D  BA SCON GA D A  

DE L O S A M IG O S  DEL P A IS , 
C O N  M O T IV O  D E LA IN A U G U R A C IO N  Y  

PUESTA  EN SE R V IC IO  DE LA CA SA -TO RRE D E EM PARA N.
A Z PE ITIA , 23 DE JU N IO  D E 1977 .

Señoras y  Señores, queridos am igos:

U n  m uy afectuoso saludo  de b ienven ida a todos y  m uchas gracias por 
la  co rd ia l asistenc ia  de todos V ds. a la  nueva Casa-Torre d e  E m paran , en  
e ste  atardecer de las  hogueras de San  Ju an , d ía  de tan ta trad ición  en  nues­
tro  País.

H oras éstas teñ idas de lu to  y  de do lo r, una vez m ás, en  n uestra  querida  
E uska le rr ia , que hacen que nos hallem os en  estos m om entos entristecidos y  
p erp le jo s, y  p recisam ente en  un  acto  in au gu ra l com o e l de hoy, en  e l que 
todo hab ía de se r gozo, esperanza e ilu sión

Pero la  v id a  d e l P aís sigue, y  la s  traged ias, por m ucho que nos d ue lan , 
como nos due len , no deben  im ped ir la  m archa de la  v id a , d e l fu turo  y  de 
la  cu ltu ra  de nuestro  pueb lo , qu e  no deben  p ara lizarse , sino todo lo  
contrario .

Por eso , y  pese a todo, estam os reun idos aq u í, lam entando  de corazón 
las c ircunstancias qu e  sin  duda pesan  en e l án im o de todos y  sin tiendo , 
asim ism o la s  ausencias qu e , por razón de los luctuosos hechos y  de la  
com prensib le suspensión de la  Ju n ta  G eneral de los A m igos d e l P a ís  en  
A zco itia , son perfectam ente lógicas. Y  particu larm en te  la  de su  D irecto r, 
D . Ju an  Ram ón de U rq u ijo , que en  estos m ism os m om entos as iste  a l fun e­
ra l de su  p rim o y  Socio de la  Bascongada, D. Ja v ie r  de Y b arra . La in te r­
vención  p rev is ta  para hoy, d e l Sr. U rqu ijo , será le íd a  por D . Ju a n  Ignacio  
d e  U ría .

C um plido , pues, con este  penoso deber a qu e  nos o b liga  la  situac ión , 
pasem os a l desarro llo  p ropiam ente d icho  de lo  que hoy nos ha convocado.

Fecha, la  de hoy, verdaderam ente m em orable, creem os, para esta V illa  
d e  A zp e itia  y  su  V a lle , y  pensam os (s in  triun fa lism o s, pero con ilu s ió n ) 
q u e  tam bién  para toda G uipúzcoa y  E uskalerr ia .

Y  por supuesto  qu e  lo  es para la  C a ja  de Ahorros M u n ic ip a l d e  San 
Seb astián , que, en  e ste  d ía , ab re  gozosa las puertas de esta v ie ja  casa, 
cargada d e  muchos sig lo s de h is to ria  vasca, en  un  ilu sion ado  afán  por apor­



ta r e l esfuerzo de n uestra  Instituc ión  a la  causa cu ltu ra l d e l pueblo  vasco 
y  guipuzcoano en  g en era l, y  de A zp e itia  y  su  V alle  en  p articu la r .

Y  la  verdad  es que A zpeitia , en  e l corazón de G uipúzcoa, es m erecedora 
d e  d isfru tar de esta  m agn ífica C asa-Torre. No en vano la  V illa  es cuna 
de los A gu irre , A ltu n a , A nchieta, E m paran , Ibero , L izaso , L oyo la , Zurbano 
y  de tantos otros g loriosos nom bres. Y  continúa — a la  v is ta  está—  e l p res­
tig io  de sus m ayores con su em puje em p resaria l, su  profundo vasquism o y  
su  in q u ie tud  cu ltu ra l.

Por eso, estas C asas, como la  de E m paran , la  de A n ch ie ta  (recuperada 
en  su  d ía  por la  C aja  de Ahorros P ro v inc ia l), la  de P eñaflo rida  en  la  vecina 
A zco itia , rescatada tam b ién  a l pasado — y  o ja lá  qu e  lo  sea asim ism o la  de 
Basozábal— , están  llam adas a cum plir e l  im portan tís im o p ap e l de se r, en  su 
inab d icab le  d ign idad  h istó rica  y  so lariega , m otor cu ltu ra l d e l p resente y  p re­
v isión  cu ltu ra l, tam b ién , d e l fu tu ro  de estos pueb los. U n  p resen te  y  un  fu ­
tu ro  qu e , desde este  h istó rico  mes de jun io  de 1977 , y  pese  a  la s  traged ias, 
se presenta renovado y  esperanzador para los destinos y  la  andadura de 
nuestro  pueblo.

Por ello , no qu is iéram os m uertos estos muros de E m paran , como un  
bello  m useo anclado  a la s  p iedras d e l pasado , sino con la  d inám ica a  que 
los tiem pos — d ifíc ile s , pero  de positivos augurios—  o b ligan . Pero  eso sí: 
con un a e jecu toria  de acción y  desarro llo  so lidarios qu e  qu isiéram os al 
m ism o tiem po d igna, in te ligen te , lim p ia  y  honrada en  su  serv ic io  cu ltu ra l 
a l b ien  com ún y  e l in te ré s general de A zp e itia  y  su V alle .

Porque c ierto  es qu e  nuestra In s titu c ió n , a l ser adm in istradora de b ienes 
ajenos y ,  por tan to , depo sitaría  de patrim on ios m uy d iversos — gracias a la  
confianza qu e  en nosotros depositan  tantos m iles de guipuzcoanos— , se honra 
en  revertir  a l pueblo  e l fruto  de un a cu idada adm in istrac ió n , a través de 
obras como la  que hoy inauguram os y  p ara  la s  que deseam os un  fu tu ro  en 
lib e rtad  responsable, en  paz, en m utuo  respeto , p ara qu e  constituyan  así, 
en  su  ac tiv id ad , e jem p lo  de convivencia c iudadana a través de su  d inám ica 
c u ltu ra l y  social.

En este  sentido , la  C asa de E m paran  com ienza su  cam ino  renovado con 
estos actos (a  los qu e  hem os llam ado  a la s  gen tes d e l V a lle  d e  Irau rgu i), 
y  en  los qu e , com o un a sín tesis y  u n  sím bolo resum idores de tan tas de 
n uestras cosas, hem os querido  reun ir , ju n to  a  los m iquele tes y  los jóvenes 
d an tzaris de nuestro  pueb lo , la  e scu ltu ra  de van guard ia , la  p in tu ra  gu ipuz­
coana de ayer y  de hoy, la  h isto ria , la  m úsica del P a ís , e l lib ro -veh ícu lo  de 
c u ltu ra , la  advocación de esta Casa b a jo  e l patronazgo d e  San  Sebastián  
— santo  tan ligado  a e sta  V illa  y  a nuestra  propia In stituc ió n — , y , a  través 
d e l c ic lo  qu e  com ienza m añana, una aproxim ación  a im p ortan tes tem as de 
cu ltu ra  vasca.



M e es m uy grato  agradecer la  p artic ipac ión  qu e  en  é l van  a tener hom­
bres tan  m eritorios como D . Ferm ín de Leizao la, D . Jo sé  M ar ía  S atrústegu i, 
D. Ju lio  C aro  B aro ja , D . Ju an  Ignac io  de U ría , D . Im ano l E lias O driozola, 
D . Leopoldo E txeberria , D. M an ue l U rco la, D. E dotta K ortadi-O lano y  
D. Ju an  G arm end ia L arrañaga.

La encargada d e  m an tener la  ac tiv id ad  cu ltu ra l de esta  C asa, en  coordi­
nación con nuestros servic ios cu ltu ra les  y  esperam os qu e  con la  colabora­
ción  en tu s iasta  de la s  d iferen tes en tid ades locales, es la  azp e itiana  doña M a- 
r itx u  M artín ez L asa , a la  que, por sus condiciones h um anas, preparación  y  
conocim iento qu e  de su pueblo  tien e , auguram os y  deseam os mucho éx ito .

En la  exposición  in au gu ra l qu e  hem os m ontado en  la  p lan ta  b a ja  — y  a 
la  que s in  duda han de segu ir m uchas más— , y  que v isitarem os a l term i­
n ar este acto , an tes d e l concierto , podrán  ver un a m uestra  p ictórica d e l 
fondo de la  C aja  de A horros M u n ic ip a l con obras de M ig u e l A ngel A lvarez , 
V icen te A m eztoy, R icardo  B aro ja , N éstor B asterrechea, E duardo y  G onzalo 
C h illid a , Tom ás H ernández M en d izába l, Ascensio M artia ren a , G aspar y  Je sú s 
M ontes, R afae l R u iz  B alerd i y  D an ie l V ázquez D íaz. V erán  V ds. tam bién  
un a sala ded icada a los lienzos d e  grandes personajes h istóricos guipuzcoanos 
inm ortalizados con de licada im aginación  por e l llo rado  A ntxon  V alverde.

H ay qu e  h ab la r  aq u í, y  con m uch ísim o gusto  por c ierto , de la  especial 
cesión de unas esp lénd idas escu ltu ras qu e  para esta E xposición nos ha hecho 
e l em inente a rt is ta  guipuzcoano D . E duardo  C h illid a  y  de tres m agníficos 
cuadros de D. Ignacio  Zuloaga. N uestro  m ejor agradecim iento  por e llo  a l 
ilu stre  escu lto r y  a la  fam ilia  Suárez-Z uloaga, en  espec ia l a  doña M aría  Rosa 
Suárez, por la  p resencia  aq u í de estas dos grandes f igu ras in ternacionales del 
a rte  vasco.

En e l concierto  in au gu ra l qu e , tras la  v is ita  a  la  E xposición, ten d rá  lu g a r  
en  este m ism o Salón  de A ctos, podrem os de le itarno s con e l cuidadosísim o 
program a de m úsica vasca que ha p reparado  e l ilu stre  m aestro  tolosano y  
D irector de la  O rquesta  Santa C ec ilia , de Pam plona, D. Ja v ie r  B ello -Portu , 
qu e  acom pañará a la  soprano doña N ekane L asarte , que tan to  éx ito  v ien e  
cosechando en  sus rec ita les . A  am bos, tam bién , les  agradecem os e l en tu s ias­
mo con qu e  acogieron nuestra llam ad a .

Acabarem os esta  sesión in au gu ra l con una v is ita  a la s  d istin tas in s ta la ­
ciones de la  C asa-Torre (a lcoba rea l d e  D. C arlos V II , au las , b ib lio teca in fan ­
t i l ,  sa la de lec tu ra , serv icios v ario s , v iv ien da , e tc .) , acom pañada por e l a r­
qu itecto  d irecto r de la s  obras D . M an ue l U rcola y  e l constructo r D . A gustín  
P ra t, y  q u e , en  su  decoración, ha sido  am bien tada, sobre la  base tan  esp lén ­
d idam ente re-creada, por D . F rancisco  Aranaz D arrás, con e l g ran  sen tido  
estético qu e  le  caracteriza.



D entro  de unos m om entos se Ies h ará  entrega a V ds. de la  pub licación  
t itu lad a  «C asa-Torre de Em paran . A zp e ir ia » , esm eradam ente im presa por 
S avasa  I m p r e so r e s ,  de U súrb il, y  ed itad a  por la  C aja  de Ahorros M u­
n ic ip a l en  nuestra colección «T em as G uipuzcoanos - G ipuzkoa’ko  g a ia k » .

Con este lib ro  hem os querido  de jar constancia, docum ental y  g ráfica , 
d e l proceso de recuperación  y reconstrucción de este  ed if ic io  en  sus d iferen ­
tes fases de restauración , y  p ara la  cual no hem os querido  escatim ar nada 
en  hom enaje a l honor qu e  se deben  a estas h istó ricas p aredes, a la  V illa  
de A zp e itia  y  su  V a lle , a G uipúzcoa, a E uska le rria  en tera , y  a  qu ienes, en 
esta  solem ne ocasión, ofrecemos e l fru to  de n uestra  in q u ie tu d  y  esfuerzo , 
q u e , con nuestras lim itac iones y  defectos, están  llen os de b uena vo lu n tad  y  
de e sp ír itu  de servicio  hacia  la  com unidad qu e  nos honram os en  rep resentar, 
y  qu e  es G uipúzcoa en tera .

D irecto r en  la  técn ica de esta  noble tarea de restauración  ha sido  e l 
prestig ioso  a rqu itecto  guipuzcoano D. M an ue l U rco la A nso la , cuyo  nom bre 
evoca un a im portan te, de todos conocida, trayecto ria  de arqu itecto -artista- 
h is to riado r, sen sib le  y  siem pre aten to  a  sa lvaguardar nuestro  patrim onio  
h istórico-m onum ental, operación tan  im portan te en  una t ie rra , como la  nues­
tra , arro lladora en  su adm irab le  em puje em p resaria l y  en  la  qu e  es funda­
m en tal e l equ ilib rio  en tre  trad ición  y  progreso, en tre  cu ltu ra  in d u str ia l y  
ag ra r ia , en tre  estructura económ ica, p a isa je , a rte , h is to ria  y  población.

Reconstrucciones tan  nobles y  m editadas como las de esta  Casa honran 
a su  arqu itecto , que en laza  as í esta  restauración  con o tras m uy in teresan tes 
por é l realizadas, ta le s  como las de las  ig le s ias  de A stig a rrib ia , L^egazpia, 
V illa fran ca y  L a A n tigu a , de Z um árraga; e l castillo  de San ta  C ruz de la  
M ota (en  e l m onte U rgu ll, de San  Seb astián ) y  e l p a lac io  d e  In sau sti (en  
A zco itia ). am bas jun to  con ese otro gran  a rt is ta  azco itiano  e l arqu itecto  
D . Jo aqu ín  de Y ríza r ; y  fin a lm ente , sus obras en  curso  com o las de la  ig le s ia  
de San ta  E lena (en  I rú n ) y  la  C asa O tálo ra (en  A rech ava le ta ).

En esta restauración  de E m paran , e l arq u itec to  Sr. U rco la ha sido eficaz­
m ente secundado por e l afam ado constructor azpeitiano  D . A gustín  P ra t 
Soraluce — que nos honra con su  com pañía en esta  M esa com o A lca ld e  en 
funciones de A zpeitia— , y  cuya com petencia y  sen sib ilid ad , tam b ién  en  estas 
tareas de reconstrucción y  tratam ien to  de la  p ied ra , la  m adera o e l h ierro  
adm iram os sinceram ente, por lo qu e  tienen  d e  verdadera artesan ía  y  exqu is ito  
cu idado  por la  au ten tic idad .

A  ambos, Sres. U rco la y  P ra t, a s í como a todos los operarios qu e , b ajo  
sus ó rdenes, han in terven ido  en  estas obras aportando  su  esfuerzo  y  trab a jo , 
nuestro  reconocim iento.



E l lib ro  v iene p resentado  por n uestro  querido  am igo D . Ju a n  Ignacio  
de U ría , q u e , en  su  dob le  ca lidad  d e  A lca ld e  de la  vecina V illa  de A zcoitia 
— tan  ligad a  siem pre a A zpeitia—  y  de P residen te  la  C om isión de G u i­
púzcoa de la  R ea l Sociedad Bascongada de los A m igos de l P a ís , nos honra 
tam b ién  con su p resenc ia  en  la  M esa  y  con su  p a lab ra  en  este  acto . A  su 
p lum a, tan  sugestiva  y  b rillan te  com o su  oratoria , ha incorporado para e l 
lib ro  unos docum entos de precioso v a lo r docum ental, inéd ito s, procedentes 
d e l arch ivo de su  C asa de A zco itia . E n este  m om ento , pues, adem ás de 
testim on iarle  nuestro  agradecim iento , vaya  tam b ién  n uestra  fe lic itac ión  por 
su  nom bram iento com o Senador, qu e  reconoce as í toda un a de licada , eficaz 
y  va lien te  tarea en  defensa de los in te reses de G uipúzcoa y  E uska lerria , y  
en  cuya u lte r io r gestión  le  deseam os los m ejores éx ito s en  beneficio  d e l 
P a ís .

D. Im anol E lias O driozola — que ausen te de A zpeitia  por razón de su 
trab a jo  p rofesional no  puede e sta r ahora entre nosotros—  cubre perfecta­
m ente la  parte  h is tó rica  y  genealógica d e l estud io  qu e  hoy les ofrecemos. 
S u  nom bre nos re su lta  b ien  fam ilia r y  conocido por haber sido  com petente 
au to r de v arias de la s  «M onografías d e  Pueb los G uipuzcoanos» ed itadas 
por nosotros y  cuyos t ím lo s recordarem os aqu í: A z p e it ia  y  sus h o m ­
b r e s  —  A pu n t e s  h is t ó r ic o s  d e  A l b ist u r ,  B idegoyan , R é g il ,  S anta  
M a r in a  y  U rq uizu  —  C u rio sid ad es h is t ó r ic a s  de B e iz a m a , U r r e st i- 
LLA Y M a c  H in v e n ta .

In teresan te y  m uy m erito ria  investigac ión  en  euskera , nos proporciona tam ­
b ién  e l joven  azp e itia rra  D . Leopoldo E txeberria , que aporta asim ism o unos 
docum entos h istó ricos relacionados con los E m paran  de la  ú lt im a  guerra  
ca r lis ta . C onocedores de su  in q u ie tu d  y  de sus afanes en  favor de la  pro­
m oción cu ltu ra l de su  pueb lo , deseam os a l Sr. E txeberria , a l igu a l qu e  a l 
S r. E lias O driozo la, los m ejores éx ito s  en  su  noble preocupación.

Un extenso  y  h asta  ahora desconocido docum ento sobre e l p atric io  g u i­
puzcoano D . F rancisco  de E m paran , nos lo  proporciona, procedente de su 
arch ivo  p a rticu la r , nuestro  am igo D . Ju liá n  M artín ez , S ecretario  d e l M useo  
M u n ic ip a l d e  San  T e lm o , d e  San Seb astián , y  a qu ien  tam b ién  agradecem os 
su  siem pre cord ia l am ab ilid ad  p ara  con nosotros.

F inalm en te , verán  V ds. en  e l lib ro , en  form a de sep arata , un a entrañ ab le  
evocación por parte  d e l ilu stre  h ijo  d e  A zpeitia , D. Ignac io  Pérez-A rregu i, 
escrito  con la  ad m irab le  ag ilid ad  qu e  caracteriza su  y a  nonagenaria pero 
siem pre lú c id a  cabeza. Perm ítanm e, pues, que en  este  m om ento, aparte  
sen tim en tales razones de in tim id ad  fam ilia r , d ir i ja  m i recuerdo  d e  leg ítim a 
g ra titu d  y  reconocim iento hacia este  venerab le  azpe itiano , s iem pre defensor 
de los in tereses guipuzcoanos, y  qu e  sé que en  esta  hora tien e  puesto  su 
fra terna l y  em ocionado recuerdo en  sus paisanos de A zp e itia .



M.e%a p r e s id en c ia l  d e l  a d o  a ca d ém ico . D e izq u ierd a  a d e r e ch a :  D. M anu el O laizola, 
d ip u ta d o  e n  r e p r e s en ta c ió n  d e  la Excma. D ip u ta ción  F ora l d e  G u ip ú z coa ;  D. A gus­
t ín  P ra t S o ra lu ce , a lca ld e  e n  fu n c i o n e s  d e  A zpeitia ; D. F ern an d o  d e  O tazu, A lca lde- 
P r e s id e n t e  e n  fu n c i o n e s  d e  la  Ju n ta  d e  G o b ie r n o  d e  la  Caja d e  A ho rro s  M un icip a l 
d e  San S eb a stiá n ; D. N ico lá s L asarte, D ir e c to r  G en era l d e  d ich a  I n s t i tu c ió n ;  
D. Ju a n  I g n a c io  d e  U ría, P r e s id e n t e  d e  la  C om is ión  d e  G u ipú z coa  d e  la  KSBAP y  
A lca ld e d e  A zcoitia  y  D. M anuel U rcola , a rq u it e c to - r e s ta u ra d o r  d e  la  C asa-T orre.

ACTO S IN A U G U RA LE S DE L A  RE STA U RA C IO N  
DE L A  CA SA -TO RRE DE E M PA R A N  (A Z P E IT IA )

L os dan tzaris en  una  ex h ib ic ió n  d e  b a i le s  v a s co s  a n te  la  fa ch a d a  p r in c ip a l d e  la
C asa-T orre.



S in  d ud a  qu e , por su ca lid ad  de D iputado P ro v inc ia l por A zpeitia  de 
1913 a 1926 ; como pro tagonista en  e l  M ensaje de la s  D iputaciones vascas 
a l G obierno , de 1917 ; y  en  la  M em oria de la  D iputación  de G uipúzcoa 
d ir ig id a  a l  D irectorio  M ilita r , de 1 923 ; y  como ún ico  superv iv ien te  de las 
D iputaciones vascas q u e  in te rv in iero n  en  la  ú lt im a  renovación  d e l Concierto  
Económico de 1925 , su  nom bre h a  entrado  y a  en  la  h is to ria  de A zpeitia  y  
de G uipúzcoa de este  sig lo , jun to  con esos otros grandes azpeitianos que 
fueron D . C arm elo  de E chegaray, D . Ju liá n  E lorza, D . Ildefonso  G urruchaga 
y  D. Jo sé  de A rteche , cuyo nom bre m e honro tam b ién  en  evocar aq u í, 
recordando, sobre todo, aquellos artícu lo s d e l llo rado  Jo xe , en  los que tan to  
le  preocupaba e l destino  qu e  co rrería , p recisam ente, esta  casa de Em paran . 
¡L ástim a no pueda v e r  todo esto!

P ara term inar esta  in tervención , q u e  se ha hecho  ya  la rga , deseo tam ­
b ién  exp resar n uestra  g ra titu d  por la  presencia en tre  nosotros d e l represen­
tan te  de la  D iputación  Foral de G uipúzcoa, e l D iputado  D . M an ue l O laizo la, 
y  a cuya In stituc ió n  y  a  é l m ism o agradecem os la  co laboración que han  
p restado  a l realce de este  acto.

M uchas g rac ias , en  espec ia l, a l A yun tam ien to  de A zpeitia  por la  honrosa 
d istinc ión  de que nos hace objeto .

G racias a todos V ds. por su  asistenc ia : a l pueb lo  d e  A zp e itia ; a los 
q u e  se h an  desp lazado  desde le jo s p ara  acom pañarnos; a  los Am igos d e l 
P a ís  que han acud ido  aq u í; a  los descendientes de la  nob le  fam ilia  de los 
Em paran  qu e  han v u e lto  hoy de n uevo  a la  casa d e  sus m ayores y  qu e  
sigue siendo  la  su ya , com o la  d e  todos V ds.; a todos los am igos de la  C aja  
de A horros M u n ic ip a l de San Seb astián  aqu í presentes.

A zp e itia , 23  de jun io  de 1977 .

D O S A DV ERTEN CIAS ACERCA  
DE VON W EDEL

A unque p ienso  h acer un a refun d ic ión  de la s  p artes labo rtana y  gu ipu z­
coana de este  re la to  d if íc il , voy a  p ub licar dos m ejoras, p a ra  qu ien  se haya  
in teresado  por e l m ism o.

Es la  p rim era qu e  en  la  p ág ina 513  y  cuarta  l ín e a , por descuido  m ío , m e 
sa lté  tras la  p alab ra f in a l l u e g o  « 1  m illa  m ás».

L a  segunda se d ebe a una h ipercorrección  com etida ah í qu e  conv irtió  
en  la  p ág in a  514  e l curioso  SA N B A STIA N  (s ic ) d e l guerrero  y  barón  po-



m eran io  en e l «̂2«  S e b a s t iá n  actual y  cotid iano. Pero  la  p rim era  form a tiene 
re lación  con la  nota I , pues de la  m ism a proceden Done B astian .

Sobre la  p érd ida de B — in ic ia l y  su  equ iva len te  P— , he d isertado  varias 
veces, y  de ah í proviene la  conversión en  Don A stian .

L a n  f in a l se p ie rde  por ejem plo  en  Irigo y  por Irigo yn  y  la s  le tras 
in ic ia l y  f in a l de I b u r -z a k o n  o  vado  hondo se han  perd ido  en  e l ac tu a l Bur- 
zaco. D e eUo procede e l cam bio a Don A stia .

Por asim ilación  a la  vocal an terio r, A stia  se ha convertido  en  O stia  y  
e l  pun to  f in a l es D on-ostia. Lo m ism o sucede con D urungo por D urango 
por in f lu jo  de la  p rim era  vocal « .

L a  aparición  de un a i  en  D inastien , corre p are jas con la  form a D ineperiaga 
qu e  recogí en  D eusto, pero no he encontrado  otros e jem p los parecidos. En 
cam bio , la  ( I )  d e l f in a l d e l S . IV , pág. 513 debe ser su stitu id a  por una {?).

J u s t o  G í r a t e

ANDANZAS Y  M UDAN ZAS D E M I PU EBLO  
(RE N TE RIA  EN LA LEYENDA Y  EN LA H IS T O R IA ) 

NERE H E RRIA RE N  IB IL L A L D IA K  ETA G O RA -BE H E RA K  
(E RRE N TE RIA  KO N D A IRA N  ETA IPU IN -ZA H A RRE TA N )

d e  E va r i s t o  B o z a s  U rru tia
R e e d i c i ó n  b i l i n g ü e  r e v i s a d a ,  t r a d u c i d a  y  a n o ta d a
p o r  R o d o l f o  B ozaS 'U rru tia .
S o c i e d a d  G u ip u z c o a n a  d e  E d i c i o n e s  y  
P u b l i c a c i o n e s .  S an  S eb a s t iá n ,  1976.

E l 11 de ju lio  tuvo  lugar en e l C en tro  C u ltu ra l X en p elar, de R en tería , 
en  acto  organizado por la  C aja  de A horros M u n ic ip a l de San  Sebastián , la  
presentación  de este lib ro .

Se ha inclu ido  en  é l una m agn ífica traducción  eu skérica  a l tex to  o rig in a l 
a cargo d e l h ijo  d e l au to r, D. Rodolfo  B ozas-U rrutia — académ ico  de la  L en ­
gua V asca y  D irector d e l A u la  V asca d e l A teneo de M adrid—  (1 ) , que as i­
m ism o ha revisado y  anotado , con m uy in teresan tes referencias docum entales, 
la  ed ición  p rim era de esta  obra que v io  la  lu z  en  R en tería  (1 9 2 1 ), ed itada 
por D. Jo sé  M.® O tegu i e im presa en  los ta lle res d e  La V oz d e  G u ip ú z c o a

(1) Estando en imprenta este Número, se ha producido la  muerte (12-1-78) 
de nuestro querido y  admirado amigo, colaborador del Boletín, pérdida muy sen­
sib le para la cultura del País. Goian bego.



de San  Seb astián . E l lib ro , cu idadosam ente im preso  en  G ráficas Izarra , 
in c luye  tam b ién  un  con jun to  de oportunas ilu strac io n es, a lgunas de e llas 
— de E . M artín  Y .—  procedentes de la  p rim era ed ición .

La id ea  de la  p resen te  reed ic ión  fue  lanzada desde la s  páginas de esa 
adm irab le  rev is ta  O a r s o  (núm ero  an u a l de 1973) por D. Jo sé  A gustín  A gu irre. 
A  p a rtir  de ese m om ento , e l A yun tam ien to  de R en tería  y  m uy en  p articu la r 
su  a lca lde  a  la  sazón, D. Ju a n  Ram ón M úgica , se entusiasm aron  con e l pro­
yecto  in teresándose v ivam en te  por su  rea lización , hoy fe lizm en te  cu lm inada.

In terv in ieron  en  e l acto de p resentac ión , por orden  de intervenciones, 
e l D irector de la  E d ito ria l; D. Boni O tegu i, D irector de la  rev ista  O a r so  y  
en tusiasta  co laborador de esta ed ic ión ; e l profesor D r. D . L u is M iche lena, 
ilu stre  h ijo  de R en te ría  y  au to r d e l m ag istra l prólogo b ilin g ü e  que enriquece 
e l p resente lib ro ; y  D . Ju an  Ram ón M úgica , P resid en te  d e l C onsejo Local 
de la  C a ja  de A horros M un ic ipal d e  San  Sebastián , en  R en tería .

Se destacaron  en  la s  respectivas actuaciones la  a trac tiv a  personalidad  
hum ana y  lite ra r ia  de E varisto  y  R odolfo  Bozas-U rrutia, a s í com o e l am ­
b ien te , sign ificado , con ten ido  y  c ircunstancias de estas A n da n z a s y  M u d an z a s , 
lib ro  a l  qu e  San tiago  A izarna, en  sendos y  m uy bellos artícu lo s {La V oz d e  
E spaña , 12 y  21 de ju lio  de 1977), h a  calificado  com o «d e  un a am en idad 
ex trao rd in a r ia » , y a  q u e  Bozas U rru t ia  « e s  un  escrito r que lleva  en sí esa 
go ta  p reciosa y  m ágica que es su fic ien te  para trocar en  am eno lo  árido , y  
o tras veces, darle  un a especial, un a d is t in ta  d im ensión  a lad a  y  g rác il a  lo  
anecdótico  p opu lar, con la  inc lusión  o  incrustación  d e  tipos populares que 
form an com o un a g a le r ía  so rprendente y  an im ad a». Y  en  cuanto a la  tra ­
ducción eu skérica  de R odolfo  Bozas-U rrutia, «h ay  qu e  añ ad ir qu e , ’a  ta l señor, 
ta l honor’ por cuan to  qu e  un a vez e l lib ro  en  las  m anos, e l lector b ilingüe  
no sabe por qué versión  d ec id irse » .

E l acto  de presentac ión  de l lib ro  congregó a g ran  núm ero  de oarsotarras 
y  guipuzcoanos, reun idos para h om enajear a los B ozas-U rrutia , p ad re  e  h ijo , 
re levan tes f iguras de nuestro  period ism o y  nuestras le tras . E l prim ero , E va­
risto  (R en ter ía , 1886  - Tres A rroyos, A rgen tina , 1929 ), fundador, d irecto r 
y  redacto r de p ub licaciones vascas tan to  aqu í como en  A m érica:

R edactor jefe  de E l D ia r io  E s p a ñ o l  (M ontev ideo).
Fundador de E l D ia r io  d e  P u e b l o  (T res A rroyos, A rgen tin a).
C olaborador de L a V oz d e  G u ip ú z c o a  (San  Sebastián )
Fundador (con Jo sé  M .“ L izarraga) de La V oz d e  L eiz a  (S an  Sebastián ).

Fundador (con Jo sé  M.® L izarraga y  R . de B erraondo) y  d irecto r de E l 
P a ís  V a sco  (San  Seb astián ).

D irector de L a R e g i ó n  (T res A rroyos, A rgen tina).



A u to r, tam b ién , d e  o tras pub licaciones como El A lcoholismo y  La Trage­
dia d el Emigrante.

Con respecto a R odolfo  Bozas-U rrutia, los lectores de este  Boletín d e 
la RSBAP conocen b ien  su  ca lid ad  lite ra r ia  e investigadora a través de los 
docum entados trabajos pub licados en  estas m ism as p ág inas, a s í como en  las 
de Euskera, Egan, Jakin, Zeruko Argia... A utor, asim ism o, de la  ed ición 
b ilin g ü e  de Atheka Gaitzeko Oihartzunak (Sociedad G uipuzcoana de E dicio­
nes y  Pub licac iones, 1970 ) y  coautor, con L u is Bom bín ( t ) ,  d e l m onum ental 
El Gran Libro d e  la Pelota  (D elegación  N acional de E ducación F ísica  y  
D eportes, Federación  In tern acion a l de P e lo ta  V asca y  C aja  de A horros M un i­
c ip a l de San  Sebastián . M ad rid , 1975-76).

Rodolfo  Bozas-U rrutia: «H om bre bueno , generoso , l ib e ra l, caballero , 
a rt is ta , in te lectua l, abnegado, trabajado r, honrado , vasco y  gu ipuzcoano de 
p ro » , como fue  ca lificado  en  e l acto  d e  R entería . En su  recuerdo  y  hom e­
na je  reproducim os a con tinuación  e l tex to  qu e , p reparado  por é l en  M ad rid  
y  le ído  por su  h ijo  X ab ie r en  R en te ría , cerró esta  sesión :

’ ’N ecesariam ente estas lín eas qu e  os d ir ijo  desde la  c ap ita l de E spaña y  
cuya  lec tu ra  an te vosotros encom iendo a m i h ijo  m ayor X ab ie r, han  de 
com enzar con una m an ifestac ión  de profundo p esar, p roducido  por m i im ­
p osib ilid ad  de a s is t ir  personalm ente a  ese  acto  en  qu e  se hace púb lica p re ­
sentación  de la  segunda ed ición de «A ndanzas y  m udanzas de m i p ueb lo », 
e l lib ro  con e l cual m i b uen  padre qu iso  d a r testim on io  de la  fuerte  atracción 
qu e  sobre é l e jerc ía  su  v illa  n a ta l.

Pero  in ten tar un  v ia je  a  R en tería  en  e l estado  de postración  en  que me 
h allo , se ría  como afro n tar un a aven tu ra  m uy superio r a m is escasas fuerzas.
Y  m i pesar se redo b la  cuando p ienso  que ahora, ju stam en te  ahora, tras 
largos años de espera de v iv ir  con la  ilu sión  d e  que a lgú n  d ía  pud iera 
contem plar a m i am ada p a tr ia  vasca vasca b a jo  un a nueva lu z  — la  luz  de la  
l ib ertad , qu e  nos p erm itirá  verla  a lgú n  d ía  (p ron to , as í lo  creo) señora de 
sus destinos, sin  trab as en  e l cam ino que la  conducirá hacia  la  m eta anhe­
lada— , justam ente ahora , rep ito , m e veo ob ligado  a no poder gozarm e en 
e lla , a  contentarm e con los pocos rayos qu e  llegan , ind irectam en te , hasta  
m i im presc ind ib le  silló n  de enferm o sin  esperanza, aunque no desesperado. 
E ste  es m i pesar, m i pena m ayor. P ero  m e consuela  sab er qu e  uno  d e  m is 
h ijo s podrá hacer lo  q u e  a m í m e está  vedado . Sea , pues, u n  n ie to  d e l au to r 
q u e  hoy recordam os aq u í, a  fa lta  de su  h ijo , qu ien  asum a la  representación  
d e  la  gran  estirpe d e  los «L u k a in k a s» , e stirp e  q u e , m e cabe decirlo  con 
ín tim a satisfacción , no  parece lle v a r cam ino de ex tin gu irse , pues tan to  sus 
m iem bros ren terianos com o los qu e  h an  ido  naciendo le jo s de la  v illa , con­
tin úan  haciendo los posib les porque no  se ex tin ga  e l lin a je .



Y o no sé si ten d rá  razón Koldo M iche lena cuando d ice en  e l prólogo 
q u e  se ha d ignado  escrib ir p ara «A ndan zas y  m u d a n z a s ,..» , que la  conti­
n u id ad  del h ilo  qu e  m e lig a  a  R en te ría , su  p ersistenc ia  a través d e l tiem po 
y  d e l espacio  tiene a lgo  de m ilagroso ; t a l  vez s í ; o  ta l vez e l hecho pueda 
exp licarse  de un  m odo m ás vu lgar y  m enos sob renatura l. P o r de pronto, 
recuerdo  qu e , duran te  m i adolescencia en  tie rras am ericanas (L u k a in k a  ho iek , 
b e t i, b eti ib i l ta r i !)  ( ¡e so s  lu k a in kas , v ia je ro s im p en iten te s !) , la s  periód icas 
lec tu ras que hacía d e l lib ro  de m i p ad re  renovaban en  m í los recuerdos ren- 
terianos de m i in fan cia , a l p ar qu e  m e ofrecían una v isión  m ás am p lia  e 
in te resan te  de la  v illa . N unca o lv idé  la  im presión  qu e  en  m i im aginación  
in fan til m e produjo  la  v is ta , cam ino d e  Landarbaso , de las  «m on tañas azu les» 
de R en tería , de aquéllas que se ex tien d en  hacia  la  raya  d e l v ie jo  reino  de 
N avarra ; azu les la s  v i  yo , azu les la s  recordé siem pre, donde qu ie ra  que las  
evocase, y  azu les sigo v ién do las h o y .. .

M ás tarde , en  C ata luñ a , e l puro  azar (o , p ara se r m ás exactos, e l amor a l 
su e lo  nativo  que en  todos la t ía )  m e puso  en contacto  con em igrados rente- 
r ian os, en tre  ellos inc luso  algún  p arien te . E l h ilo , e l nexo, que nunca se 
h ab ía  cortado en m i conciencia, se h izo  m ás fuerte , m ás tenso . Y  as í a  nad ie  
ex trañ ará  q u e , cuando a l cabo de casi 2 2  años de ausencia , pude un  d ía  
regresar, s iq u ie ra  de v is ita , a  la t ie rra  de m is m ayores y  m ía , en  lu g a r de 
d irig irm e a  m i n a tiv a  D onostia com o m eta fin a l de m i v ia je , lo  h ic iese  a 
R en te ría , donde encontré parien tes y  v iejos am igos y  donde h ice nuevas 
am istades qu e  d ieron  a l  h ilo , al que a lu d e  M iche lena, la  su fic ien te  fortaleza 
para esperar qu e  no se rom piera n i se aflo jase  en  lo  sucesivo . Como así ha 
o currido , fe lizm en te . E sta segunda ed ic ión  de «A n d a n z a s .. .» , em prend ida 
b a jo  e l dob le  acicate d e  la  p iedad  f i l ia l  y  del cariño  por la  v illa , no de jará , 
c reo  yo , e l m enor lu g a r a  la  duda.

Y  hoy, gracias a la  p resencia  an te  vosotros d e l m ayor de m is « lu k a in k a s»  
(é s te , de Barcelona, com o otros los tengo  de M ad rid ), creo qu e  puedo  quedar 
tran qu ilo  fren te  a l p o rven ir; e l nexo con tinúa, la  an torcha está  y a  recogida 
p or m is sucesores. Q ue no de je  de lu c ir  es e l voto m ás sincero  qu e  deseo 
exp resar en  estos m om entos.

Y  tras esto , m uy pocas palabras m e quedan  por añ ad ir ; pero qu iero  que 
aun qu e  sean pocas, sean  hondas, sen tidas y  sinceras.

Q uiero  sobre todo m an ifestar m i g ra t itu d  por la  celebración  de este acto 
lite ra r io , qu e  yo  debo in te rp re tar com o un hom enaje a l au to r de m is d ías, 
d e l pueblo  qu e  le  v io  nacer. G ratitud  a cuantos han  hecho hacedera su ce le ­
b ración . G ra titu d  a los buenos am igos M iche lena, Ram ón M úgica  y  Boni 
O tegu i, por rea lzarlo  con su  p resencia  e ilu stra rlo  con su intervención . 
G racias tam bién  a la  C aja  de A horros M u n ic ip a l de S . S. y  especialm ente



al D irector de su E d ito ria l por los m ú ltip les desvelos y  trabajos qu e  se ha 
tom ado por llevar a buen f in  esta segunda ed ición  de «A ndanzas y  m udanzas».

G racias asim ism o a cuantos os habé is reun ido  aq u í, pues ad iv ino  en  
vosotros no só lo  e l in te rés o  la  curiosidad  por un  acto  cu ltu ra l, sino tam bién 
e l deseo , tác ito  o exp líc ito , de ren d ir hom enaje a un  com pueblano que, 
en  su  d ía , qu iso  a su vez rend írse lo  a l pueb lo  donde vio  la  lu z  p rim era.

A  todos, pues, m i co rd ia l saludo  acom pañado de un  v ib ran te  y  espon­
táneo  G O RA  E R R E N T E R I!” .

}. A. G .

FA G OA G A  IS ID O R O  ETA  EUSKA RA

G oim ailako  kan tar i — artista  e ta  hum an ista—  id az lea  izan  zen  Fagoaga 
Isidorori buruz arg itara  em an du  id az lan  zabal e ta  b e te  b a t T halam as Joan- 
nes id az le  jak in tsuak  a ld izk ari honetan  ( Ik u s i B A P , X X X II , — 1976— , 343- 
413 ). H il b e rr i dugun  pertson aiari buruz b erriak  em atean , aberatsak  irten  
d io  benetan  saio  honek. B alio tsua izango da , eto rk izunean  egingo  d iren  saio  
berrien tzako .

U galde M artiñen  H a b la n d o  c o n  l o s  v a s c o s  lib u ru an  agertzen  den  elkarriz- 
k e ta  ere  itu rr i ona d ugu , Fagoaga ezagutzeko. Lan  za ila  Fagoagaren  b ib liogra- 
p h ia  osoa b iltzea gaur, bere id azti denak  e ta  b era ri buruz id atz i d irenak . 
V ig lio ne MüIIer iru n d arrak  ukan  zuen  asm o b ika in  b a t ; ez d ak it  o satu  zuen 
p ro iek tua .

G ipuzkoako A ldun degiaren  L ib u ru teg ian  ezagutu  n itu en  Fagoaga e ta  
T halam as b idaso tar g izon  p rin tz ip a l b iak . A rozenaren ¡an ge lan , Fagoaga; 
A rte txeren  bu legoan, T halam as.

A tseginez e lk ar iku sten  genuen , noiz-behinka; D onostian  batez ere  e ta  
geh ienetan . N orm alk i, euskaraz m intzatzen  g inen . B idaso-beheraldeko euskal- 
k iaz  ad ierazten  ziren  b iak . E uskaraz idaz le  b ik a in a  dugu T halam as.

Sarritan  z irikatzen  nuen  Isidoro , euskaraz e re  id a tz i b eh ar zuela  ad ieraz­
ten  em anez. Ez zen ausartzen . «P ro se lit is ta »  n in tze la , esaten  z idan  txan txetan .

B ere ja io terrikoan  sa ia tu  behar zu e la , esan  n ion b eh in , G ayarrek  eg in  
zuen bezala izeba Ju an arek in . B izko rtu  eg in  zen h ura  en tzu tean , b iz ik i 
b eg iak , b iho tz z irrara  bezala arnastu  zen . Penaz ge ld itzen  zen , gazteago ez 
izatea , serio sk i e ta  b enetan  euskaraz id azteko  gara ia  joan  z itza io lako .

D ena den , euskaraz id atz i zuen g u tu n  jeneroan  G ayarrek  bezala . Gorde-



tzen ote d ira  Isidorok K ontx ita  bere  arreb a m aitear i eg in d ako ak? G aldu o te? 
A u rk itzea , pozgarri e ta  ospatzeko gauza izango genuke.

M.-B. Altzolakoa

MANDATO SOBRE PREDICACION 
EN LENGUA VASCA

Leyendo la  obra de A nton io  D om ínguez O rtiz «La sociedad española 
en  e l  sig lo  XVII» y  en  e l segundo vo lum en  con e l su b títu lo  «E l estam ento 
ec les iástico » (M onografías h istórico-sociales) M ad rid , 1970 , en  e l cap . IX , 
pág. IX , p ág . 173 , leem os lo  sigu ien te : «L a  Ig le s ia  apoyó la  conservación 
d e  las  lenguas reg ionales. En un a consu lta  de 1676 sobre la  provisión de l 
curato  de U jué  (N avarra), que era  de patrono re a l, consu ltados e l obispo 
y  los exam inadores sinodales sobre s i e l cand idato  deb ía  h ab la r vasco, «co n ­
ferida  la  m ateria  con personas noticiosas, se h a lla  ser necesaria  la  in te ligen cia  
de d icha len gua , por ser la  com ún y  la  gen era l de aq u e l pueb lo , en  e l 
qu e  muchos no en tien den  o tra » . Y  en  las constituciones sinodales de C a­
lahorra de 1602 ( lib ro  1.®, cap . 4 .° y  11) su  obispo, D . Pedro  M anso , d ispon ía 
qu e  cada año  se im prim iesen  cartilla s  de la  doctrina c ris t ian a  en  vascuence, 
«p o r  que es convenien te q u e  cada p rov inc ia  tenga la  doctrina im presa en  
la  lengua p a te rn a » , y  m ás ad e lan te : «P o rq u e  somos inform ados qu e  en  la  
tie rra  vascongada los predicadores por au to ridad  (o  sea, por creer superio r 
e l  uso  de l caste llano ) p red ican  en  rom ance, de lo  c u a l se sigue  grande daño, 
y  qu e  las gen tes que v ienen  de las  caserías a  o írlo s sa len  ayunos de l ser­
m ó n ... m andam os qu e  en  los ta le s  lugares los serm ones se hagan  en  vas­
cuence, y  los curas no  consientan  o tra  cosa, so pena que serán  castigado s».

La reso lución a la  consu lta  de 1676  como los dos m andatos que se con­
tienen  en  la s  constituciones sinodales de C alahorra de 1602 , se p restan  a 
m uchas reflex iones. D ejándolas a  la  consideración  d e l lector, s í hem os de 
llam ar la atención  sobre la  escasez d e  estos textos en  vascuence, a l  menos 
en  los arch ivos parro qu ia les y  en la s  p erd idas b ib lio tecas de párrocos y  coad­
ju to res o benefic iados. A . I r iga ray  ha pub licado , d e  verdad  como s i se tra ­
ta ra  de un as re liq u ia s , algunos de estos textos com o e l «E d icto  en  que se 
prohiben los b a ile s  púb licos y  d an zas» , de D. G aspar d e  M iran da y  A rgaiz , 
ob ispo  de P am plona, de 12 d e  m arzo de 1750. Y  eso qu e  en  cua lqu ie r lib ro  
p arro qu ia l podem os lee r  (y  respecto  a l m ism o ed ic to ) lo  que encontram os en  
e l lib ro  I I I  de cuen tas (1692 -1771 ) d e  G ainza (G uipúzcoa): «E n  la  v illa  de 
G ainza, a 29  de m arzo de 1750, d ía  p rim ero  de pascua de R esurrección  le í 
y  p ub liqu é  e l ed icto  an tecedente a l  tiem po de la  m isa  p opu lar, dándoles a 
en tender su con ten ido en lengua vulgar, y  para qu e  conste , firm é yo , e l 
rector Don D iego de M en d izáb a l» .



M uchas veces nos hem os preguntado s i ta l escasez de estas versiones de 
ed ictos a l  vascuence, se debe a  que no escrib ían  y  se con ten taban  con im ­
prov isar sobre e l caste llano . Sea de e llo  lo  que fuere , ah í qu eda u n a  im por­
tan te  m in a qu e  exp lo tar en  muchos arch ivos, tan to  parro qu ia les como par­
ticu lares de sacerdotes.

J o s é  G a rm en d ia

EUSKA L B IB L IO G R A P H IA  O H A R R A K . SALLETARREN  
«D este llo s L asa lian o s» A LD IZKA RIA RE N  

E U SKA R A Z KO  G E H IG A R R IA  (1 9 5 2 -1 9 5 4 )

H ilero ko  a ld izkaria . Irungo  « M a r t in d o z e n e a »  Ik aste txean  arg itara tzen  zen, 
esko l-ikastaroetan . E uska l-H erri, E rrioxa e ta  A ragao ia ldeko  gu re  ikasleen tzako  
batez ere . Irunen  in p ren ta tu , E rrazkin  M o ld iz teg ian .

G eh igarri bezala a te ra  nuen euskarazko  h o rri b a t, 1 9 5 2 .ap ir ile tik  b asita , 
t itu lu  hon ek in : « S u p l e m e n t o  p a ra  la s  C o m u n id a d e s  V a sca s» . H oge i e ta  h iru  
zen bak i em an n ituen , po likop iaz , gerrate  au rrean  E ibarren  eg indako  polikop i- 
-a ld aga ilu  zahar batez , eskuz .

1954 .u rteko  H az ile t ik  aurrera , beste  se i h o rri eg in  z itu en  Y o k in  O taeg i 
an a iak , B ilboko  S an tiyau  A posto luaren  Ik aste txean . P o liko p i-a ldaga ilu z , 

hem en  ere .

K atakonbetako  egu n ak  ziren  euskara  idatz iz  zabaltzeko , b a in a  ah a l izan 
genuen  neu rritan  zerb a it eg itera  ah aleg in du  g inen  zen bait S a lle ta r .

G eroago, inp rim ateg ian  m o ld iz tu rik  em aten  h asi g in en , e ta  « D e s t e l l o s  
L a sa lia n o s »  b ere b id e t ik  joan  zen gaztelan ieraz , e ta  aparte  euskerazkoa. 
« N o r a ? . . . »  ja rr i gen ion  izenburutzat t itu lu a  euskarazkoari.

Beste  a ld i b ate tan  em ango dut « N o r a ? . . . » ‘ú  bu ruz ohar b a t.

M .-B . A ltz o la k oa

EN T O R N O  A LAS LETRA S  
DEL L IB R O  DE LAS M E LO D IA S  

D E LAS DANZAS

En e l conocim iento d e l lecto r está  que e l  fo lk lo r is ta  z a ld ib ita rra  Ju an  
Ignac io  de Iz tueta  (1767 -1845 ) d io  a luz dos lib ro s sobre las  danzas. E l 
p rim ero , descrip tivo  de la s  m ism as, en  1824. Y , e l segundo, dos años m as 
ta rd e , en  1826 , recogiendo las m elod ías y  canciones qu e  deb ían  acom pañar 
estas danzas. No hace fa lta  decir e l tesoro  qu e  rep resentan  am bos en  cuanto



a l conocim iento y  conservación de los b a lie s  y  m elod ías p ara  e l pueblo  vasco. 
En e l m undo d e l fo lk lo re  guipuzcoano , gracias a Iz tueta , se dan  la  mano 
e l pasado y  e l p resente .

A unque no es d ila tad o  e l espacio  de tiem po qu e  nos separa de la  época 
y  de los d ías de Iz tue ta , a  veces las som bras se espesan  y  la  n ieb la  ente laraña 
e l conocim iento de la s  cosas. Som bra y  n ieb la  se c iernen  en  torno a las 
le tra s  del lib ro  de las  m elod ías de la s  danzas. ¿Son le tras an tiguas, de nuestros 
an tepasados? ¿Q uizás anón im as y  p op u lares? ¿O  b ien , d e l m ism o Iz tue ta? 
H e aq u í la  cuestión  qu e  nos proponem os d ilu c id ar en  este  trab a jo . G)men- 
cem os por e l p rincip io .

E n la  aprobación de D . Ram ón d e  E lorza a la  « H is to r ia  d e  l o s  a n t i g u o s  
b a i l e s  g u i p u z c o a n o s ,  y  r e g l a s  i n s t r u c t i v a s  p a ra  e j e c u t a r l o s  b i e n  y  c a n ta r lo s  
e n  v e r s o »  (Im pren ta  de R . I . B aro ja , San  Sebastián , 1824), haciéndose eco 
s in  duda d e l ed ic to  en  que se p rohíben  los b ailes púb licos y  la s  danzas por 
e l obispo d e  P am plona, don G aspar de M iran da y  A rgaiz  con fecha de 12 de 
m arzo de 1750 , escribe : « . . .p e ro  por desgrac ia  un a d iversión  in o cen te ... ha 
llegado  a se r e l escollo  de la  inocencia , la  red  b arredera , qu e  envuelve y 
enreda a la  in cau ta  juven tud , el foco p rin c ip a l de am istades peligrosas, y  
de consigu ien te , e l fecundo origen  de la  corrupción de costum bres, meneos 
y  ad e m an es ...» .

A ñade después esto  a l conten ido d e l lib ro  de Iz tueta : «S ó lo  hallo  un  
reparo , que no m e parece pertenece a l f in  p rinc ipa l de e lla , sino a lo  más 
a  su  perfección acciden ta l. H ablo  de vario s versos, que cantados en una 
taberna o en  m edio  d e  un  grupo de gen tes , que genera lm ente  concurren a 
o ir lo s sería  poco e l escándalo  que pod ían  causar, pero  estam pado  en  un  
lib ro  dado a la p rensa, repasados y  estud iados por la  in cau ta  juven tud , y  
cantados con frecuencia en tre  jóvenes sencillo s acarrearían  mucho daños por 
lo s e q u í v o c o s  sen tidos de muchos d e  dichos versos, que a la  sim p le lec tu ra 
o fenden  e l pudor y  la  honestidad . A s í sobre ellos soy de sen tir  que si e l 
au to r los considera por parte  esencial a l  f in  y  a l ob jeto  p rin c ip a l de la  obra, 
su stitu ya  o tros ind iferen tes que no sean  m ateria  de am or, y  cuando no, 
b orre  d e  la  obra todos los qu e  van  anotados con un a m an ecilla  a l m argen de 
cada uno d e  e llo s. E ste es m i sen tir, porque en  lo  dem ás no encuentro  cosa 
q u e  se oponga a n u estra  San ta  F e  y  R e lig ió n  n i a la s  buenas costum bres. 
A zco itia  y  sep tiem bre 18 de 1828” .

E s una lástim a la  pérd ida del m anuscrito , que nos h ub ie ra  revelado  e l 
m undo m ás o m enos p ican te de estos versos de e q u í v o c o s  sentidos. En 
«o ark e ra  edo ad b erten c ia» lo  confiesa Izu te ta  con estas p a lab ras : «O b ra  onen 
za tir ic  gucienetan  ag indu  deran  bezala ja rr iac  neuzcan soñu-zar gogoangarrien 
itz-neurtuac: baño C orre jido re  jau n aren  agu indua egu itearren  (beraren  li- 
cenzian  iku siko  dezuten  bezela) ez  d itu t  ezarr i» .



N i corto  n i perezoso con la  adverten c ia , nuestro  Iz tueta  jugó  un a pasada 
a l censor eclesiástico . Puso  a l f in a l d e l lib ro  26  estrofas de a d iez  t itu lad as 
«N ere c ristau  m a iteac» , y  que están  ded icadas a  las au to ridades de la  pro­
v inc ia . Com pensaba de este  modo la  indecencia de los versos señalados 
con un a m anecilla , que deb ía  sup rim ir por no esencia les a  la  obra.

En cuanto a l lib ro  de las m elod ías de las danzas, no conocemos e l o rig i­
nal n i se sabe dónde p ara . E l vo lum en en  fo lio  de 35 p ág inas, m as tres 
hojas de portadas y  p re lim in ares se pub licó  por L andais en  Burdeos e l año 
1826. M an tero la  nos d ice en  su  Cancionero Vasco de 1877 qu e  se agotó 
ráp idam ente . En 1929 se hizo una segunda ed ición  por la  «S o c ied ad  de Es­
tud ios V ascos» y  o tra tercera  ed ic ión  en nuestros d ías por la  C a ja  de Aho­
rros P rov inc ia l de G uipúzcoa, conten iendo c incuenta y  dos com posiciones 
m usicales en  55 págs. D e estas 52 m elod ías, sólo 30  llevan  le tra , careciendo 
de eUa 2 2 .

V eam os lo  que Iz tu e ta  d ice, en tre  o tras d iversas cosas, en  e l prólogo: 
« . . . e n  las d iversas com posiciones, se descubre e l  amor d el pu eb lo  vascongado 
al bello sexo; pero de un  modo que sin  sa lir  de los lím ite s  de un a decorosa 
m oderación , prev iene en  favor de la  g en ia lid ad  de sus h ab itan tes» .

U n  poco m ás ade lan te  escribe : «E n  la  m úsica que pub lico  y a  con palabras 
ya  sin  e llas y  ap licada especia lm en te a l b a ile , se notan un  g iro  y  un a an im a­
ción que ind ican  la  ag ilid ad  y  v igor de los h ab itan tes de estas m ontañas». 
V, con tinúa: «N o d iré  qu e  todos lo s retazos qu e he reunido sean d e una re­
mota antigüedad ( l ) j  pero  muchos, es ev iden te  que la  tien en , y  conviene no 
perder de v is ta  que algunos son marchas guerreras que acaso inflam aron e l 
án im o de nuestros m ás rem otos antepasados y  acom pañaron sus esfuerzos 
p ara  rep e le r e l yugo ex tran jero  y  trasm itirnos la  d ichosa independencia  y  
p a te rn a l gobierno de que gozam os», ca lificando  de m oderna la  de «Ondarrabia 
chiquia».

T erm ina d iciendo qu e  reun ió  a varios que la s  cantasen  y  que la  laborio ­
s id ad  d e l o rgan ista de H ernan i, D. M anuel de L arrarte  proporcionó a l 
d istin gu ido  profesor D . Pedro  A lbén iz  (2 ) la  ocasión de escrib ir la s  y  orde­
narlas, form ando así la  colección que ofrece a l  púb lico . O , com o dice en  
o tro  lu g a r «n ic  can ta tuaz» A lbén iz Pedro ri y : «E z in  nezake u tz i esan ga- 
b etan ic  D . D. M anuel L arrarte  edo o rgan istac egu in  d izqu id an  laguntza 
aun d iac  m usicari itz  n eurtuac  ezarten , itz  neurtu  edo  bersoac m usicarek in  
b a te an » .

(1) Los subrayados son nuestros.
(2) Agustín P. Iturriaga puso una escuela en Hernani con otros dos maes­

tros; Cayetano su hermano y  Manuel Larrarte, uno de los buenos músicos de su 
tiempo.



Podem os figurarnos a  Iz tueta  en  uno  de los m om entos de m ayor en tu ­
siasm o y  adm iración  d e  su  v id a , b a ilan do , com poniendo y  ensayando las 
le tra s . P rec isam ente en  H ernan i en  donde, jun to  a su  am igo A gustín  P ascual 
I tu rr iag a , encontró la  ayuda de los m úsicos citados.

Con fecha 2 de ju l io  de 1827, Iz tu e ta  hizo un  m an ifiesto  a la  M . N . 
y  M . L . P rov incia  de G uipúzcoa declarando  «h ab er a ju stado  (D . Pedro  
A lb én iz ) a  la s  reg las d e l arte  l o s  c a n t a r e s  q u e  im p r o v i s a r o n  n u e s t r o s  A b u e lo s  
e n  la s  c im a s  y  d e s f i l a d e r o s  d e  la s  m o n t a ñ a s  G u ip u z c o a n a s» .  A ñade que «n u n ­
ca podrían  entonarse con m ás oportun idad  l o s  h im n o s  d e  t r i u n f o  i n s p i r a d o s  a  
l o s  a n t i g u o s  B a s c o n g a d o s  por e l gen io  de la  P a tria  qu e  cuando acaba de 
asegurarse la  v icto ria  d e  los Fueros qu e  nos legaron , por los esfuerzos de sus 
m ás nob les y  d ignos descendientes y  qu e  nunca será m ejo r ocasión  de ex­
p resar e l respeto  debido  a la s  au to ridades, consagrado en  sus cantos por nues­
tro s T rasabuelos, qu e  cuando nuestro  am ado y  ju sto  Soberano acaba de 
o frecem os e l m ás re levado  m otivo d e  g ra t itu d ...  y  qu e  «n u n ca  resonarán 
en  nuestros profundos y  risueños v a lle s  con m ás a l e g r ía  la s  c a n t in e la s  
a m o r o s a s  q u e  e n  e l l a s  s e  o y e r o n  p o r  p r im e r a  v e z ,  qu e  cuando nuestros 
robustos y  bu llic io sos mancebos son excitados a un irse  a l  b e llo  sexo por la  
id ea  de d a r e l ser a un o s h ijo s, y  qu e  n a d a  m á s  h a y  m í o  q u e  e l  c u id a d o  d e  
r e c o g e r  e s t a s  c a n c i o n e s . . . »  (3 ).

A nda en  todo esto  Iz tue ta , y  b ien  «T x u r i» , en tre  la  a laban za y  e l d it i­
ram bo a Fernando V I I  y  la  m en tira  o  la  poca verdad , m ezclando «m archas 
g u e rre ras» , « lo s  h im nos insp irados a los an tiguos Bascongados por e l gen io  
d e  la  P a tr ia »  con las can tine las am orosas que en  e lla s  se oyeron por p rim era 
v e z » . Porque s i exam inam os las le tra s , éstas no confirm an sus afirm aciones. 
¿D ónde están  los cantos guerreros, s i casi todas la s  le tra s  son am orosas? 
T o ta l, qu e  n inguna le tra  de tipo  guerrero  y  s í, excep tuando  un as cuan tas al 
v in o  y  costum bristas, d e  tono am oroso. H e aqu í e l gato  por lieb re  que da 
Iz tue ta .

S i e l género  y  e s t ilo  d e  los verso s d e la tan  a  Iz tue ta  com o a l au to r de 
estas le tras , tenem os u n  testim onio suyo  propio  de 1825 en  u n  fo lleto  p ub li­
cado en  Londres por P ab lo  de M en d ib il y  en  cuya fecha se nos d ice que 
ha com puesto otros nuevos, y  por tan to  que no serán  los an tiguos. Pab lo  
de M en d ib il nació  en  A leg r ía  de A lav a  en  1788 , fa lleciendo  en  Londres en 
1832. E stud ió  L eyes en  la  U n iversidad  de Zaragoza y  em igró  por p rim era 
vez en  1813 como afrancesado. En B urdeos se ded icó  a la  enseñanza en  
e l colegio fundado por D. M anuel S ilv e la , con qu ien  pub licó  una conocida 
anto logía d e  escrito res españoles. A  su  regreso a E spaña en  1820 d irig ió  
«E l L ib e ra l G uipuzcoano». Pudo Iz tu e ta  conocerle en  esta  época. Uno de 
los pocos afrancesados qu e  apoyaron sinceram ente e l rég im en constitucional.

(3) Los subrayados son nuestros.



a l qu e  debieron  su  retorno , vo lv ió  a em igrar en  1823. En B urdeos d io  clases 
p rivadas de españo l y  francés, colaboró asiduam ente en  rev istas españolas 
e  ing lesas y  pub licó  v arias  obras traduc idas y  o rig inales por encargo del 
ed ito r A ckerm aim . En 1831 , nom brado profesor de españo l en  K ing C ollege, 
la  in stituc ió n  creada por los conservadores para con trarrestar la  lib e ra l de 
U n iversity  of London. F allec ió  a los dos m eses escasos de haber pronunciado 
su lección  inaugu ra l. D esde ab ril de 1824 hasta  octubre de 1826 redactor 
sup len te  d e  O cios de españo les em igrados, Col. de 7 volúm enes.

P ab lo  de M en d ib il pub licó  entre 1824 y  an tes de term inar 1826 (cree­
mos qu e  en  1825), en  cuau to  que « e l  auto r prom ete dar en  o tro  tom o (d ife ­
ren te  d e l d e l lib ro  de la s  danzas) toda la  m úsica de todos e llo s a una con 
los versos acom odados a  la  tonada; p e r o  e s t o s  v e r s o s  n o  s e r á n  l o s  a n t i g u o s  
t r a d i c i o n a l e s ,  s i n o  o t r o s  n u e v o s  q u e  é l  m i s m o  h a  ( o m p u e s t o ,  su je tán d o se ...» .

A dvirtam os e l doble ju ego  de Iz tueta  que hab la  después de la  censura 
d e l C orre jido r, «cu ya  au to ridad , en nom bre de un  gob ierno  despótico , se 
hace sen tir  con tanto  m ás peso en  este  p u n to » , y  por o tra p arte  la s  a laban­
zas qu e  tr ib u ta  a Fernando V II , e tc ., e tc . O  ¿e s qu e  hab ían  cam biado las 
c ircunstancias po líticas y  aprovechó Iz tue ta  la  nueva época p a ra  poner en  
las m elod ías lo  que hab ía  ordenado sup rim ir su  censor Jo sé  R am ón de 
E lorza?

E ste precioso fo lleto  o  cuaderno de 17 págs., de puño y  le tra  de Iz tueta , 
p recioso por su  ca lig ra fía , está  reg istrado  con e l  n.® 17 en tre  sus papeles 
m anuscritos en  la  fam ilia  b ilb a ín a  de Pérez Y arza B a jin e ta , descend ien tes de 
la  tercera  m u jer de Iz tue ta . A l m ism o hace referencia un a carta  d e l d iputado  
vergarés San tiago  de U n ceta , en  fecha 18 de jun io  de 1829, aq u í tran scrita  
en p a rte ; « M i estim ado am igo  Iz tue ta : H e rec ib ido  la  ap reciab le  de U d . del 
12 con e l escrito  pub licado  en  Londres acerca d e l cuaderno de danzas bas- 
congadas d e  U d . qu e  m e h a  gustado m uy m ucho, y  doy a  U d . m uchísim as 
g rac ias por e l cuidado qu e  ha ten ido  en  env iarm e, tom ándose e l  trab a jo  de 
cop iarlo  por su  m a n o ...»  (O bras inéd itas de Iz tue ta , por Jo sé  G arm endia, 
La G ran  E ncicloped ia V asca, B ilbao , 1968 , pág. 138).

A n te e l  testim onio  qu e  hallam os en  e l fo lleto  de M en d ib il, y a  no cabe 
duda sobre la  p atern idad  iz tuetana de la s  le tras de las  m elod ías de las  dan­
zas. E n e lla s  se rep iten  e l tem a y  vocabulario  amoroso de nuestro  fo lk lo ris ta , 
esta vez no tanto . C laro  q u e  tuvo que a c o m o d a r  a  la  m ú s i c a  la s  l e t r a s ,  por lo  
que m uchas veces no se su je tan  éstas a  la  rim a y  m étrica.

No anduvo  descam inado O rm aetxea N . (4 )  cuando  escrib ió  que en  las

(4) «Iztueta y sus canciones. El elemento tradicional y  la aportación personal 
de Iztueta a  la letra de las canciones de Guipuzcoaco dantzak» («E . Esnalea, 1931- 
X X I, págs. 9-16).



le tra s , a  la s  que a tr ib u ye  Iz tueta  rem ota an tigüedad , «p o r e l len gua je  no se 
puede in fe rir  ta l an tigüedad , pues no h ay  un  solo arca ism o », fuera de señ a lar 
e l len gua je  d e l G o yerri en  que están  escritas m uchas de e lla s .

Podíam os extendernos en  e l com entario  a  cada un a de e lla s . H ay qu e  
term inar. D . M an ue l de Lecuona nos confesaba en  carta qu e  se hab ía  im a­
g inado  qu e  e l z a ld ib ita rra  habría puesto  m ás g a tz  e t a  p i p e r  en  la  su stituc ión  
de las le tra s  o rig in a les. Iz tueta  tien e  m ás grac ia  que todo eso en  m uchas 
d e  sus com posiciones o rig inales e sp o n tán eas... S e  ve qu e  trabajó  a desta jo  
y  con p risas» .

J o s é  G a r m en d ia  A rru a b a r r en a

EUSKA L B IB L IO G R A P H IA R A K O  O H A R R A K : 
« N O R A ...? »  H IL E R O K O  B O K A Z IO -H O R R IA  

(L E H E N B IZ IK O  G A R A IA : 1933 -1938 )

Bokaziozko horri honen lehenengo  gara iako  zehaztasun  batzu  em anen 
d itu t gaur. Batez e re  1936-1939 .burruka osteko u rtee tan  euskaraz agertu  
ziren  eu ska l a ld izk a r ie i buruz a rg itasun ak  em ateko  ustez.

Irun-go «M artin d o zen ea» ( «L a  S a lle -en ea» o ra in ) ik aste txean , e ta  batez 
e re  E uskal H erriko  gu re  ik aste txee ta rako  arg itaratzen  genuen  euskaraz horri 
h au . Irun dar Lekuona-B ikend iren  m o ld iz teg ian  (E A R L A , S .A .) , inp ren tatu . 
H am abost zen bak i, denez. Ikastaro  denboretan  b ak arr ik . U daran , ez.

L ank ideak , S a lle ta rrak  geh ien ak : Iñ ak i O labeaga «T x o tx » , Y okin  O taeg i 
«Y o k in » , P a tx i M u gu ru tza  «M u sk u ru tx u » , K oldo Sarasua «T x ab e» , M ik e l 
L asa , X ebas G o ro stid i «T x is tu » , Ju len -B arto lo  O taegi «O ta rb a t» , E les, A ldan- 
-Ondo, Z ubern ia, B id au rre ta , A m ezti, Z abala-T xik i, Z eruzale , A ltzarte , B i- 
ta ñ o ... ,  e ta  ad isk id een  artean  A n txon  V alverde  C asas «A y a ld e » , Fernando 
A rto la  «B o rd a r i» , A n izeto  Z ugazti «Z u g a z t ia » ...

E uskal id az le  ezagun p ilo  b a ten  tex tu ak  e re  em an  z iren : O rixe , E lur- 
m endi, G regorio  M u g ik a , B e lend in  E nbeita , B eg i B eltz , A leg i, e tabar.

(B igarren  g a ra ia , Z arau tzetik  a rg ita ra tu  zuen A rzallu s Jo x e  azko itiarrak . 
Lehenengo ga ra iako a  b a in o  do toreagoa ateratzen  zuen A rzallus-ek . D iruz 
ere n i b aino  ugariago  ib i l i  zen. E uska ltza le  g artsua , A rza llu s. T x ile-ra  joan  
zen gero. B igarren  gara iako  a le r ik  ez  d u t eskuartean .)

« .N ora ...?» -]a  ez du  h irugarren  g a ra ia r ik  ezagutu .

M .-B . A Itz o la -k oa



B I B L I O G R A F I A

A N U A RIO  d e l  S e m in a r io  d e  F i lo l o g í a  V asca  « J u l i o  d e  U rq u i jo » ,  IX . 1975.
San Sebastián .

Por causas ajenas a l Sem inario  este  núm ero  ha sa lido  a la  lu z  con enorm e 
retraso .

E l vo lum en está ded icado  fundam entalm ente a l estud io  qu e  como M e­
m oria de L icenciatura presentó  M argar ita  R ica E snaola con e l t ítu lo  de 
T r a d u c t i o n  e n  b a s q u e  d e  t e r m e s  p o l i t i q u e s  s o u s  la  R e v o lu t i o n ,  qu e  con sus 
172 páginas casi agotan  este  A N U A R IO . Se pub lica  en  francés.

L a au to ra resa lta  la  v ita lizac ió n  que p ara  la  len gua vasca tuvo  e l hecho 
de ver traducidos a e lla  tex tos ju ríd ico s y  po líticos derivados d e  la  Revolución  
F rancesa ; reducida como h ab ía  estado hasta  entonces d icha len gua a  lo  r e li­
g ioso , d idáctico  y  lír ico , lo  más.

No es tanto  pues e l v a lo r de la s  m odificaciones rad ica les en  la s  in s titu ­
c iones, a pesar de la  transform ación  que supone en  e l e sta tu to  po lítico  y  
ju ríd ico  de las  tres p rov inc ias que com ponen e l p a ís  vasco francés, lo  qu e  
im porta para una pub licación  como e l A N U A R IO , sino e l aspecto  lin gü ístico , 
y  ah í s í qu e  cum ple un  buen  f in  e l trab a jo  que reseñam os. L a R evo lución  ha 
in troducido  la  lengua vasca en  la  l ite ra tu ra  o fic ia l y  po lítica .

L a au to ra  se in te resa , pues, por este acontecim iento lin gü ístico , o m ás 
b ien  socio-lingüístico.

Los textos vascos son traducciones a  p a rtir  de o rig in a les en  francés, m as 
e llo s llevan  a la  consideración de los problem as o  c ircunstancias qu e  han 
determ inado  la  aparic ión  de los textos.

Por qu é  e l nuevo rég im en  se v io  en  la  necesidad  de acu d ir a la  lengua 
d e l país en  sus com unicaciones a la  pob lación  d e  las v ie jas  p rov inc ias vascas.

O ím para e l vocabu lario  de los textos o rig in a les franceses con las tra­
ducciones a l vasco y  tra ta  de reconstru ir e l cam ino segu ido  por los traduc­
tores en  e lla s , ya  qu e  m ucha de la  term ino log ía  es d e  n ueva creación  en  e l 
vecino  país .



T raza u n  bosque jo  histórico  de la  reg ión  b a jo  e l an tiguo  régim en , p ara 
segu ir con los cam bios posteriores h asta  la  nueva situac ión  in stituc io na l.

L a inform ación  y  la  propaganda p o lítica . L a p o lítica  de las  traducciones, 
y  problem as qu e  de e lla  se derivan . S ituac ión  d e l vasco. VcKabulario y  tra ­
ducción. C lasificac ión  y  estab lec im ien to  d e l «C o rp us» y  c las ificac ión  nocional 
de éste. V ocabu lario  específico  d e l an tiguo  régim en . V ocabu lario  de la  época 
revo lucionaria .

E fectúa luego  u n a  c lasificac ión  a lfab é tica  caracterizando las  un idades.

D atos num éricos y  su  in terp retac ión .

En las conclusiones aparece la  im portancia  de la  in te rferen c ia  léx ica  en  
relación  con los casos de resistenc ia , y  la  m enor inc idencia  de la  in terferen cia  
fonológica y  m orfosin táctica . Se ocupa de los d iversos tipos de expHcitación 
como ensayo  de u tilizac ió n  de los recursos de la  len gua , p ara  com pensar la  
p érd id a  de in form ación  qu e  deb ía  d e  con stitu ir la  in troducción  de un  gran  
núm ero d e  nuevos signos.

Como A nexos f igu ran  los tex to s u tilizado s, tan to  en  la  versión  francesa 
com o en  la  vasca, lo  qu e  supone un a buena can tidad  de m ate ria l lin gü ístico  
inestim ab le  en  m om entos como los ac tu a les , en  qu e  la  riqueza  de vocabu lario  
trad ic io na l se ve asa ltad a  por vasqu izaciones m ás o m enos p intorescas qu e  
rúngún favor hacen  a  la  len gua ; eso no  supone defen der e l  «p u r ism o » de 
c ie rtas tendencias academ icistas.

E l Sem inario  U rq u ijo  a l pub licar este  trabajo  con tribuye  a l conocim iento 
de un a docum entac ión  m ás o m enos d ispersa , qu e  de esta  m anera podrá ser 
m anejada y  aprovechada con o tras m etas.

C om pletan  e l vo lum en  IX  dos artícu lo s. E l p rim ero  es un a m uestra d e l 
m étodo segu ido  en  n uestra  Tesis D octoral, le íd a  rec ien tem ente  en  la  U n iver­
sid ad  C om plutense, con  e l t ítu lo  de «E lem entos de cu ltu ra  m ate ria l en  e l 
P a ís  V asco (N om bres de vasijas, rec ip ien tes , e tc .)» . T a l m uestra , A p r o p ó ­
s i t o  d e  LA V IKO ’o l l a ’, estud ia  fonéticam ente esta  p a lab ra  a la  que d iversos 
autores h an  a tr ib u id o  o rigen  la tin o  ( ¡ y  aún  á rab e !) , p ara  lle g a r a la  conclu­
sión de qu e  se  tra ta  con toda p ro b ab ilid ad  de un  térm ino  autóctono.

E l segundo articu lo  es de J .  Ignac io  T ellechea Id ígo ras, que pub lica  
D o s  t e x t o s  e u s k é r i c o s  i n é d i t o s  d e l  P . L a r ra m en d i . U no d e  ellos es la  o ra­
ción  de Santo  Tom ás para p ed ir a  D ios la  g rac ia  de cum p lir cada uno  sus 
obligaciones. E l o tro  es u n a  poesía a tr ib u id a  a San  C asim iro , ded icada a  la  
V irgen .

M a n u e l  AGUD



L U IS C A M A RE RO  NUÑEZ. C la s e s  s o c i a l e s  e n  E u sk ad í. Ed, T xertoa. San
Sebastián , 1977.

E ste vo lum en es e l segundo de u n a  especie de tr ilo g ía , cuya tercera  parte  
se nos anuncia para en  b reve.

T ra ta  de sistem atizar datos actualizados para d educ ir conclusiones, por 
ejem plo  e l peso re la tivo  de cada c lase  social en  e l p a ís  vasco españo l; la  in ­
m igración ; la  in fluenc ia  de personalidades de éste en  e l gob ierno ; los m ovi­
m ientos huelg ísticos en  los ú ltim os años, etc.

Su índ ice nos d ice su  conten ido . Población  y  territo rio . Sectores produc­
tivos. Vascos en  e l poder. C lases sociales. C ooperativa de M ondragón . C lases 
ag rarias. Inm igración . H uelga .

E l estud io  acum ula u n a  serie  de datos siem pre de in terés, pues conocida 
es la  p ráctica d e l au to r en  la  e laboración  de este  tipo  de trabajo s, y  e l m ate­
r ia l que proporciona m erece toda la  atención , a  p esar d e l carácter polém ico 
que e l lib ro  pueda p resen tar en  algunos puntos.

M . A.

LECU O N A M an ue l idaz le  jaun ari G O RA TZ A RRE A .

L ekuona , M . J . ;  O m enezko - K ard abe raz  B il d u m a . E d it. J .  J .  G arm en­
d ia . T o losa, 1977.

L ekuon atar jaun aren  O m en ez k o  id a zk i  B iW «/»a-izeneko iru  lib u ru  m ardu l 
a rg ita ra tu  d itu zte  K ardaberaz B azkunakoek. Iruen  artean  1000 baino  geyago  
o rria ld e  osatzen d ira ; ehun  e ta  ogei inguruko  A rtik u lo  irakurtzen  aa l d itu gu  
e ta  h o r ie ta tik  13 ez ik  b esteak  euskaraz daude, e ta  euskara  ederrean . B atzuk 
azaltzen  d itu zte  L ekuonaren  obrak  e ta  m erezim enduak. B esteak  kondairaz 
a r i d ira , arteederrez , fo lk lorez , izkun tza  gayaz , k ristau -b iz iaz , L ite ratu raz , 
ko b lakarie taz , etc.

D enak ez d ira  b erd in , e ta  euskara  garb i-err ikoya derab ila ten ak  asko  d ira , 
b a i e ta  ga i jak in g a rria  du tenak  ere . O ro ezin  a ip a tu  hem en luzetasunaren  
ka r ie ta ra t, r e p o r t a j e  d irán  g u tti batzuen  izenak  x o ilik  em aten  ausartuko  gara : 
. . .M ir e n  E gaña . N otas en  torno d e l topónim o — BID E A —  en V a lle  de V E ­
R R I . / L in o  A q u e s o lo .  L ekuona euska lza in . / B a ra n d ia r á n , Jo sé  M ig u e l. Jen - 
tilb ara tza -tik  Zahora m endiz m endi. / J .  D o r r o n s o r o .  U rteko  igan deak  bertso- 
tan . (B ertsu  ederrak ). / L eiz a o la  M in ch o .  C onsideraciones sobre chabo las 
cupu lares d e l E uskalerr i. / L e c u o n a  J u a n  M . A tso titzak  e ta  e sakerak . / H er- 
nandorena T.— ^Xalbadorekin azken  iru  e lk ar-izketak . / e ta  B o r d a r i  - E. E rk ia ga



A. Z u b ik a ra y  - I . A y e r b e  - J .  T h a la m a s  L a b a n d ib a r  (C u ltu ra  p iren a ica) e ta  
besteak  o ra ino , berd in  a ipagarri.

B eran tkara ib ilia g a tik , Id a zk i B i ld u m a  horretan  sar tu  ordez, d u t — C ua ­
d e r n o s  d e  E tn o lo g ía  d e  NAVARRA - P a m p lo n a  n .°  25  - A ld izk arian , arg ita ra ­
tu  —  A uriz-ko D antza zaharreri buruz osatu  ene lan  b at, ESKEINTZA hone­
k in . . .  «LECUON A  M a n u e l  I d a z l e  ja u n a r i  b ih o tz e z ,  b e r e  G o ra tz a r r a r en  
k a r ie ta r a » . . .

G ure e txeko  Izk rib u  b atean  b ild u r ik  zeuden ogei eu ska l dantzen  b erri 
em aten  d u t (g a ld u ak  daudenak  m ende hunen astapeneko), b eren  m usika-so lfa 
osoekin : lanaren  izenburua hau d a : « ...D A N Z A S  E U SK A RIA N A S que se 
in terp retaban  en  A U R IT Z  (H urguete) - Pam plona, 1977 ».

E l cron ista  reseña por grupos e l índ ice  de los 120 trabajos euskéricos 
reun idos en  los 3 tom os ded icados a l euskerálogo  M a n u e l  d e  L e cu o n a ,  como 
hom enaje d e  la  A sociación K a rd a b e ra z .  Señala algunos reporta jes de in te rés, 
a s í como sobresa lien tes p rosistas en  v a sa ien ce ; igu a lm en te , un  trabajo  de 
e ste  cron ista  qu e  suscribe , [«D an zas euskarianas qu e  se  in terp retaban  en  
A u ritz  (B u rg u e te )» ]  que por causa im p rev ista  le  fue  ded icado  aparte en  e l 
n.® 25 de «C uadern o s de E tno log ía  de N avarra».

A. IR IG A R A Y

FLO REN CIO  ID O ATE. T o p o n o m á s t i c a  d e l  V a lle  d e  R o n ca l .

El denso  T ratado  de 459  p ág in as qu e  e l Je fe  d e l A rch ivo  de N avarra , 
F lo r e n c i o  I d o a t e ,  d ed ica  a la  H is to r ia  socio-económica de «L a C o m u n id a d  
d e l  V a lle  d e  R o n ca l  - D ip u ta c i ó n  F o r a l d e  N ava rra  - P a m p lo n a ,  1 977» , con 
e ste  t ítu lo , proporciona a l h is to riado r, a l etnólogo y  a l  euskaró logo  una rica 
can tera de an tiguos antropónim os y  de topónim os, en tre  los que citam os 
los sigu ien tes : B ernat de l a s s ù  (ac t. Ja so ) / Eneco I r i b u r u c o a  / G arcía B o -  
r o n t e  (conservando la  vocal que e l V asc. roncales p ie rde  =  B r o n t e ,  com o 
b a t r e ,  g la r ia ) .  / Sancho Lópiz E rr i c a r t e  / Eneco ç u n a r  (zum ar =  o lm o) / Lope 
v e r e t e r r  (c lé rigo , hoy m onagu illo ) / A znar b u r u g o r r i  / Sancho B u ru a n d i  ¡  
A n d r e  (seño ra) A u ria  / Sancho a e ç a  (cast, e l  a e z c o a n o )  / Sancho g u e la r i a  
(criado , conservando la  vocal =  G la r ia )  / A znar L a rr in ir i  (cerca de la  e ra ; 
la r r in  =  e r a ,  i r / =  próxim o ; com o Z u b ir i  - R e c a r i  (R eca  - E rreca =  rega ta ; 
ir i  =  p ró x im a) E liza ri • M u g a ir i  (A n tiguo  de M u g a i r e ;  docum entado) / 
P e tr i M o s q u i l e a  (e l e squ ilad o r) / P e tr i Z u b ia lt  (p erm uta  de la  sonora 
Z u b ia ld e  por la  sorda — t— ) / Sancho E q u ia lt  ( id .)  / E qu i =  so l; 
a l d e  =  lad o ) / Sancho e q u a r r e  / P ero  S a n s iq u o a  / Jo h an  X a m a r gu in



(id . g a m a r g u i l e a  =  sastre  d e  pellizas) / Sancho g u e la r ia  / M artin  g u e la r ia  
(cf. conserva la  vocal — e—  a d iferen cia  d e l roncales G la r ia  / G arcia  B o -  
t o n t e  ( id ., del vasc. roncales B r o n t e ) .  Id . Boronde (perm uta de la  sorda 
por la  sonora, a l revés de la  reg la ) / P e tr i (^ a llu n a  ( id ., por Z a ld u n a  =  e l 
caballero ) / R ic a l t e  ( id . por R eca ld e?) / Ju a n  o s q u i g u i l e a  { o sq u i  =  calzado; 
zapatero) / Sancho E l i g d t e  ( id ., por E liz a ld e ) .

E ntre los «reb e ld e s»  roncaleses condenados a  m uerte  por e l E m perador, 
cuando la  conquista d e l R e ino  de N avarra , recoge Idoate  (no  trae  M oret n i 
B o isonnade); / P e t r i  (vasc . de Pedro ) (cf. P etriren a , P e tr ito a .. .)  / A rn a lt  / 
P e tri A nso  / P e tr i T a n t o l e t  / P e tri Sanz b e r e t e r r a  / J o h a n e  (vasc . de Ju an ) 
Belza / P etri m e g a  (erra ta  por m ot?a ? ,  qu e  es corrien te) / G a r c h o t  (hipoco- 
rístico  de G arcía ? )  / M a ch ín  (se  rep ite , castellano  M artín ) J a u r e g u iz a r ,  Pro- 
tonotario  de los reyes Ju a n  e C athelina.

De Isaba recoge e l au to r: Sancho D en d a r ia  (e l  sastre , tendero ) / M igue l 
L endaria  ( ? )  / La v iuda de Pedro  S a n s iq u o a  / L a de G a x e rn a u t  (G a x .. .+ A r -  
naldo  ? ) ;  un  jurado  de B aztán  de l m ism o nom bre en  «P le ito  d e l B aztan  con 
e l m onasterio  de U rdax - Pam plona, 1748 » / Johanco  L uxar  / Sancho X ix an t 
/ Jo h an  U en g a r ra  / P e tr i U en g a r ra  / Sancho P e t r o x  / P e tr i L in jo a  / I n i c u o  
T o a  (E neko ? )  / P etri O rn a tú a  / Jo h an  a l c a t e c a y a  (p resun to  a lca lde  ? )  / 
Johan  a l c a t e g a c a y a  ( id . a lca ld esa  ? )  / B lasco N ey g a n n a  (act. N egarra) / P e tr i 
A xpila  / P a u li  b a r a c e  / Jo h an to  E rra ch o .

En u rq a in q u i: / M ig u e l L a rra y n e ta  / B lasco E ssca n d ia  (E ch an d ia ...)  / 
Sancho E lig iru  (cf. E l iz a ir i . . . ,  cf. L aba iru  L ab a ir ia ) / Sancho P un t.

En R on ca l- . Johane b e l g a  / Jenego  C h e r r a l l  (e txe -arra il ? )  / Domingo 
U tu r r i  / Sancho U n a ya  / B lasco  B i l i o c h  / Jo rge  U tu r r i  / L a b o ra r ía  (e l  la ­
b rado r) / (^ apa ter ia  (e l zapatero) / A ro ch  (herrero ) / D om ingo D o m in g u i tz  
(nom bre y  patronóm ico).

En G a rd e :  La de la b o r a r ía  / P e tr i B a rq u o x  (Barcus ? )  / E liga g a r ia  (g ia ­
d a  ? ,  s irv ien ta ) / Sancho m e y g a r r a  (cf. an terio r N e y g a n n a . . .  e rra ta ) / P etri 
sendoa / P etri mea.

En B u r g u i :  . . . lo s  s e c c e a r r e s  (ju rados o  concejales ? )  / Perucho  / P e tr i 
A raussi / Johane B o r o n t e  (cf. B ronte) / B lasco B o r o n d e  / Jo h an e  P e r u  / 
Sancho L erea / P etri L er e a  / M artin  G orri / P e tr i L ed e a  / M artin  G u ela r ia  
/ M ig u e l G u e la r ia  / M ig u e l L ed e a  / P e tr i E rnalde.

V id a n goz : Sancho m a x te r r a  / Jo h an  e z q u e r  / Sancho E lig a l t e  (c f . m ás 
a rr ib a ) / Bartolom eo A ya ria  / P e tri U rd in  / E rn ilde  / C ip rin  / B lasco  E liga lt e  
/ A n d e r e  (señora) de la  P laza  / D e g a r s e m e  (v ie jo  h ijo ) / Tom ás Garche- 
che (1 6 3 9 ).



Fortuño Guesaliri ( ju n to  a la  sa lin a ) . En 1607 , M atheo  Iturralt, de V illa- 
franca, según Suescun , abogado de la s  A ud iencias rea les , «R o n ca l es una 
d e  las V alles m as popu lo sas, de m ili vezinos de p o b la c ió n .. .» ; en  la  e ra  de 
8 6 0  años vencieron  a  A bder-R ahm an ahuyen tándo los hasta  e l lugar de Guissa 
(vasc . guisua) qu e  se d ice  agora Yesa.

Topónimos

E n un a re lación  d e  A m ojonam iento  de 1427 se le e : « . . . a t a  e l cub ila r 
d e  los borregos de Goymurusaysa (erra ta  por G o ib u ru ...)  qu e  desciende a l 
r ío  de Buigiii-Echamendia (erra ta  por E cham endía) cata e l riacho  qu e  des- 
b a ila  a  Sarastoya (S ara tsa  =  sau ce ) ... d e l riacho  qu e  se llam a Amusamanga... 
e  de a llí  puyando  en tá  e l punto  de M eacajorrocha [meaca =  foz; xorrocha =  
a f ila d a ) .. .  de a l l í  a l agua de Torronturungaxa e de a l l í  ad  Azidoya, a la  p ieza 
de Ibiria (cerca d e l vado  =  ib i ? ) . . .  por do las cruces de Zaltaerra (ac t. m on­
te  Cdterrea, en  Isab a) ata e l río  de Arruquobetila (act. Arracobeiti) de dentro  
d e  la  p lana de B e la g u a ... en  las  p iezas que son sem bradas en  Bicbifoza (act. 
lo  m ism o) en tta  la  p a rt d e  M acegucogaño... de aq u í a l paso  de Asurolaze 
(ac t. lo  m ism o) por e l cerro de Hurradacu... tornando enta Izeyoidom i (ac t. 
Izeyordoqui)... r ío  m aío r de Urralegui por e l cam ino qu e  v ien e  de Urranteguia 
(ac t. U rdanteguieía)... borrar en  Categuiondoa (ze itegu i ?).»

En docum ento sobre C añadas, qu e  llam an  Alchunbides, leem os en  Id o a te ... 
p uen te  llam ado  Oro, en  Urzainqui..., en  Issaua, los d e  Landaondoa y  Onzu- 
bieta  (act. Zibieta) y  pontarrón  de Urzagaindua, qu e  parece encerrar e l tem a 
de Urzainqui. En C astillonuevo  — p o rtillo  de Arryerariles—  y  río  de Lego- 
rena.

En Burgui, b a jad a  de Zarrengorrta; en  R oncal, paso  d e  Torrontayrua, 
puntos Zurcazaga y  Peñagorría .

U n  vecino  d e  XJscarres (Sa lazar) a lega poseer un a p rop iedad  en  e l tér­
m ino Pampillone, de B u rgu i (cf. P om peilune).

Son conocidos (se  conservan las inscripciones en  cada pueblo , celosa­
m en te) lo s nom bres actuales de barrios y  ca lles d e l V a lle , con nom bres 
eusquéricos:

haba : Garatea; Garagardoya; Cear-echen-tea (ac t. Izarjen tea ); Mendiga- 
cha  (m onte ab rup to ); Bormapea; Essabacoch (hoy no ex is te ) ; Burguiberria; 
Barricata; etcétera.

Roncal: Arana; Iriartea; Iriondoa.



V rza in q u i: I r i g o y e n a ;  I r i a r t e a ;  I r i b a r n e .

X Jztarroz: I r i g o y e n a ;  Z a b a le a ;  E sp e r a n d o y a .

V id a n g o z : I r i b u r u a ;  E g u i l lo r r e .

G a r d e :  I r i o n d o a ;  L ap la za ; G u ru b u ru y a .

A dem ás de esta la rga  colección de nóm ina (con m uchas e r ra ta s .. .  ! )  e l 
auto r saca conclusiones de in te rés sobre e l aspecto h istó rico  y  socio-economico 
del V a lle , desde la  R econquista y  com ienzo de la  m onarqu ía navarra , y  la s  
d isputas de la s  V illas con L ey r e ,  destacando la  ca lid ad  de h ijo sdalgo  de to­
dos los roncaleses; a s í como la  escasez d e  c o l la z o s  o m e z q u in o s  (siervos de 
la  g leb a , qu e  se ven d ían  a  la  par que la  heredad), en  con traste  con otros 
V alles de la  zona m edia y  m erid ional.

P or la  cop ia y  com entarios,

A. I r i g a r a y
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REVISTA DE REVISTAS

ARCHIVO IBERO-AMERICANO. Año XXXVI. Octubre-Diciembre 1976. 
N.° 144. «Colegio y  Colegiales de San Pedro y  San Pablo de A lcalá», por Angel 
Uribe, O. F. M. —  «E l convento de San Francisco de la  viUa de San Clemente. 
Fundación y  últimos años de su existencia», por Juan Meseguer Fernández, O. F. M.
— «U na intervención conciliarista de Juan II  de Castilla, en favor de las Cla­
risas de Salamanca», por Angel Riesco Terrero. —  «Provincia de terciarios re­
gulares franciscanos de León», por Odilo Gómez Párente, O. F. M . — «Funda­
ción de cátedras en el convento de San Francisco de CuéUar», por B. Velasco, 
O. Carm. — «Privilegios de Sancho IV  a los franciscanos de la  provincia de 
Santiago (1254) y  de Castilla (1285)», por Manuel Rodríguez Pazos, O. F. M, (1).
— «X V  Congreso Franciscano Hispano-portugués», por Víctor Sánchez, O. F. M .
— «X  Congreso de H istoria de la Corona de Aragón», por Tarsicio Azcona, 
O. F. M ., Cap. —  «B ibliografía» (2).

ARCHIVO IBERO-AMERICANO. Año XX XV II. Julio-Diciembre 1977. 
Ns. 147/148. «Provinciales compostelanos», por M . Rodríguez Pazos, O. F. M . (1).
— «Cristianismo en el Japón: Memorial del P. Pedro Bautista Porres Tamayo 
(1628) I I » ,  por Antolín Abad Pérez, O .F .M . (2). — «D ocum enta históricos 
diversos. I.—Documentos cisnerianos», por Juan Meseguer Fernández, O. F. M. (3).

(1) En la  confirmación por Carlos V (1547) aparece como testigo JUAN DE 
ARTIZ. En el traslado hecho en tiempo de Felipe III  (1614), aparece dando fe 
el Secretario de Su Magestad ANTONIO ADAN DE YARZA Y LARRETEGUI; 
aparece también como ANTONIO NAVARRO DE LARRATEGUI.

(2) Entre otros títulos, «U n español en Osaka-Japón», de José Luis Alvarez 
Taladriz Da a conocer los DOCUMENTOS FRANCISCANOS DE LA CRIS­
TIANDAD DEL JAPON (1593-1597), en que da a luz dos relaciones de 
SAN MARTIN DE LA ASCENSION y dos más del P. MARCELO DE RI- 
BADENEIRA.

(1) En 1820 es Arzobispo de Santiago D. RAFAEL DE MUZQUIZ Y AL- 
DUNATE. , . . ,

(2) Fue procurador de la  Causa de los protomártires del Japón, entre los 
que se contó San M artín de la Ascensión. C ita la «Relación» escrita por éste, 
estudiada por el mismo autor en «M issionalia H ispánica».

(3) FRAY JUAN DE VERGARA era guardián del convento de San Juan 
de los Reyes en Toledo en 1491. ____ ___

Nombres de marinos y  naves: PEDRO EIZAGUIRRE (1603), PEDRO DE 
ORMAECHEA (1601), JUAN DE ZARATE (1601), CRISTOBAL DE CIDA 
maestre de la nao NUESTRA SEÑORA DE ARRATE en 1601, JUAN M ARTI­
NEZ DE GARIBAY, FRANCISCO DE LEZAMA, NUESTRA SEÑORA DE 
ICIAR, NUESTRA SEÑORA DE BEGOÑA, ANDRES DE ORBEA (1605),



— «O ílegio y  Colegiales de San Pedro y  San Pablo de A lcalá», por Angel Uri­
be, O. F. M , — «Misioneros franciscanos a Indias y  Extremo Oriente despacha­
dos por la  Casa de Contratación», por Odilo Gómez Párente, O. F. M. — «Los 
franciscanos en la  región murciana: Custodia de San Pascual y  serie de sus 
Custodios», por Víctor Sánchez G il, O. F. M. —  «Un navarro ilustre descono­
cido: E l franciscano Leonardo M.* Jaim e y  Ninago», por Daniel Elcid, O. F. M. (4).
— «B ibliografía» (5). — «Indices».

ARIZONDO. E po ca  I. A ño 2. N.® 4. O c tu b r e  1977. «Editorial A tarikoa». — 
«Bergarari nere agurra», por Monzón-Olasoneko, Telesforo. — «Autogestión Ver- 
gara», por Ziñaxte. — «Responsables todos», por Arregui. — «L a colmena y  el 
fuero», por Bergaratar bat. —  «Vergara: Un proyecto en marcha», por M. Cru­
zado Barrenechea. — «Bergara ta bergaratarrak», por Inozenzio O lea. —  «O rga­
nización interna de la  v illa  de Vergara (1770-1830)», por M aría Angeles Goros- 
tiza. —  «Bosquejo de las biografías de los ilustres hombres vergareses...». — 
«Telesforo Monzón y  su esposa M aría Josefa Ganuza ñegaron a casa», por J .  L. 
Bíkuña. — «Escritores y conferenciantes vergareses (II I )» , por EGA. — «Herriko 
eskolak». —  «Organización prevista para los cursos en la  UNED». —  «M uni­
c ip io  de antaño», por J .  A. Zabala. — «¿D e qué murió Zumalacárregui?», por 
Ju lián  Guimón. — «Bergarako ipuin zarrak», por J .  Oregi. —  «¿N eutralidad en 
la enseñanza?», por M iguel Chavarría. —  «¿Drogas en V ergara?». — «Zaar eta 
gazte», iw r Gallastegi-tar Martin. —  «Recuerdo de José Arteche (II )» , por Emi­
lio  Múgica Enecotegui. — «SASKI N A SK I... ¿Intrascendente?», por Joaquín 
Loidi Gabilondo. —  «Bergarako euskerari buruz», por Justo  Garate. — « I , zu, 
ta ... beori... b eo rra ...?» , por Uriarte-tar Erroman. — «Christm as», por M artín 
Gallastegui. — «Tres vergareses en la cima del K ilimanjaro», por J .  L. Bikuña. — 
«E l baloncesto en Vergara», por C. D. Vergara-Erreki. — «Aspace-Vergara», por 
Juan  M ari Errasti. — «Saski-naski», J .  L. Bikuña. — «H eráldica vergaresa».

BERCEO. I n s t i tu t o  d e  E stu d io s  R io ja n o s. E n ero -Ju n io  1977. N.® 92. «E l pro­
nombre QUI en los poemas de Berceo», por Emilio Ridruejo. — «Libros de 
medicina en la biblioteca de Agustinos Recoletos de San MiUán de la  Cogolla», 
por Joaquín Peña, O. A. R. — «U na industria tradicional: la  fabricación de la 
alpargata en Cervera del Río Alhama», por Luis Vicente Elias. — «Notas ge- 
neald^icas y  posición económica fam iliar de Bretón de los H erreros», por FeHpe 
Abad León. — «E l retablo mayor de V illar de la Torre», por J . Manuel Ra­
mírez Martínez (1). — «En torno a los orígenes de M edrano», por Antonio

FRANCISCO DE ASPE, JUAN GUTIERREZ DE GARIBAY, PEDRO DE AR- 
MENDARIZ (1608), LOE DIAZ DE ARMENDARIZ (1610), NUESTRA SE­
ÑORA DE ARANZAZU. ANTONIO DE OQUENDO (1612), VICENTE DE 
URESTI (1613) (en otro sitio  aparece como URRETI), NUESTRA SEÑORA 
DEL JUNCAL.

(4) Nacido en O lite en 1877. Fallecido en Quito en 1936.
(5) Recensión de LAS 110 DIVINAS CONSIDERACIONES, de Juan Val- 

dés, en la edición comentada por Tellechea Idígoras.
(1) Aparecen citados: PEDRO DE ARBULO, escultor domiciliado en Santo 

Domingo de la Calzada a principios del X V II. LAZARO DE LEIVA, también 
escultor y  domiciliado en Santo Domingo a fines del X V I, casado con ISABEL 
DE ELGUETA. JUAN DE ESPARZA, escultor vecino de Burgos a fines del 
X V I, que hizo un reliquiario para la  iglesia de Altable. MIGUEL DE URETA,



González Blanco y  Urbano Espinosa Ruiz. —  «1817. La reforma Garay y  su 
aplicación en la localidad riojana de Anguta», por Pedro Pegenaute Garde.

BOLETIN DE LA REAL ACADEMIA DE LA HISTORIA . T o m o  CLXXIII. 
C u ad ern o  I . E nero-A bril 1976. «Excmo. Sr. D. Jesús Pabón y  Suárez de Urbi­
na (1902-1976)», por Antonio Rumeu de Armas. — «L a Grandeza de España 
al Marqués de Lazoya», por Dalmiro de la Válgoma. — «Noticias de la Real Aca­
demia de la  H istoria», por e l Marqués de Siete Iglesias (1). — «E l altar mayor 
de la  catedral de M ^ o rca  y  el enigma de la  continuidad del Cristianismo Ba­
lear», por Gabriel Alomar. —  «Garcilaso de la Vega en los CRONISTAS de 
Carlos V  y  en las VIDAS de San Francisco de Borja», por Antonio Gallego 
Morell (2). — «Propiedades de Pero Niño, Conde de Buelna en las Asturias de 
SantiUana», por Rogelio Pérez-Bustamante. — «Notas sobre la difusión de la 
Cultura Renacentista en Toledo», por José Gómez Menor. — «Disposiciones tes­
tamentarias inéditas de Jaim e II  de Aragón», por J .  Angel Sesma Muñoz. — 
«E l primer inventario de Bienes de O lite (1496)», por Ricardo Ciérvide (3). — 
«Informes oficiales».

CUADERNOS DE ARAGON. I n s t i tu c ió n  FERJ^ANDO EL CATOLICO. 
Zaragoza. Ns. 819-1976. «L a  opción política del trasvase del Ebro», por José 
Lostao Camón. — «E l endorreísmo aragonés», por M aría Jesús Ibáñez. — «Es­
critores, periodistas y  periódicos de Calatayud en su contexto social», por Pedro 
Montón Puerto. — «Los jesuítas en Calatayud», por Angel Margo Ibáñez. — «Za­
ragoza liberal frente a Isabel II : Pronunciamientos m ilitares», por José Miguel 
Delgado Idarreta. — «V italism o y  voluptuosidad en las novelas de Jam es», por 
Víctor Fuentes. — «R uta del Bajo Aragón zaragozano», por M anuel Carballó 
Albiar. __ «Declaración regionalista», por Comunidad General de Aragón.

CUADERJ^OS DE INVESTIGACION HISTORICA. F unda c ión  U n ivers ita r ia  
E spaño la  S em in a rio  C isn er o s  l f l9 7 7 .  «E l adelantamiento de Cazorla en el

vecino de Nájera, arquitecto y  escultor. En 1596, ZARRAGA cobra 332 ducados 
por una Santa Ana para Cervera. En 1613, MENDIETA cobra 3.000 ducados 
por e l retablo de Arenzana.

(1) En 1801 se acuerda colocar en la Sala de Juntas el retrato de Urquijo 
hecho por Goya. El 23-X IM 814 se da de baja a diez académicos, entre ellos 
Godoy y  Mariano Luis de Urquijo. .

(2) M artín García Cereceda cita a Machín de M unguía, en Asti, el 28-V-1536, 
y a Lezcano el 29-VII. ^  , r , *

(3) Para fijar las indemnizaciones debidas por el Conde de Lerín. Aparecen 
como poseedores de libros JOHAN DE LK^ARA^U y  JOHAN de YRACHETA 
(«unas coronicas y hun Esopo en romanz», «un  Seneca en romanz»), JOHAN 
DE HUART («hun libro de gramatlca escripto de mano»), y  e l SEÑOR DE 
EZPELETA.

Son comisionados por los Reyes de Navarra, para realizar el inventario, 
JOHAN DE GARRO y  MARTIN DE URRUTIA (también RH UTIA). En el 
«L ibro de Acuerdos del Ayuntamiento de O lite» consta una sentencia de 1498 
en que son jueces, junto con los de la  parte castellana, MARTIN DE URRUTIA 
y MIGUEL DE BERGUARRA, «secretario de los Reyes de Navarra». Firman 
JUAN DE YRACHETA, JUAN DE GORRIZ y  KARLES DE LABRIT.



siglo X V I», por Annie Molinié-Bertrand (1). — «Las proposiciones del Edicto 
de los Alumbrados, Autores y  calificadores», por M ilagros Ortega Costa de 
Emmart (2). — «Relaciones entre España y  Japón: primeros contactos durante 
la gestión en Filipinas de los gobernadores Gonzalo Ronquillo de Peñada y 
Santiago de Vera (1580/1614). Manifestaciones iniciales de lo que será un 
PARTIDO castellano-mendicante en Extremo O riente», por Emilio Sola Cas­
taño (3). —  «Sociedad y  precios en e l Siglo de Oro: La M ercurial de Segovia 
(1540/1705)», por Jean Paul le Flem (4). —  «Alteraciones al sistema monetario 
de Castilla durante e l reinado de Carlos I I » , por Esteban Collantes Pérez-Arbá y 
José Patricio Metzino Navarro (5). — «Campomanes y  los MONJES GRANJE­
ROS. Un aspecto de la política eclesiástica de la Ilustración», por Antonio 
Domínguez Ortiz. — «Campomanes y  las reformas en e l régimen local: Diputados 
y  personeros del Común», p>or Francisco Jav ier Guillamón Alvarez. — «La am­
nistía de 1833 y los liberales emigrados», por Octavio Ruiz Manjón-Cabeza (6). 
«E l valor de las cosas en Tierra de Campos en 1521», por Luis Fernández, S. J. 
«Documentos curiosos sobre cuestiones de jurisdicción de dos altos funcionarios 
españoles en el Flandes del Archiduque Leopoldo», por José Alcalá-Zamora y 
Queipo de Llano. — «Convegno Storico Internazionale. La rivolta de Messina 
(1674/78) ed il mondo mediterraneo nella seconda metà del Seciento», por Luis 
Ribot García (Crònica). — «L a economia del Mezzogiorno Continental de la 
segunda mitad del Cinquecento a la  crisis de los años cuarenta del siglo X V II», 
por Giovanni Muto. —  «Reseñas».

ESTUDIOS VIZCAINOS. R.S.B.A.P. A ño IV -N s. 718-1973. «E l País Vasco 
visto por Jovellanos a finales del siglo X V III» , por J.L . Villota. —  «Rivalidades 
vascongadas en torno a la creación de su Seminario Conciliar», por F. Rodríguez 
del Coro. —  «E l patrimonio del clero vizcaíno a la luz de los documentos 
desamortizadores», por J.M , M utiloa Poza. — «Jesuítas vasco-navarros en e l no­
viciado de V illagarcía de Campos», por J .I . Tellechea Idígoras. —  «Petición de 
un consulado pontificio para Bilbao en 1866», por F. Díaz de Cerio. — « I I I  
Contribución a la compilación de Hórreos (garaixe) de la provincia de Vizcaya», 
por E. Nolte Aramburu. — «Descripción de Bilbao en el verano de 1797», por 
Ch. A. Fischer. —  «Documentos para e l comercio inglés con Bilbao en el

(1) Fue fundada por Fernando I I I  a favor del Arzobispado de Toledo tras 
ser reconquistada en 1231 por Rodrigo Ximenez de Rada.

(2) Uno de los calificadores es Diego de Cisneros, con el que estaba Servet 
estos años.

(3) Cita la proyectada sublevación de D. Agustín de Legazpi « y  otros indios 
más principales de esta comarca, hijos y  nietos de los que antes de la venida 
de los españoles señoreaban esta tierra (Filipinas) 1588. Son citados también,
D. Antonio de Morga y Fray M artín Ignacio de Loyoia.

(4) Citado MARIN DE AZPILICUETA en su «Comentario Resolutorio de 
Cambios».

(5) Cita largamente a Geronymo de Uztariz en su estudio sobre la  acuña­
ción de la moneda de vellón. Se refiere también a acuñaciones ordenadas por la 
Diputación de Navarra en 1677, realizadas por LIZARAZU; «maestro mayor de 
la  Ceca de Pamplona».

(6) Se cita a ESPOZ Y MINA, MIGUEL RICARDO DE ALAVA y  PEDRO 
JUAN DE ZULUETA.

(7) Las armas, y quizás también las herramientas, llegaban a Castilla de las 
ferrerías del País Vasco, y  en particular de Mondragón.



decenio 1640-1650», por J.C . Santoyo, A. González, L.M. Losada. — «Don 
Diego López de Haro V : Noticias sobre su estamento y otros documentos iné­
ditos», por J . Lucas de la  Fuente. — «Proceso de los labradores de Vizcaya. 
Siglo X V », por A. Rodríguez Herrero.

EUSKERA. E uskaltza ind iaren lan  e ta  agiriak . 2 ald ia , X X II - 1977, U rtarri- 
le t ik  Ekainera. «J .L . Davat Euskaltzaindian sartzean Euskaltzainburuaren agu- 
rra». — «J .L . Davant Euskaltzaindian sartzeko m intzaldia». —  «P . Larzabalen 
erantzuna». — «Bitor Garitaonaindiari omenaldia». Bitor Lasuen. —  «R eal Aca­
demia de la  Lengua Vasca, Euskaltzaindia». L. Villasante. — «Bitor Garitaonain- 
dia jauna eta euskararen batasuna». L. Villasante. —  «Garitaonaindia-tar Bittor 
neure gogoan». A. Zatarain. — «24 ordu euskaraz». L. Villasante. —  «Irratigintza 
eta euskara». J.M . Inondo. —  «Komunikabideen beharra». M . Atxaga. — «Euskal 
kazetaritza gaur eta b ihar». J.M . Torrealday. — «Euskara, erdal egunkarietan». 
X. Aranburu. — «Odón Apraizen omenaldia. Discurso de saludo del Excmo. 
Sr. D. M . Lejarreta. — «Odón Apraiz jaunari omenaldia. Euskaltzainburuaren 
h itzaldia». — «Odón de Apraiz». J. San M artín. — «Odón Apraiz jaunaren 
goratzarrean». A. Irigaray. — «Odón Apraizen omenaldia». H . Knor, — «Los 
estudios vascos antes de la  guerra del 36 (Su esbozo visto desde A lava)». 
J.M . Barandiarán. — «Palabras de despedida del Sr. Gobernador C ivil de Alava, 
Sr. Ansotegui». — «Euskarazko neologismo eta terminologiaren inguruan». X. Men- 
diguren. —  «Euskal matematika hiztegiaren azterketa». Elhuyar. —  «Corominas- 
•en iritz i batí buruz». A. Zatarain. —  «Euskal aditzen hiztegi baterako ohar 
zenbait». P. Lafitte. — «Olagintzako itzak». J . Garmendia. — «Euskal hiztegi 
arauemaile enziklopedikoaren projektoa». I. Sarasola. —  «Koska eta entterka». 
P. Lafitte. — «Euskal izendegiaz». J.M . Satrústegi. — «Euskal izendegiaren 
azken orraztapenak». J.M . Satrústegi. —  «ANGIO hitzaren zentzuaz». J . San 
M artín. — «Asko etorri d ira ala asko etorri d a?» . A. Zatarain. — «Erretorika 
klasikoaren eragina Axularren aipamenen itzulpenetan». J.A . Letamendia. —  «TAR, 
KO, ENEKO izen deituretan». J .L . Lizundia. — «H  hikako aditz jokoetan». 
A. Zatarain. — «Oinatiko Arrazola etxeko manuskritoak». J .  Elorza. — «El 
vasco kokor GARGANTA y  algunos términos vegetales en vasco y  georgiano». 
Greta Chantladze. — «Zenbait Euskaltzaindikok eginiko gutuna». — «Ene 
eritzia zenbait». A. Irigoyen. — «Gutuneko irizpideei zenbait ohar». L. V illa­
sante. —  «Urtebikoaren plangintza». L. Villasante. — «Proposamena: Euskal­
tzaindiaren epe luzerako eta epe laburrerako planaz». M. Lasa. —  «Batzar agi­
riak». L. Villasante. J .  San Martín, — «O inatiko Olakua Torretxea». — «Jokin  
Zaitegi». — «Euskara Georgiako Unibertsitatean». X. Kintana. — «Ume euskal- 
dunen alfabetatzea». J.A . Retolaza. — «Euskaltzaindiari antzerki sariketa déla 
eta». P . Larzábal. — «H il berriak: Antonio Arrue, Xalbador, Pierre Eyheramen- 
dy, Isaak López Mendizábal.

HELMANTICA. REV. DE LA UNIV. PONT. DE SALAMANCA. 1976 
Sep/D ic. XXVII ■N." 84. «Humor y seriedad en el humanismo helénico», por 
Alfonso Ortega Carmona. — «E l BARBARUS en Plauto: ¿Crítica social?», por 
Andrés Pociña. — «Derecho de opción al destierro en el homicidio», por María 
C. G iner Soria. —  «Teología y  lingüística. Introducción a la  POETICA GENE­
RATIVA de Güttgenanns», por Antonio Piñero Sáenz. — «L a colección de 
Uceda de la Biblioteca Nacional. Nueva edición del catálogo de manuscritos», por 
José M aría Fernández Pomar. — «Los estudios neolatinos en la actualidad», por 
José Oroz. — «Bibliografía».



PRIN CIPE DE VIAN A. 1976-A ñ o  3 7 -N ú m s. 1441145. «Hallazgo de un 
ta ller de Sigilara H ispánica en Bezares (Logroño)», por Angeles Mezquíriz de 
Catalán. —  «Nuevos monumentos megalíticos en Navarra», por P. Francisco 
Ondarra. — «Excavación en el dolmen de Miruatza (Echarri-Aranaz, Navarra)», 
por María Amor Beguiristain. — «Aclaraciones sobre mis estudios y  conclusio­
nes de la llamada ARQUETA DE LAYRE», por Jorge de Navascués y Pala­
cio. — «Ensayo de reconstrucción de planta de la Catedral románica de Pam­
plona (1100-1127)», por Vicente Galbete Martinicorena. — «L as sagas nórdicas 
y su posible vinculación con el arte escultórico de Santa M aría la Real de 
Sangüesa», por Blanca de la Serna. —  «E l San Juan  del Ramo de V iana (Nava­
rra), obra atribuible a Jan ín  de Lome», por Juan Cruz Labeaga Mendiola. — «La 
novela 26 del Heptamerón», por Hortensia Viñes. — «Documentos referentes a 
las fortificaciones de Pamplona en el Servicio Histórico M ilitar de Madrid 
(1521-1814), por Juan  José Martinena Ruiz. — «Para la  biografía de Joaquín 
Xavier de ü r iz  y  Lasaga; Obispo de Pamplona (1747-1829)», por Franco Díaz 
de Cerio, S .J. — «Aportación documental a l levantamiento moderado de O ’Donell 
en Pamplona (octubre 1841)», por Jav ier M . Donézar Diez de Ulzurrun.

PRIN CIPE DE VIANA. 1977-A ñ o  3 8 -N üm s. 146/147. «E l proceso de 
transición Epipaleolítico-Neolítico en la cueva de Zatoya», por Ignacio Baran­
diarán. — «Excavaciones en la cueva de Abauntz (Arraiz). Campaña de 1976», por 
P ilar Urrutia M iranda. —  «L as estructuras funerarias del Neolítico y  Eneolítico 
en la Cuenca M edia del Ebro. Consideraciones críticas», por Teresa Andrés 
Ruipérez. — «Notas sobre la CAMPAÑA DE PAMPLONA (año 924)», por 
J.M . Iraburu M athieu. —  «L a ALHEMA del río Quelles y  las HERMAS del 
Huecha (Historia de un arabismo en las terminologías de riegos navarra y 
aragonesa», por Juan  A. Frago Gracia. — «LA GARDE: un topónimo navarro 
en la  expedición española del Príncipe Negro», por Julio-César Santoyo. — «Les 
Comptes d ’Abraham Enxoep au debut du XVe.siécle», por Béatrice Leroy. — «Dos 
incunabilistas navarros», por J.A . Mosquera Armendáriz. — «Memorias sobre el 
proceso y  muerte del Arzobispo Carranza», por J .  Ignacio Telechea Idígo­
ras. — «V iejas Ruas pamplonesas», por José Joaquín Arazuri. — «Libro de un 
dominico navarro publicado en Praga», por J . Salvador y  Conde, O.P. — «Ensayo 
de catalogación razonada de la p lata de Los Arcos», por José Manuel Cruz 
Valdovinos. —  «Recuerdos de Navarra en Fernán Caballero», por P. Anselmo 
de Legarda. — «Bibliografía. Ildefonso Rodríguez de Lam a», por José Goñi 
Gaztambide. — «Necrológica. Padre Germán de Pamplona, OFMCAP», por
E. Zudaire.

PYRENEES. O c to b r e -D é c em b r e  1977 -N ú m ero  112. «GENTIANES des Py­
rénées françaises», por «Les cinq frères Larraillet». — «Esquisse bibliographique 
de l ’oeuvre de Raymond R itter (4e. partie)», por F. Pitangue (1). — «L a bourse 
aux livres», por Jacques Labarère (2). —  «Les anciens ponts du Roy», por Jean

(1) Autor de los artículos «Un dimanche à San Sebastien» y  «Pampelune», 
publicados en L ’INDEPENDENT DES PYRENEES en 1930 y  1931; en la ILLUS­
TRATION, trató en 1928 y 1930 de las comunicaciones entre Biarritz y  San 
Sebastián; en PYRENEES (1962), de Marañón en Bayona, y  de Unamuno. Cita 
la tumba de Goya en e l cementerio de la  Chartreuse de Burdeos.

(2) C ita los siguientes libros vendidos: LE PAYS DES BASQUES, de 
Gaétan Bernoville, 65 F. — LE M ISSEL DE BAYONNE DE 1543, de V. Duba-



Sermet. —  «Alain-Fournier aux Pyrénées, ou la  tentation de l ’absolu», por Lucien 
Larret. —  «L e Musée dans les fleurs», por Raymond R itter. — «Un montagnard 
nous a qu ittés», por Luc Maury. —  «La borne epigraphique d’Ibos-Azereix», por
E. Peyrouzet. — «Chroniques» (3). — «Amis du Parc National». —  «A ltitude».

rat, 180 F. — GRAPPES DE JURANÇON ETA D ’IROULEGUY, de F. Du- 
hourcau, 80 F. —  AUTOUR DE BIARRITZ, PROMENADES A BAYONNE, 
de Germond de la Vigne, 23 F. — ARTS BASQUES ANCIENS ET MODER­
N E S..., de H . Godbarge, 75 F. — LES FORMES SIMPLES DU VERBE BAS­
Q U E..., de R. Lafon, 200 F. — LE REBOT ET AUTRES JEUX DE PELOTE 
BASQUE, de A. Vergely, 25 F.

(3) Recensiones de: AHUZKI, TERRE PROMISE DES BASQUES, de J .  Rouf- 
fet; tema turístico, trata de la  fuente de Ahuzki, aludida por Etxaun en «Bor­
tian A h uzk i...» . — MAISONS ET MEUBLES BASQUES ET BEARNAIS, de 
A. Maumené; reedición de la  de 1927. — TARDETS ET SON H ISTOIRE, de 
R . Cuzacq. — LA SORCELLERIE EN PAYS BASQUE, de Josane Charpentier.
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! delación de Suscripíores Protectores 
..ndustriales 1977

Acerías y Forjas de Azcoitia, S. A ............................ ......Azcoitia
Algodonera de San Antonio, S. A ...................................Vergara
Aranzábal, S. A ........................................................................ Vitoria
Arín y  Embil .......................................................................... Orlo
Arrasate, S .C .I..................................................................... ..... Mondragón
Arregui, S. A ............................................................................. Vitoria

Banco de Financiación Industrial ............................ ..... San Sebastián
Banco de Financiación Industrial ............................ ..... Vitoria
Banco Guipuzcoano .............................................................. San Sebastián
Banco Industrial de Cataluña ................................... ..... Vitoria
Banco de V iz c a y a ............................................................. ..... San Sebastián
Banco de V iz c ay a ............................................................. ..... V itoria
B e is t^ u i Hermanos, S. A .............................................. ..... Vitoria



Bianchi, S. A ........................................................................  Hernani
Brunet y  C ía. S. en C ....................................................  Lasarte-Orla

Carpiterías «Z en d o ya» ....................................................  Azcoitia
Cementos Rezóla ..............................................................  San Sebastián
C. C. C .................................................................................... San Sebastián
Comercial Alberdi, S. A ..................................................  Vitoria
Cía. Auxüiar de F errocarriles...................................... Beasain
Construcciones Mecánicas Juaristi ........................... Azcoitia

Epalde y  Larrañaga, S. A .............................................  Azcoitia
Esmaltaclones San Ignacio, S. A ............................... Vitoria
Esteban Orbegozo, S. A ..................................................  Zumárraga

Herederos de Ramón Múgica, S. A..................................Irún
H ijos de Juan  de Garay, S. A ....................................  Oñate
Hotel de Londres .................................................................San Sebastián

Industrial Salva, S. A ..................................................... ......Rentería
Industrias Españolas, S. A ............................................ ......San Sebastián

Krafft, S. A ..................................................................................Andoain

La Girondine, E.P.B.D., S. A ..................................... ......Rentería
La Previsora-Mutua Patronal de Actes. de Trab. Vitoria

Marcial Ucín, S. A ..................................................................Azpeitia
Mayor Hermanos, S. A ................................................... ......San Sebastián
Mendizábal Gortázar, Jesús ........................................ ......V itoria
Muebles Urretavizcaya, SRC.......................................... ......V itoria

Papelera de Araxes, S. A ............................................. ......Tolosa
Papelera Guipuzcoana de Zicuñaga, S. A .............. ......Hernani
Patricio Echeverría, S. A ................................................ ......Legazpla

Rezóla L izarriturri, M.* Luisa .................................. ......San Sebastián

Sdad. Anónima de las Máquinas M ili .................. ......San Sebastián
Similcuero, S. A .................................................................. ......Oyarzun

Talleres Offset Nerecan, S. A ..................................... ......San Sebastián
Talleres «X ub i» ................................................................ ......Azcoitia
Textil Lasagabaster, S. L .......................................................Vergara

U la rc o ..................................................................................... ......Mondragón
Urbieta y C ía., S. A ......................................................... ......Azpeitia

Victorio Luzuriaga, S. A ........................................................San Sebastián

Zaragueta Laffitte, Vicente ......................................... ......San Sebastián



Relación de Suscripíores
?roíecíores 1977

Abad, J u l i o ......................................................................... ..... San Sebastián
Abengoechea Medrano, F ranc isco .............................. ..... San Sebastián
Acha Gaviña, Juan J o s é .................................................... San Sebastián
Acha Gaviña, M a n u e l.................................................... ..... San Sebastián
Acha Sagastume, M aría Teresa ................................. ..... San Sebastián
Achalandabaso Marqueze, José ................................. ..... San S eb asti^
Adarraga Ayerdi, S ab in o .................................................... San Sebastián
Agero Hernández, Luis ................................................ ..... San Sebastián
Agote de Moñuz, Mirentzo ........................................ ..... San Sebastián
Agote Elola, E u seb io ...........................................................San Sebastián
Aguado, Concepción ....................................................... .....San Sebastián
Aguado H uid , Rosa M aría ........................................ .....V itoria
Aguirre Aizpurua, M aría Dolores ........................... .....San Sebastián
Aguirre Berridi, U rb an o ............................................... .....San Sebastián
Aguirre Estibalez, Jesús M aría ................................. .....V itoria
Aguirre Franco, R ¿ a e l .......................................................San Sebastián
Aguirre Lago, M aría L u z ............................................. .....San Sebastián
Aguirre Linares, F é l ix .........................................................Madrid
Aguirre Mendiola, Antonio ..............................................San Sebastián
Aguirre Miota, José I g n a c io ....................................... .....Vergara
Aguirre Oar, José M iguel .......................................... .....V itoria
Aguirre Oar, Juan  Ignacio ..............................................V itoria
Aguirre Orobiurrutia, Juan  M aría ...............................San Sebastián
Aguirre Pérez, Crispín .................................................. .....Azpeitia
Aguirreurreta, José Vicente .............................................San Sebastián
Aizarna Azula, J a v ie r ..................................................... .... San Sebastián
Aizarna Cortes, I ñ a k i ..................................................... .... San Sebastián
Aizpuru Eizmendi, José Francisco .............................. Azpeitia
Aizpurua, L ib e r to ................................................................. San Sebastián
Aizpurua Cincunegui, Tomás ........................................ San Sebastián
Aizpurua Sánchez, A n g e l .................................................. San Sebastián
Alaba Loinaz, Jesús ....................................................... .... San Sebastián
Albea, J u l i o ......................................................................... .... San Sebastián
Alberdi Egaña, José I g n a c io ...........................................Azpeitia
A lberdi López, F ran c isco .................................................. San Sebastián
Alberdi Oar, Francisco Jav ier .................................. ....V itoria
Alberich Rivas, Ernesto ....................................................San Sebastián
Albillos Arnaiz, J a im e .................................................... ....San Sebastián



Albistur Esparza, Ramón .................................................... San Sebastián
Albisu Inciarte, Gaudio ............................................... ...... San Sebastián
Albizu Ecenarro, Rafael ............................................... ...... San Sebastián
Alcain Marticorena, Jesús M aría ........................... ...... San Sebastián
Alcibar-Arechuluaga, Feo. Javier d e ........................ ...... Lujua-Bilbao
Alcorta Echenique, J a v ie r ...................................................San Sebastián
Alcorta Maiz, José Manuel ...............................................San Sebastián
Aldanondo, D io n is io ....................................................... ......San Sebastián
Alday, M aría del C o r o ................................................. ......San Sebastián
Alday Bandrés, Ignacio ................................................ ......San Sebastián
Aldazabal Arana, M aría ......................................................San Sebastián
Alfaro Abreu, Juan  Luis .............................................. ......V itoria
A legría Lasa, Juan  M a r t ín ............................................ ......San Sebastián
Alonso Areizaga, Francisco de A s í s ...............................San Sebastián
Alonso Díaz, M o d esto .................................................... ......V itoria
Alonso Garraleta, S im ó n .............................................. ......San Sebastián
Alonso Ordóñez, J o s é .................................................... ......San Sebastián
Alonso Regidor, José Manuel ..........................................San Sebastián
Alonso Verastegui, Blanca .................................................V itoria
Alquezar M arín, E v a ............................................................San Sebastián
Altolaguirre, M aría Concepción .......................................San Sebastián
Altolaguirre Irastorza, Fernando M a r ía ........................Tolosa
Altube, Vda. de ............................................................... ......San Sebastián
A ltuna Aguirresarobe, Juan  Cruz ........................... ......San Sebastián
Altuna y  U r i a .................................................................... ......Azpeitia
Alustiza, Agustín ............................................................. ......San Sebastián
Alustiza García, Ramón ................................................ ......San Sebastián
Alustiza Iriarte, José Antonio .........................................San Sebastián
Alustiza Ugarte, M .‘  Asunción ........................................San Sebastián
Alvarez, B .....................................................................................San Sebastián
Alvarez Torre, M ig u e l.................................................... ..... San Sebastián
Alzueta Amunarriz, A n to n io ....................................... ..... San Sebastián
Amasorrain Cenitagoia, Emilio ................................. ..... Vergara
Amezaga Goirigolzarri, L u i s ............................................. San Sebastián
Amiano, Jesús M a r ía ...................................................... ..... Azcoitia
Am ilibia Peyrussnne, José Alberto ......................... ..... Vergara
Anabitarte Arm e, A n to n io ......................................... ..... San Sebastián
Andonaegui Luzuriaga, Jav ier ........................................ San Sebastián
Anitua y  Lorente, l ^ q u i e l  de ................................. .....V itoria
Andrés, Gabriel M ichel d e ......................................... ..... San Sebastián
Anduaga Otaegui, Juan  M aría ....................................... San Sebastián
Anso Odriozola, M aría T e r e s a ................................. ..... San Sebastián
Antolinez Ituarte, Pepita ........................................... ..... San Sebastián
Anza Zapirain, T e les fo ro .............................................. ..... San Sebastián
Anoto Arcega, Mercedes ....................................................San Sebastián
Apraiz Landeta, Begoña .....................................................V itoria
Apraiz C ar, José Antonio de ........................................V itoria
Apraiz y  Oar, Luis Angel d e ...................................... .....V itoria
Apraiz y  Oar, B la n c a ...........................................................Vitoria
Aprell Artamendi, A lberto .......................................... .....Vergara
Aragón Alvarez, Emilio ................................................ .....Madrid
Aramburu, F e rn an d o ...................................................... .....San Sebastián
Aramburu Auzmendi, Jav ier de .............................. .....San Sebastián



Aramburu Auzmendi, M aría Jesús .......................... San Sebastián
Aramburu Elósegui, Javier .........................................  San Sebastián
Aramburu Olarreaga, Gervasio .................................  San Sebastián
Aramburu Oyarzun, Manuel ....................................... San Sebastián
Aramburu Pérez, Enrique de .................................... San Sebastián
Arana de Aizpurua, José M a r ía ................................ San Sebastián
Arana Chinchurreta, M a r t ín .......................................  Vergara
Aranzábal Alberdi, Ignacio .........................................  Vitoria
Aranzabal Bengoechea, R o b e rto ................................  Vitoria
Aranzabal Bengoechea, Carlos de ............................  Vitoria
Aranzabal Jaureguialzo, Eduardo ............................  San Sebastián
Aranzadi Barandiaran, Jokiñe ..................................  San Sebastián
Arberas, Carmen ..............................................................  San Sebastián
Arbide Domínguez, José Luis .................................. San Sebastián
Areizaga Caverò, C arm en .............................................  San Sebastián
Arenzana, Francisco A ..................................................... San Sebastián
Aristegui Isasa, José María ........................................  San Sebastián
Aristimuño, José L u is ....................................................  San Sebastián
Aristizabal (Camisería) .................................................. San Sebastián
Ariz Monasterio, José M a r ía ......................................  San Sebastian
Arizaga Pueyo, Jesús M aría .......................................  San Sebastián
Arizmendi Olano, V íc to r ..............................................  San Sebastián
Armendáriz, Ju lián  .........................................................  San Sebastián
Armentia Zapata. José Luis .......................................  Vitoria
Arostegui Otegui, Ignacio ...........................................  San Sebastián
Arostegui Otegui, Juan M aría ..................................  San Sebastián
Arrazola Echeverría, Luis ............................................ San Sebastián
Arrazola Garicano, Luis ................................................ San Sebastián
Arregui Garay, Juan ....................................................... Vitoria
Arregui Yerebi, Estefanía ............................................ San Sebastián
Arriaran Ramón, S. L ...................................................... Villabona
Arribas Carrera, Santiago ...........................................  San Sebastián
Arrieta Eceiza, M .‘  Izaskun ........................................ San Sebastián
Arrieta Echániz, M aría Teresa ..................................  Azpeitia
Arrieta Lizarribar, M aría Concepción .................... San Sebastián
Arrieta Olaizola, Agustín ............................................  San Sebastián
Arrieta Olaizola, José M a r ía ......................................  San Sebastián
Arrieta Pildain, Luis ......................................................  Vergara
Arrieta Yarza, José .........................................................  San Sebastián
Arrillaga, Alejandro ........................................................  San Sebastián
Arrillaga Maidagan, José Luis ..................................  San Sebastián
Arrióla, Francisco Javier ............................................  San Sebastián
Arrióla Ibaibarriaga, Francisco .................................  San Sebastián
Arrizabalaga Ayerza, M aría T e r e s a ........................ San Sebastián
Arruabarrena Gurruchaga, Pedro ...........................  San Sebastián
Arrue Movilla, Francisco Jav ier ............................  San Sebastián
Arm e Ortiz de Arri, M.* Esperanza ...................  San Sebastián
Arsuaga, I ñ ig o ...................................................................  San Sebastian
Arsuaga Echave, J e s ú s ...................................................  San ^b astián
Artamendi Muguerza, José M aría ..........................  V itoria
Artaza Arbide, F e lip e ....................................................  San Sebastián
Artaza Damborenea, I g n a c io ......................................  San Sebastián
Artaza Damborenea, Juan  M aría ............................  San Sebastián



Arteche Elejalde, Ignacio ............................................ ......Azpeitia
Arteche Echezuria, Francisco ...........................................San Sebastián
Artolazabal Larrañaga, Juan Vicente ................... ......V itoria
Arzamendi Emparanza, A lfo n so ................................ ......V . de Urrechua
Arzamendi Emparanza, Juan ..........................................Mondragón
Asensi Rodríguez, Gustavo ...............................................V itoria
Astiazaran, Antonio ........................................................ ......San Sebastián
Atorrasagasti, A n to n io .................................................... ......San Sebastián
Atorrasagasti, Jav ier ....................................................... ......Andoain
Ayarza ZubiÚaga, José Luis ..............................................San Sebastián
Ayestaran, Jesús M aría .......................................................Orio
Ayestaran, R a f a e l ....................................................................San Sebastián
Ayestaran Oyarzun, Jav ier ......................................... ......San Sebastián
Ayuntamiento de Placencia de las Armas .................P. de las Armas
Ayuntamiento de Orio ........................................................Orio
Ayuntamiento de Urnieta ............................................ ..... Urnieta
Ayuntamiento de Z a ra u z .............................................. ..... Zarauz
Azcarate Ezquerro, José ............................................... ..... San Sebastián
Azcarate, Juan  José ........................................................ ..... San Sebastián
Azcargorta Arregui, J u l i o ............................................. ..... San Sebastián
Arcargorta 0>rtabarria, J u l i o ...................................... ..... Vergara
Azcue Echezarreta, Lorenzo ............................................. Azcoitia
Azcue Goenaga, Román ..................................................... San Sebastián
Azcue Zaldua, José M artín  ......................................... ..... San Sebastián
Azcue Zaldua, Juan  ........................................................ ..... San Sebastián
Azpeitia Aramburu, A r tu r o ........................................ ..... San Sebastián
Azpiazu, I ñ a k i ......................................................................... San Sebastián
Azpiazu Clemente, M iguel J a v ie r .................................... V itoria
Azpilcueta V igueta, M gueÍ ........................................ ..... San Sebastián
Azpilcueta Zúñiga, José M aría ................................. .....Beasain
Azpiroz Aldaz, Juan  ....................................................... .....San Sebastián
Azpiroz Vidaur, José Luis .......................................... .....San Sebastián
Azurmendi A yerl^ , M aría J o s é ................................ .....San Sebastián
Azurmendi Tellería, C onstrucciones..............................San Sebastián
Azurmendi Tellería, J o s é ...................................................San Sebastián
Azurza Ayerbe, Jesús M a r ía ....................................... .....Tolosa

B
Baena A ltisent, A ............................................................... ......San Sebastián
Balanzategui, Vicente ............................................................San Sebastián
Balda, Ignacio - Sra. V da............................................. ......San Sebastián
Balerdi Torregaray, A scen sio ...................................... ......San Sebastián
Banco de Bilbao ............................................................... ......San Sebastián
Banco de F o m ento ........................................................... ......San Sebastián
Banco del Norte ............................................................... ......San Sebastián
Banco Europeo de N egocios....................................... ......San Sebastián
Banco Hispano Americano .......................................... ......San Sebastián
Bandrés y Molet, José M a r ía ...................................... ......San Sebastián
Baquedano Picavea, Angel ................................................San Sebastián
Barandiaran Aguirre, José Angel ...................................San Sebastián



Barandiaran Seminario, L u i s ....................................... ..... San Sebastian
Barcaiztegui Martínez-Avial, José Javier ................. San Sebastián
Barcena Crespo, A n g e l................................................... ..... Vitoria
Barrena Arregui, Tomás ............................................... ..... Vergara
Barrióla Echeberría, M iguel ............................................. San S eb asti^
Basaguren Ortueta, Juan d e ....................................... ..... San Sebastian
Bascaran, Juana ................................................................ ..... San Sebastian
Basterrechea Varela, Pedro .............................................. Mondragón
Beistegui Valenciaga, Cosme A .........................................V itoria
Beistegui Valenciaga, José F ......................................... .....Vitoria
Beitia Barrutia, M ila g ro s .............................................. ..... San Sebastian
Béiez Martínez, José Luis ...............................................H e rn ^ i
Bellido Botella, Angel Luis .............................................V itoria
Beltrán de Heredia, Pablo ..............................................Madrid
Benegas, José M a r ía ............................................................ San Sebastian
Bengoechea Istillarte, Francisco J ...................................San Sebastián
Benguria Inchaustiena, J ................................................. .....San Sebastián
Bereciartua Barrenechea, J u l i á n ................................ .....San S eb asti^
Bereciartua Garmendia, Francisco .......................... .....San Sebastián
Bergaretxe, Juan J o s é ..........................................................Oyarzun
Bergareche, M aría Asunción ....................................... .....San Sebastian
Bergareche Abaigar, Federico ................................... ..... Irún
Beristain, A ........................................................................... .....San Sebastián
Berraondo de la Peña, Carmen ................................ .....San Sebastián
Berrondo Lasarte, Pedro .............................................. .....San Sebastian
Berroya Pildain, Jesús .................................................. .....Vergara
Bidaurreta, F ran c isco ...................................................... .....San Sebastián
Blasco de Imaz, Carlos ................................................ .....San Sebastián
Bontigui Almandoz, Jav ier ......................................... .....San Sebastián
Bontigui Almandoz, A g u s t ín ............................................San Sebastián
Botaz Romero, Enrique .....................................................V itoria
Bregaña, M a r io .................................................................. .....San Sebastián
Briones Reino, Mariano .....................................................San Sebastián
Buesa Blanco, Fernando ............................................... .....V itoria
Busca Otaegui, P e d ro ..........................................................San S eb asti^
Bustingorri Lasa, J u a n .........................................................San Sebastian

Caballero Arzuaga, José M a r ía ................................. San Sebastián
Caballero Basanez, C a r lo s .............................................  Vitoria
Caballero Dotres, Iñigo ................................................  San Sebastián
Caballero Bustamante, J o r g e ....................................... San Sebastián
Calderón Larrañaga, Elias ..........................................  San S eb asti^
Calvo Tabernae, C án d id a .............................................. San Sebastián
Calzados Muro .................................................................. San Sebastián
Camino Estrada, Pedro ................................................  Azpeitia
Camina, R am ó n .................................................................  San Sebastian
Caplin Brabo, Francisco de P ..................................... Vitoria
Carasa Garraus, María J e s ú s ....................................... San Sebastián
Cardenal Garín, C a rm en ............................................... San Sebastián



Cárdenas, Pablo ................................................................  Madrid
Cárdenas y  Díaz de Espada, S an tia g o ..................  San Sebastián
Careaga Muguerza, Juan  Antonio ........................... Vitoria
Carranza, Francisco B e rn a b é .......................................  San Sebastián
Carrazoni Losada, Jesús ................................................ San Sebastián
Carrera, T o m ás ................................................................... San Sebastián
Casals, E n r iq u e ..................................................................  Madrid
Casia Echarri, Carlos ......................................................  San Sebastián
Casteres, J . M .....................................................................  San Sebastián
Castro del Val, José A ...................................................  San Sebastián
Castro García, Luis Fernando ................................... San Sebastián
Castro Izaguirre, José Luis ......................................... Tolosa
Ceberio Garmendia, Juana .......................................... San Sebastián
Centro de Cultura Femenina ................................... San Sebastián
C.C.C........................................................................................  San Sebastián
Cerame García, B o n ifac io .............................................  San Sebastián
Cilveti Azparren, Jesús ................................................. San Sebastián
Clemente Bourdete, M a n u e l ........................................ San Sebastián
Clemente Piñac, Felipe .................................................  Vitoria
Colegio de Arquitectos Vasco-N avarro..................  Vitoria
Club Vasco de Camping ............................................... San S eb asti^
Colera Herrero, Adela ................................................... San Sebastián
Colera Herrero, Juan  Vicente ...................................  San Sebastián
Conde de Casapalma, Excmo. Sr..............................  San Sebastián
Coperativa Obrera del M ueble .................................  Azpeitia
Cormenzana Alberdi, Enrique ..................................  San Sebastián
Credit L yo n n a is ................................................................  San Sebastián
Cristóbal Baldor, Fernando ......................................... Mondragón
Cuende Arrióla, M.* P ilar .......................................... Azpeitia
Cuerda Montoya, José Angel ................................... Vitoria
Cuesta Obineta, Manuel de la .................................  San Sebastián

CH

Chapartegui Elizaran, M ikel ....................................... ..... Tolosa
Chaves y  Lemery, P ilar de ........................................ .....San Sebastián
Chillida Juantegui, G o n za lo .............................................San Sebastián

De Andrés Soraluce, Juan  R am ó n .......................... ......San Sebastián
De Saizar, M iguel ............................................................ ......San Sebastián
Díaz de Cerio, Jesús ...................................................... ......San Sebastián
Díaz Placer, Ana E lvira ............................................... ......Vitoria
Díaz Placer, Bernardino ................................................  Vitoria
Díaz Placer, Juan Mnauel ...........................................  Vitoria
Domergue Mathiot, Jacques ........................................ San Sebastián
Domínguez Macaya Fernández, R a im un do ........... San Sebastián
Dorronsoro, F ran c isco .....................................................  San Sebastián



Doza Cortes, Angel ........................................................  San Sebastián
Duñabeitia de la Mota, José M a r ía ........................  San Sebastián
Durana y  Arrieta, José Ignacio ................................  Vitoria

Eceizabarrena Cárdenas, Eduardo ........................... Irun
Eceizabarrena Fernández, Eduardo .......................... Madrid
Ecenarro Bengoa, J u l i á n ...............................................  Vergara
Echaide, Juan de .............................................................  San Sebastián
Echaniz Cendoya, Angel ...............................................  Azpeitia
Echaniz Echeverría, Nemesio ....................................  San Sebastián
Echaniz Gascue, Anselma ............................................ San Sebastián
Echaniz Landa, José Antonio .................................... Vitoria
Echavarri Martínez, M iguel A .....................................  Vitoria
Echevarría Zumarripa, Pablo ..................................... San Sebastián
Echevarría Zubia, Ju lián .............................................  San Sebastián
Echeverría, José M a r ía ...................................................  San Sebastián
Echart, Juan  M aría ........................................................  San Sebastián
Echezortu Lasa, Ignacio ...............................................  V. de Ordizia
Egaña, Javier .....................................................................  San Sebastián
Egoscozabal, Manule ....................................................... San Sebastián
Egoscozabal Francés, José M a r ía ...............................  San Sebastián
Eguía Aguirre, Juan .......................................................  Eibar
Eguizabal Arcelus, José M aría .................................  San Sebastián
Eibar de la  Encina, José Ramón ..........................  Madrid
Eizaguirre, A g u s tín ..........................................................  San Sebastián
Eizaguirre Larrea, Juan ................................................  San Sebastián
Eizaguirre Ordequi, Emiliano .................................... San Sebastián
Eizmend, A r a n tx a ............................................................  San Sebastián
Eizmendi Nájera, Tomás ............................................... San Sebastián
Elizondo Mendiola, José M aría ................................  San Sebastián
Elizondo Urain, Joseía ..................................................  San Sebastián
Elola Urdampilleta, J . J ..................................................  San Sebastián
Elorriaga Ugarte, José M ig u e l .....................................  San Sebastián
Elorza, D a n ie l ....................................................................  San Sebastián
Elorza, J e s ú s .......................................................................  San Sebastián
Elorza Echeverría, Elias ................................................ San Sebastián
Elorza Echeverría, José M aría ..................................  San Sebastián
Elorza Urízar, José Ignacio ........................................  San Sebastián
Elosegui, Jav ier ................................................................. San Sebastián
Elosegui, J o s é ....................................................................  San Sebastián
Elosegui, P a b lo .................................................................. San Sebastián
Elosegui Aguirre, José M aría .................................... San Sebastián
Elosegui Alday, Fernando ...........................................  San Sebastián
Elosegui Amundarain, José M aría ........................... San Sebastián
Elosegui Sarasola, M ig u e l.............................................  San Sebastián
Emparanza Gurruchaga, José M a r ía ........................ San Sebastián
Encio Cortázar, Juan Manuel ..................................  San Sebastián
Epelde Larrea, F ranc isco ..............................................  Azpeitia
Erdozain Azparren, Jesús M a r ía ...............................  San Sebastián



Erenchun, Carlos .............................................................. ......San Sebastián
Errandonea Iraela, Juan  ............................................... ......Irún
Escala Haztiz, Vicente ........................................................San Sebastián
Escudero, V ic e n te ...................................................................San Sebastián
Esteban Romero, L u i s .................................................... ......San Sebástián
Estornes Lasa, Bernardo ..................................................... San Sebastián
Etxeberria Belaunzarain, E stan is lao ......................... ...... San Sebastián
Etxebeste A n d o n i............................................................. ...... San Sebastián
E uro fisa ................................................................................. ...... San Sebastián

Fernández Elicegui, M aría del Carmen ............ .....V itoria
Fernández Iriondo, J e s ú s ............................................. ..... San Sebastián
Fernández Mediavilla, F ranc isco ..................................... San Sebastián
Fernández de Artega y  Fdez. Betoño, José R . . . .  Vitoria
Ferretería Retana, «La Llave Alavesa», SRC . . .  V itoria
Fuentes Mendizábal, Alvaro ............................................. San Sebastián
Fuentes Mendizábal, José M a r ía ............................... ..... San Sebástián

Gabarain Oyarzabal, José M a r ía ...............................  San Sebastián
Gallastegui, Sres..................................................................  San Sebastián
Gallastegui Azcarate, José M a r ía ...............................  Vergara
Galdós Anuncibay, Jav ier ................................................Vitoria
Garay Gordonil y  G il, Ramón .................................  Vitoria
Garay Igartua, F é l i x ....................................................... .....Mondragón
Garayalde Jaureguizabal, Mariano ................................Alegría de Oria
Garayoa Muñoa, M iguel Angel ......................................San Sebastián
García y  de M iguel, Anastasio ......................................San Sebastián
García Fernández, C e s á re o .......................................... .....Azcoitia
García Lesaga, Gerardo ................................................ .....San Sebastián
García Ledesma, E n r iq u e ............................................. .....V itoria
Garitano Ibarza, Juan M aría ................................... .....San Sebastián
Garrizo Santoya, E u g en io ............................................. .....San Sebastián
Garuz, J. M .......................................................................... .....San Sebastián
Gastaminza Bireben, U b a ld o ............................................San Sebastián
Gaztaminza Ibarburu, Antonio ................................. .....San Sebastián
Gastaminza Insausti, Ignacio ..........................................San Sebastián
Gastaminza Sansón, Teodoro .......................................... San Sebastián
Gastañares Arregui, Juan José ................................. ..... San Sebastián
Gaytán de Ayala, José L u i s ....................................... ..... San Sebastián
Genua Sansinenea, A n g e l ............................................. ..... San Sebastián
G il Casado, R a f a e l ........................................................... ..... San Sebastián
Gilaberte Frontela, José L u i s ........................................... San Sebastián
Guipuzkoako Ikastolen Elkarte-Batza ................... ..... San Sebastián
Goenaga Azcárate, Pedro M a r ía ..................................... San Sebastián
Goicoechea Uriarte, José I g n a c io ........................... ..... Mondragón



Goitia Arrieta, Luis M a r ía ............................................ ......Bilbao
Gómara, G era rd o ............................................................. ......San Sebastian
Gomara, José L u i s .................................................................San Sebastian
Gómez Arana, M ig u e l ..........................................................San Sebastián
Gómez Dacasa, Germán ......................................................San Sebastian
Gómez de Aranalde, Paulo ...............................................San Sebastian
Gómez Sánchez, José M a r ía ....................................... ......Mondragón ^
Goñi, José R am ó n ........................................................... ......San Sebastián
Goñi Iriarte e hijos, Juan L o ren zo ........................ ......San Sebastián
González Bastida, M iguel ............................................ ..... Vergara
González Garbayo, Alfonso ........................................ ..... San Sebastián
González Mendiola, Ignacio ....................................... ..... San S eb asti^
González Nicolarena, V íc to r ....................................... ..... San Sebastian
González Taracena, Gabriel ........................................ ..... San Sebastian
Goñi Espallargós, M ig u e l ............................................. ..... San Sebastian
Goñi, Juan I g n a c io ......................................................... .....Tolosa
Goñi Larumbe, Vicente ................................................ .....San Sebastian
Gorostidi Erro, Ignacio ................................................ .....San Sebastian
Gonzalo, M aría Teresa .................................................. .....San Sebastián
Gráficas Zubi ..................................................................... .....Azpeitia
Grisolia García, Concepción ....................................... .....Vitoria
Guebara Saleta, Juan R .................................................. .....Vitoria
Güenaga Sustaeta, José I g n a c io ................................ .....V itoria
Guinea García, Enrique ...............................................
Guerra Chacón, José M a r ía .............................................San Sebastián
Guisasola, José M a r ía ......................................................... San Sebastian
Guibert Azcue, Vicente .................................................... San Sebastian
Gurruchaga, J .  M ................................................................... San Sebastian
Gurruchaga Vázquez, Luis M a r ía .............................. .... San Sebastian
Gutiérrez Arín, Vda. de ...................................................Elizondo
Gutiérrez Hernández, Juan ......................................... ....San Sebastián

H

Hernández Gurruchaga, Ramón ................................ ..... San Sebastián
Hernández Manso, F ran c isco ...................................... ..... Vitoria
Hernandorena, Teodoro ................................................ ..... Fuenterrabía
Herrero Fernández Pacheco, Emilio ................... ..... San Sebastian

I

Ibabie Molina, M iguel A n g e l ...................................... ^
Ibarbia Maritorena, P e d ro ............................................ ..... San Sebastian
Ibarburu Astiasaran, Jaim e ........................................ .....San Sebastián
Ibarrondo, José María .......................................................Madrid
Ibeas, A c isc lo .....................................................................
Icia V illa, V . de .............................................................. .....San Sebastian
Idarreta Jáuregui, José M aría .................................. .....Vergara
Idarreta Sañudo, B a lb in a ...................................................Vergara



Idiaquez Zabala, R ic a rd o ...................................................San Sebastián
Imaz Bastida, Ignacio .........................................................San Sebastián
Imaz Beloqui, José Luis ....................................................San Sebastián
Imaz Goikoetxea, I t z ia r .....................................................Tolosa
Imaz Nazabal, J o s é .......................................................... .....San Sebastián
Imaz Tomasena, J o s é ...........................................................San Sebastián
Inchausti, Juana ............................................................... .....San Sebastián
Insausti, José M aría ....................................................... .....San Sebastián
Insausti Arrióla, A lb e r to .............................................. .....San Sebastián
Instituto Oncológico de la  C.A.P...................................San Sebastián
Iraeta Odriozola, G o n za lo ............................................ ..... Placencia de las Armas
Iribarren Gorostegui, Ju lia  .............................................. San Sebastián
Irigoyen Atorrasagasti, Evaristo ................................ ..... San Sebastián
Iriondo Unanue, José M a r ía ............................................ Azpeitia
Iriso Pagóla, Sr. de ... ................................................... ..... San Sebastián
Irizar Ugalde, J u a n .......................................................... ..... Vergara
Iruretagoyena, José L u i s .................................................... San Sebastián
Iruretagoyena, Juan Carlos ......................................... ......San Sebastián
Iruretagoyena Azcue, Ramón ...........................................San Sebastián
Iruretagoyena García, M .‘  Concepción .................. ......San Sebastián
Iturbe, J a c in to ................................................................... ......Bilbao
Iturbe, M a r t ín ..........................................................................Fuenterrabía
Iturburu, José L u is .......................................................... ......San Sebastián
Iturrioz Sagasti, Jav ier .................................................. ......San Sebastián
Iturriza, D em etrio ............................................................ ......San Sebastián
Itxaso, Jav ier ............................................................................ San Sebastián

Jáuregui Aguirre, José M iguel ................................. ..... Vitoria
Jiménez de Averasturi, Ju an  C a r lo s .............................. San Sebastián
José Goya y  C ía., SRC................................................... ..... Vitoria
José María Ucín, S.A ....................................................... ......Usurbil

K
Knorr Borrás, Enrique .................................................. ..... Vitoria
Knorr Borrás, Gorka ...................................................... ......Vitoria
Knorr Elorza, F. Jav ier ................................................ ......Vitoria
Knorr Elorza, L u i s .................................................................Vitoria
Korndorffer G ...................................................................... ......San Sebastián
Kutz, C am ilo ..............................................................................San Sebastián

Labayen, R am ó n ................................................................  San Sebastián
Labayen Berdonces, E lena ...........................................  San Sebastián



Laborde W erlinden, E n r iq u e ......................................  San Sebastián
Laborde W erlinden, M a n u e l .......................................  San Sebastián
Laca Goenaga, J o s é .......................................................... San Sebastián
Lacort, A g u s tín .................................................................. San Sebastián
Lacuesta López de Alda, Salvador .........................  Vitoria
Langer Damborenea, Leopoldo .................................  San Sebastián
Larios, F ed erico .................................................................  San Sebastián
Larramendi Lerchundi, Ignacio ................................. San Sebastián
Larrañaga Mendizábal, Feo. Jav ier .........................  San Sebastián
Larrea Aranguren, Manuel ..........................................  San Sebastián
Larrea López, M iguel A n g e l ....................................... San Sebastián
Larregui Ainciburu, José M aría ................................ Madrid
Larreta, J e s ú s .....................................................................  San Sebastián
Lartuondo Castro, Enrique ......................................... San Sebastián
Lasagabaster Echeberría, José L u i s .........................  Vitoria
Lasarte Arana, José María ..........................................  San Sebastián
Lasarte Arana, J a v ie r .....................................................  San Sebastián
Lasarte Arregui, José Antonio .................................. San Sebastián
Lascurain Gallastegui, Luis ......................................... San Sebastián
Las Heras Fuente, Valeriano de .............................  Vitoria
Las Heras Agirte, Eugenio .........................................  San Sebastián
Lasquibar Urquiola, I ñ a k i ............................................. Vitoria
Lastagaray Azpiazu, J u l i o .............................................  San Sebastián
Lauge Fray, M ic h e l..........................................................  San Sebastián
Launet Launet, Carlos d e .............................................  San Sebastián
Lauzurica Ganchegui, José G a b r ie l .........................  Vitoria
Leizaola, Jo se b a .................................................................  San Sebastián
Leizaola Elejalde, I k e r .................................................... San Sebastián
Leturia Peñagarícano, Juan M a r ía .............................. Vergara
Liceras Rodríguez, Juan ...............................................  San Sebastián
Lizarraga León, F rancisco .............................................  San Sebastián
Lizarralde Aguado, José M ig u e l ................................ San Sebastián
Lizarribar, M aría Teresa ...............................................  San Sebastián
Lizarriturri, Lola ..............................................................  San Sebastián
Lizaso, C arm en ..................................................................  San Sebastián
Lizaso Goenaga, José M a r ía .......................................  San Sebastián
Lizarazu Lecuona, J o s é ...................................................  San Sebastián
López García, Jo a q u ín .................................................... San Sebastián
López de Juan Abad, Je n e ro so ................................  Vitoria
Lorente Buesa, Marcelo ................................................  Vitoria
Lorente Zugaza, José R am ó n ......................................  Vitoria
Lorente Zugaza, Juan Ign ac io ....................................  Vitoria
Lorenzo Pz. de Árrilucea, Agustín de ..................  Vitoria
Luzuriaga Tellería, José R a m ó n ................................ San Sebastián

LL

Llaguno y  Acha, José L u i s ............................................ Madrid
Llanos Goiburu, F é l ix ....................................................  San Sebastián
Llordes Cistero, José ......................................................  San Sebastián



M

Macías Azconegui, F e rn an d o .............................................San Sebastián
M adina Oteiza, R am ó n ................................................... ......San Sebastián
Madrazo Arteche, M anuel .......................................... ......Azpeitia
Maeso, A u re lio .........................................................................San Sebastián
Maestre Berdejo, J o s é ..................................................... ......San Sebastián
M aíz, José M a r ía .............................................................. ......San Sebastián
Maiztegui Elcoro-Berecibar, C oncepción................. ......Vergara
Mapfre-Grupo A segurador............................................ ......V itoria
Marco Salvo, E n r iq u e ..................................................... ......San Sebastián
Marchessi Domínguez, S a n to s ............................................San Sebastián
M arín Guruceaga, José A n to n io ......................................Vitoria
Marqués de M utua, S r...................................................... ......San Sebastián
Marquesa de Rocaverde, Sra......................................... ......San Sebastián
Marquesa de Rocaverde, Sra. Vda............................. ......San Sebastián
M arquet, J a v i e r ................................................................. ......San Sebastián
Marqueze de Zuazola, M.* D o lo res ......................... ......San Sebastián
Marticorena Elizondo, José Ramón ...............................San Sebastián
M artín Mendiola, A lv a ro ....................................................San Sebastián
Martínez Anido, R o b e rto ............................................. ......San Sebastián
Martínez Arocena, Jesús ............................................... ......San Sebastián
Martínez Arocena, Ramón .................................................San Sebastián
Martínez Elorriaga, A lb e r to ........................................ ......San Sebastián
Martínez Escribano, Ju lián  ................................................San Sebastián
Martínez de Murguía, Enrique ................................. ......San Sebastián
Martínez Fdez. de Arroyabe, M iguel A ......................V itoria
Martínez OUora, Benito ......................................................Vitoria
Martínez Ruiz, F ran c isco .............................................. ......Pasajes
Martínez de Salinas y  Salcedo, José L ..................... ......San Sebastián
Martínez Taboada, Fernando ...........................................San Sebastián
Martínez de Ubago Ugarte, Alberto ..........................Mondragón
Martínez de Ubago, José Luis .................................. ......San Sebastián
Martínez de Ubago, José M a r ía ......................................San Sebastián
Martínez de Ubago, Luis ............................................. ......Mondragón
M aya, M a n u e l...........................................................................San Sebastián
Mena Gómez, Antonio ................................................. ......San Sebastián
M endia Montoya, José Vicente .......................................San Sebastián
Mendiola Barcaiztegui, I ñ a k i .............................................San Sebastián
Mendizábal, Antonio (Construcciones) .........................San Sebastián
Mendizábal, José J ...................................................................San Sebastián
Mendizábal Abreu, José ......................................................V itoria
Mendizábal Abreu, M a r ía ...................................................V itoria
Mendizábal Aguirre, Arantxa ...........................................San Sebastián
Mendizábal de Aramendi, Amparo ................................San Sebastián
Mendizábal Cortázar, Consuelo ................................. ......San Sebastián
Mendizábal Irigoyen, I g n a c io ..................................... ......San Sebastián
Mendizábal M arquiegui, Juan  L u i s ......................... ......San Sebastián
Mendoza A lberdi, Ignacio J a v ie r .....................................Azpeitia
Mendoza M erenguer, C a r lo s ..............................................San Sebastián
Menéndez Caso, Manuel ............................................... ......San Sebastián
Merino Sánchez, F ern an d o ..................................................San Sebastián
Miangolarra, F ran c isco .................................................... ......San Sebastián



Miner, José Luis .............................................................. ...... San Sebastián
Miranda Quiroga, J a v i e r .............................................. ...... San Sebastián
Mocoroa Garicano, F é l ix .............................................. ...... San Sebastián
Mondragón, I ....................................................................... ...... San Sebastián
Mora Fernández, R am ó n .............................................. ...... San Sebastián
Morales Muñoa, S eb astián ............................................ ...... Madrid
Moraza Fernández de Arroyabe, Alberto ........... ...... Vitoria
Moreno Elósegui, Gonzalo ......................................... ......San Sebastián
Mozos, Bernardo .............................................................. ......San Sebastián
Múgica Aramberría, Juan José ................................. ......San Sebastián
Múgica Herzog, Fernando ........................................... ......San Sebastián
Múgica Lazpiur, Román ............................................... ......Vergara
Múgica Zubeldía, Javier ............................................... ......Vergara
Muguruza Mendiguren, F ran c isca .............................. ......San Sebastián
Muiño Marticorena, Rafael ...............................................Irún
Munoa Roiz, José Luis .......................................................San Sebastián
Muñoa Galarraga, Juan M aría .................................. ......Azpeitia
Muñoz-Baroja Peñagaricano, Jo a q u ín ....................... ......San Sebastián
Muñoz Gómez, F é l ix ...................................................... ......Zarauz
Muñoz Múgica, F lo renc io ............................................. ......San Sebastián
Murua Lezamaleguizamón, A n to n io ...............................San Sebastián

N

Nicolás Martínez, José Antonio d e ......................... V itoria
Nin, Juan  ............................................................................. San Sebastián

O

Obieta Chalbaud, Ignacio d e ...................................... ......Sm  Sebastián
Oceja Barrenechea, R ic a rd o ........................................ ......Vitoria
Ochoa de Aspuru y  Pérez de Arrilucea, Jav ier . . .  V itoria
Odriozola, B ernard ino .................................................... ......Eibar
Odriozola, Jesús M a r ía .................................................. ..... San Sebastián
Ojea Alvarellos, José L u is ............................................ ..... Vitoria
Ojeda Pérez, M ig u e l ............................................................ San Sebastián
OhJsson Múgica, F ederico .................................................. San Sebastián
Olabarría Arana, F. J ............................................................ Vergara
Olaizola, J u l i á n ................................................................. ..... San Sebastian
Olaizola Arteche, José M a r ía ..................................... ..... San Sebastián
Olalde Jáuregui, Juan M a r ía ...................................... ..... Mondragón
Olalde Krafft, Fernando ............................................... ..... San Sebastián
Olano, Andrés de ............................................................ ..... Tauste
Olaran Añibarro, R ic a rd o ............................................. .....San Sebastian
Olarreaga Lasarte, José M a r ía ..................................... .....V itoria
Olarte Lasa, Ignacio M aría ........................................ .....Azpeitia
Olazábal Echabe, E m ilio ....................................................Zarauz
Olazábal Vedruna, Salustiano d e ....................................San Sebastián
Oliver, J .  J ........................................................................... .....San Sebastián



Oliver Lechuga, A lío n so .....................................................San Sebastián
Oñativia, Gregorio H ....................................................... ......Tolosa
Oquina Salsamendi, M iguel ........................................ ......Vergara
Orbe Finies, Francisco J a v ie r ...........................................San Sebastián
Orbe Finies, Vicente ...................................................... ......San Sebastián
Orbegozo Balzola, José L u i s .............................................San Sebastián
Ordoña Morales, Rafael ......................................................San Sebastián
Oreja, B ern ard o ................................................................. ......San Sebastián
Orella Unzue, José L u i s .....................................................San Sebastián
Orkolaga Mendiluce, R am ó n .............................................San Sebastián
Ormaechea M uela, P e d ro ............................................. ......San Sebastián
Ormazábal, Sr....................................................................... ......Beasain
Ormazábal Garmendia, K o ld o .................................... ......Urdanibia-Irún
Ormazábal Lasa, Víctor ................................................ ......Tolosa
Ormazábal San José, B e n ito ....................................... ......Vitoria
Ormazábal Zamacona, Francisco José ................... ......Vitoria
Orozco, José J u a n ..................................................................San Sebastián
Ortega, Juan  F id e l .................................................................San Sebastián
Ortiz de Artiñano Núñez, J a v ie r .....................................San Sebastián
Ortiz de Lanzagorta Crespo, F ern ando ........................San Sebastián
Ortiz de Zárate, Luis C a r lo s ...................................... ......San Sebastián
Ortuzar W akonigg, Gaizka ......................................... ......San Sebastián
Osés Aroz, A le jan d ro ..................................................... ......San Sebastián
Otaduy Lasa, Adolfo ............................................................Vitoria
Otaegui Zabala, C a rm e lo .............................................. ......Azpeitia
Otegui Echeberría, Ramón M aría .......................... ......San Sebastián
Oteiza Garnacho, M iguel A n g e l ................................ ..... San Sebastián
Oticialdegui Oriz, Joaquín ......................................... ..... Vitoria
Oyarzábal Azula, José Luis ........................................ ..... San Sebastián
Oyarzábal Erro, José F ranc isco ................................. ..... Hernani
Ozaeta Ugarte, A n d ré s ................................................... ..... Vitoria

Pagalday, V ic e n te ............................................................. .....San Sebastián
Papelera Guipuzcoana de Zicuñaga, S. A .............. .....Hernani
Pascual Aubá, P i l a r .......................................................... .....San Sebastián
Pascual Sangalli, S r.................... .... ................................... .....San Sebastián
Peironcely Aguirrebengoa, Ramón .......................... .....San Sebastián
Pañalva Ceberio, Jav ier ................................................ .....San Sebastián
Peñalba Mendizábal, Felipe ..............................................San Sebastián
Peredo Linacero, Juan  A n to n io ......................................V itoria
Pérez de Arrilucea M arín, J a im e .............................. .....V itoria
Pérez Enciso, José A n to n io ........................................ .....V itoria
Pérez Pons de la V illa , Isabel ................................. .....V itoria
Perogordo Peñasco, Ana M a r ía ......................................San Sebastián
Pizarro Asenjo, José A n to n io ...........................................San Sebastián
Pía Pérez, José Luis ...................................................... .....San Sebastián
Ponte Lepine, Francisco J a v ie r ................................. .....Irún
Pradera, Joaquín ....................................................................San Sebastián
Pradera, Pedro M a r ía ..................................................... .....San Sebastián



Prat Soraluce, A g u s t ín ...................................................
Prieto Bilbao, F é l i x ........................................................  San Sebastián
Prieto Callejo, P r im it iv o ............................................... Vitoria
Puig, José ............................................................................ San Sebastián
Pujoi Urrutia, A n g e l ......................................................  San Sebastián

Q

Querejeta San Sebastián, F. J ..............................................San Sebastian
Querejeta San Sebastián, Ju an  M a r ía ....................... ......San Sebastián
Querejeta Zubia, C arm elo ............................................. San Sebastián

Raguan Zubeldía, G erm án ............................................  San Sebastián
Ramos Gadea, Alfredo ..........................  ...................  San Sebastian
Ramos San Isabel, M aría Teresa y  Milagros . . .  San Sebastian
Redondo Rodríguez, M aría P i l a r ............................... San Sebastian
Requena Arce, A lb e r to ...................................................  San Sebastián
Rey Sopeña, José M an u e l.............................................  Vitoria
Kezábal, Ign ac io ................................................................. San Sebastián
Rezóla Arín, Fermín ......................................................  San Sebastian
Rezóla García Elorrio, Luis ........................................ San Sebastian
Rezóla Lopetegui, José J a v ie r .....................................  San Sebastián
Ribera Garbayo, José Ramón .................................... San Sebastian
Riu Manso, Énrique .......................................................  San Sebastian
Roda, F ern ando .................................................................  San Sebastián
Rodríguez Castro, Antonio .......................................... Beasdn
Rodríguez López de Arechaga, A r tu ro .................. San Sebastián
Rodríguez Salis, Jaime ..................................................  ,
Roquero Laburu, Eduardo .......................................... San Sejsasti^
Rotaeche Chalbaud, L. de .......................................... San Sebastián
Roux Camacho, Luis Francisco ................................  San Sebastian
Rueda Lamana, Manuel M aría .................................  V itoria
Ruiz Aguirre, L u i s ........................................................... San Sebastian
Ruiz de Azúa y  Lorza, Justo  ..................................
Ruiz Feliú, F ern an d o .....................................................  San Sebastian
Ruiz de la Prada Unceta, Ignacio ..........................  San Sebastián
Ruiz-Gómez Velasco, V ........... • ..................................  San Sebastian
Ruiz Liópez, M aría Luz ................................................  San Sebastián

Saabedra Arizteguieta, C a r lo s ............................................San Sebastián
S ace m ............................................................................................ViUabona
Sáez de Gordoa, Felipe ................................................ ......V itoria
Sáez M artínez, Valentín ......................................................V itoria



Sagasti, Fernández de Cano, Orlando .................. .... Vitoria
Salaverría Bengoechea, M ig u e l ..........................................San Sebastián
Salazar R. de Mendarozqueta, Fernando ........... .....Vitoria
Saldaña Cunchillos, J u a n .............................................. .....San Sebastián
Saldaña Gascue, Hermanos ......................................... .....San Sebastián
Salis M artínez, M anuel ................................................. .....Madrid
S ^ p e r  Reig, J o s é .......................................................... .....San Sebastián
Sánchez Guardamino, F e rn an d o ................................ .....San Sebastián
Sánchez Guardamino, G u ille rm o ............................... .....San Sebastián
Sánchez Guardamino, José ...............................................San Sebastián
Sánchez Palacín, Emilio .....................................................San Sebastián
Sancho Rocamora, M a n u e l ...............................................San Sebastián
Sanginés Sorrondegui, C r is tó b a l................................ .....Vergara
San José Seigland, C é s a r .............................................. ..... San Sebastián
San M artín , J o r g e ............................................................ ..... San Sebastián
Sansinenea Urbistondo, G a b r ie l................................ ..... San Sebastián
Santa M arina, Florencio ............................................... ..... San Sebastián
Santiago y  Altuna, M aría Soledad ............................... San Sebastián
Santo Domingo Rivacoba, Manuel ............................... San Sebastián
Santoigo Altuna, R a im u n d o ........................................ ..... San Sebastián
Santos Sabrás, F e rn an d o .................................................... San Sebastián
San Vicente Iza, José Antonio ...................................... San Sebastián
Sañudo Lasagabaster, José M aría ........................... ..... Vergara
Saracho Fernnádez, Andoni de ................................. ..... San Sebastián
Sarasola Martínez, A ...............................................................San Sebastián
Sarasola, Juan  Iñaki ....................................................... ......San Sebastián
Sarasua Aramburu, H erm anas...........................................Azpeitia
Sarasua Guisasola, A n to n io ......................................... ......Zarauz
Sarralde, José ..................................................................... ......San Sebastián
Seas Postigo, Mercedes .......................................................San Sebastián
Serninario Yñara, José A n to n io ................................ ......San Sebastián
Setién Aramburu, Josefa M a r ía ................................ ......Fuenterrabía
S ilva Andonegui, M artín  .............................................. ...... San Sebastián
Silva y  Fernando Durán, Luis Fernando d e .......... ......Madrid
Silván López-Almiguera, Leandro ........................... ......San Sebastián
Sociedad Cultural L iz a rd i ............................................. ...... Tolosa
Soroeta, J ...................................................................................... San Sebastián
Stampa Sánchez, Rafael ................................................ ...... San Sebastián
Suárez Rezóla, E n r iq u e ......................................................... San Sebastián
Sudupe, E steb an ................................................................ ...... Azcoitia

Tanco Aldanondo, Jesús M a r ía ................................. San Sebastián
Tejada Uhagón, A n to n io ............................................... San Sebastián
Trapiella, L au rean o ........................................................... San Sebastián
Trevisano Lera, Alberto ................................................ San Sebastián
T ro cán iz ................................................................................. V itoria
Trueba Regueiro, F e rn an d o ........................................  San Sebastián
Turienzo Fernández, Gerardo ...................................  Vitoria



u
Ubarrechena Iraola, A n to n io ...................................... ......San Sebastián
Ubiria Elorza, Sebastián ............................................... ......San Sebastián
Ugarte y  Badiola, José Luis d e ................................ ......San Sebastián
Ugarte Beitia, José M a r ía ............................................ ......Vergara
Ugarte V iteri, Pedro ...................................................... ......V itoria
Unamuno Arregui, Juan  ............................................... ......Azcoitia
Unanue Tejera, José G u ille rm o ................................ ......Mondragón
Unceta Urbistondo, J a v ie r ............................................ ......San Sebastián
Unceta Urbistondo, José Ign ac io .............................. ......San Sebastián
Uranga, José Javier .............................................................. San Sebastián
Uranga Olaizola, I g n a c io .............................................. ..... Azpeitia
Uranga Zubizarreta, Jesús ............................................ ..... Azpeitia
Urbistondo, Gonzalo ............................................................ San Sebastián
Urbistondo Ayestarán, M ik e l ..................................... ..... San Sebastián
Urbistondo Tellería, Francisco .................................. ..... San Sebastián
Urbistondo Tellería, V ic e n te ...................................... ..... San Sebastián
Urcola Ansola, Juan ....................................................... ..... San Sebastián
Urcola Ansola, Manuel ................................................. ..... San Sebastián
Uría Echeverría, Ignacio .............................................. ..... San Sebastián
Uriarte Cámara, M iguel ................................................ .....San Sebastián
Uriarte Soriano, Ignacio ............................................... .....San Sebastián
Urquijo, S .............................................................................. .....San Sebastián
Urrecha Rotaeche, E sp eran za ...........................................San Sebastián
Urreizti Iriondo, V ic e n te ...................................................San Sebastián
Urreta Zulaica, M .’  Aránzazu .........................................San Sebastián
Urreta Zulaica, M iguel de .......................................... .....San Sebastián
Urte Muguerza, A....................................................................San Sebastián
Usabiaga, Francisco Jav ier ...............................................San Sebastián
Usabiaga Lasa, Eugenio ................................................  San Sebastián
Usatorre Zubiílaga, José M a r ía .................................  Vitoria

Valle Beorlegui, Joseba del ............................................... San Sebastián
Valle Beorlegui, Pedro M * d e l ....................................... San Sebastián
Vallejo Zaldo, M artín .......................................................... San Sebastián
Vázquez Bazterreta, M iguel ........................................ ...... San Sebastián
Vega de Seoane Barroso, Gonzalo .......................... ......San Sebastián
Vega Urdanoz, Luis ........................................................ ......San Sebastián
Velarde Arteaga, Rafael ......................................................San Sebastián
Velasco Aboitiz, Juan  Félix ..............................................San Sebastián
Vicuña Rodríguez, José A n to n io .............................. ......Cizurquil
Verastegui Laza, Alejandro de .................................. ......Vitoria
Verastegui Laza, Carlos de ......................................... ......Vitoria
Vidaí-Abarca López, José A n g e l ......................................Vitoria
V idaurre Muguruza, M ig u e l ....................................... ......Legorreta
Videgain Salaverría, Guillermo ................................. ......San Sebastián
Vilas Bañuelos, José M a n u e l............................................ San Sebastián



V illar Echaide, V íc to r .................................................... ......San Sebastián
V illar Echaide, J a v ie r ..................................................... ......San Sebastián
V illar Martínez de Marañón, J .  M............................ ......San Sebastián
Villaverde Amundarain, M.* Asunción .................. ......San Sebastián
Vda. de I ra s to rz a ............................................................. ......San Sebastián
Vda. de M iguel Laboa .................................................. ......San Sebastián
Vda. de Eugenio R e z ó la ............................................... ......San Sebastián
Vda. de S e t ié n ................................................................... ......San Sebastián
Vda. de Antonio V a lv e rd e ........................................... ......San Sebastián
Vivó Undabarrena, José A n to n io .....................................Olaberría
Vizcaíno, José M a r ía ...................................................... ...... San Sebastián
Vizcaíno Ézquerra, Ramón .......................................... ......San Sebastián

w
W illiam  J . G isb e r t ...........................................................  Fuenterrabía

Yanci Balzola, Javier ...................................................... .....San Sebastián
Yarza, Francisco ............................................................... .....San Sebastián
Yeregy Larrechau, C a lix to ..................................................Mondragón
Yurre, E u gen io ........................................................................San Sebastián

Zabala, José A n to n io ...................................................... .....San Sebastián
Zabala, Juan  M iguel ....................................................... .....San Sebastián
Zabala Amuchastegui, Luis M a r ía ........................... .....Vergara
Zabaleta Ganchegui, José Luis .......................................Vergara
Zabaleta Zala, Nicanor .................................................. .....San Sebastián
Zabalo, José M aría ...............................................................San Sebastián
Zabalo Belaunzarán, I g n a c io ....................................... .....San Sebastián
Zaitegui Garay, Alberto .....................................................Mondragón
Zaldúa Esnaola, José Luis .......................................... .....Lazkano
Zaldúa Rodríguez, Eduardo ........................................ .....San Sebastián
Zallo Gazteiz Gogeascoa, L orenzo ...................................Mondragón
Zanguitu Aguirregabiria, Leandro ................................Bilbao
Zapirain Egurcegui, M an u e la ............................................San Sebastián
Zapiain Urretavizcaya, Agustín .......................................San Sebastián
Zapiain Urretavizcaya, Gabriel .................................. .....San Sebastián
Zarranz, M a r t ín .......................................................................San Sebastián
Zubeldía Eguibar, Juan  ......................................................San Sebastián
Zubeldía Larrañaga, L o ren zo ...................................... .....San Sebastián
Zubeldía Larrañaga, Nicolás .............................................Azpeitia
Zubiarrain A ltolaguirre, J .  L u i s ..................................... San Sebastián
Zubiarrain Cortázar, José I g n a d o ................................ San Sebastián



Zubiarrain Cortázar, Ramón ....................................... ......San Sebastián
Zubiarrain Zapirain, E ..................................................... ......San Sebastián
Zubillaga H uid , Pablo .................................................. ......San Sebastián
Zubizarreta Apastegui, P e d ro ..................................... ......San Sebastián
Zubizarreta Guridi, Juan  Cruz ................................. ......Oñate
Zulaica, Luis M aría ........................................................ ......San Sebastián
Zulaica Beltrán de Libiano, Ceferino P .................... ......Vitoria
Zumeta Echeberría, Josetxo ..............................................San Sebastián
Zumalabe, José M iguel ....................................................... San Sebastián
Zumalabe Mendiburu, José M ig u e l ......................... ..... San Sebastián
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delación de Suscripíores 

Boleíín 1977

Aberasturi, Luis-Librería Easo ........................................San Sebastián
Aguirre, I ñ ig o ..........................................................................Elorrio
Albarez Yereguí, J e s ú s ................................................... ......San Sebastián
Ameztoy, D om ingo .................................................................In ira
Amurriza, José M a r ía ..................................................... ......Bilbao
Ansuategui Alday, F e d e r ic o ..............................................Zaragoza
Aramburu Fernández, P e d ro .............................................M adrid
Araneda, Fernando ................................................................Buenos Aires
Aranzadi, J u a n .........................................................................A lgorta
Arbelaiz, I g n a c io .............................................................. ......Oyarzun
Archivo del Excmo. Ayuntamiento de ........................V itoria
Archivo Histórico P ro v in c ia l...................................... ......Bilbao
Archivo M u n ic ip a l........................................................... ......San Sebastián
Arraiza, Pedro José ........................................................ ..... Pamplona
Arribas Burgos, J e s ú s .......................................................... P. de las Armas
Arrieta, A n to n io ............................................................... ..... San Sebastián
A rrieta Guzmán, Juan A n g e l ........................................... San Sebastián
Arrióla, Javier ......................................................................... Algorta
Arrúe, José M a r ía ............................................................ ..... San Sebastián
Arzubisüde Echeverría, E u g e n io ................................ ..... San Sebastián
Ayuntamiento d e .............................................................. ..... Durango
Ayuntamiento d e .............................................................. ..... Pasajes de San Juan

B
Barrenengoa, Federico d e ....................................................Bilbao
Bertol Mena, L u i s ............................................................ ......Elche
Biblioteca Cámara Oficial de Comercio, Indus­

tria y  N avegación ............................................................Bilbao
Biblioteca del Club Deportivo Bilbao .................. ......Bilbao
Biblioteca P ú b lic a ...................................................................Vitoria
Biblioteca Pública M u n ic ip a l...................................... ......Mondragón
Biblioteca Pública M u n ic ip a l...................................... ......P. de las Armas
Biblioteca Pública M u n ic ip a l...................................... ......Tolosa
Bidegain, M aría M ila g ro s ....................................................Rentería
British L ib ra r y ................................................................... ......Boston (Inglaterra)



Carmelitas de M arquina P P .......................................... ......Marquina
Carrasco Tutón, José . . .  i ...................................................Bilbao
Carrión Arregui, I g n a c io .............................................. ......San Sebastián
Celaya, Ju lián  ...........................................................................Oñate
Center For Research Libreries ................................. ......Chicago (EE.UU.)
Centre Pierre P a r i s .......................................................... ......Talence (Francia)
Cervera Vera, L u i s .................................................................Madrid
Colegio Universitario de A la v a ................................. Vitoria
Conde de U rq u ijo ............................................................ ......M arquina
Consejo Sup. Inv. C ien tíf ic a s ...................................... Barcelona

Dpto. de Ciencias H istóricas de Educación .......... ..... Madrid
Department of Printed B o o k s ..................................... ..... Oxford (Inglaterra)
Diez, Luis M ig u e l ............................................................ ..... Andoain
Distribuidora San M ig u e l............................................. ..... Bilbao
Duke University L ib r a r y .............................................. ..... Durban (EE.UU.)

Echegaray M ig u e l ............................................................. ..... Madrid
Eguiguren Apraiz, Sabín .................................................... Bilbao
Elizondo, J e n a ro ................................................................ ..... San Sebastián
Elósegui Aldasoro, Luis M aría ................................. ..... Fuenterrabía
Ena Enecotegui, Juan  Antonio ...................................... Vergara
Erenchun Onzalo, Juan ................................................ ..... San Sebastián
Escobar Zarategui, E d u a rd o ............................................. San Sebastián
Escuela de Artes y  O fic io s ................................................. Vitoria
Euskal L ib u ru teg ia ........................................................... ..... Urt (Francia)
Ezquerra Ibarburu, Manuel ........................................ ..... San Sebastián

Falces, José M a r ía ............................................................ ..... Bilbao
Fernández Albadalejo, P a b lo ............................................ Madrid
Fernández García, F ran c isco ....................................... ..... San Sebastián
Fernández Lator, José Luis ........................................ ..... San Sebastián

Gallastegui Azcárate, Esteban ..................................  Eibar
García Larrache, José Ignacio .................................. Madrid
García-Urtiaga, M a r t ín .................................................... México (México)



Gascue Echeverría, Ignacio ........................................ ..... San Sebastián
Gaztañaga Ibarra, José M a r ía ..................................... ..... Madrid
Gifford, J .................................................................................... Fife (Escocia)
González Acha, C arm e lo .................................................... Bilbao
Gorostidi Sustaeta, Manuel ........................................ ..... Gijón
Gorricho Gabarain, Luis M aría ..................................... San Sebastián
Guevara Alcorta, María L u is a .......................................... Tolosa
Gutiérrez de Zubiaurre, Leopoldo ...............................México (México)

H
Harvard College L ib ra r y ..............................................  Mass. (EE.UU.

I
Iriarte Iriarte, José L e ó n .............................................  Tolosa

Labayen Sansinenea, Antonio M aría ...................  Tolosa
Larrañaga Bilbao, L u is ................................................... ...... San Sebastián
Larruquet Aguirre, F ern an d o ............................................ Irún
Lersundi, A lb e r to ................................................................... P. de las Armas
Libano Pérez-Ulibarri, Alvaro .................................. ...... Bilbao
Libr. Ser. Dept. Carleton Univ......................................... Ottawa (Canadá)
L ibrairie Justus Lipsius, s.c.................................................Bruselas (Bélgica)
Library Seríais División ......................................................Louisiana (EE.UU.)
L ibrería F undación .................................................................Madrid
Lombana Foncea, José Luis de l a ....................................Bogotá (Colombia)
Lumbreras García, José M a n u e l ............................... ...... San Sebastián

M

Marqués de Fresno, Excmo. Sr.........................................Madrid
Mendía Aramendi, Angel ............................................. ..... Beasain
M ilner L ib ra r y .........................................................................Illinois (EE.UU.)
Molina, Gabriel (Sucesora) .............................................. Madrid
Muguruza, J u a n ...................................................................... Ormaiztegui
Museo Arqueológico de B u rg o s ................................ ..... Burgos
Museo de Bellas A r te s ................................................... ..... Bilbao

N
Noain Cendoya, J a v ie r ...................................................  Irún
Nolte y Aramburu, Ernesto .......................................  Bilbao



Odiaga, P e d ro .................................................................... .....Algorta
Ohio State University L ib ra r ie s .....................................Ohio (EE.UU.)
Olavarria, Ju lián  ....................................................................Vitoria
Ondarzábal, A scen s io ...........................................................Tolosa
Oñativia, J u a n ................................................................... ..... Oyarzun
Oregui Bolumburu, A n to n io ............................................ P . de las Armas
Ortega Lecube, Ignacio ................................................ ..... San Sebastián

Princeton University L ib r a r y ......................................  Princeton (EE.UU.)
Puente Angulo, Luis J u a n ............................................  San Sebastián

R

Rev. P. Superior de los PP. Pasionistas ........... ......Irún
Rev. P. Superior Franciscanos ........................................Zarauz
Rezóla Azpiazu, Juan  M ig u e l...................................... ......Hernani

Sagasti M iner, Ramón ..................................................  San Sebasdán
Salazar, Bernardo d e ....................................................... Madrid
Seminario de Graduados Sociales ...........................  San Sebastián
Serial Dept............................................................................ ......Laíayette (EE.UU.)
Ship to Serials Section ................................................. Chapel H ill (EE.UU.)
Solana, A lb e r to .................................................................. ...... San Sebastián

The New York Public L ibrary - Div. P ............... New York (EE.UU.)
Tolosa, L u i s ......................................................................... Irún

u
U.N.E.D.-Centro Asociado ..........................................  Vergara
Univ. of Chicago L ib ra r y .............................................. Illinois (EE.UU.)
Univ. of Pennsylvania L ibrary ..................................  Philadelphia (EE.UU.)
Univ. of Toronto L ib ra r y ............................................. Ontario (Canadá)
Univ. of Wisconsin L ib r a r y ........................................  Madison (EE.UU.)



Urquidi Martínez, José A n to n io ...............................  Madrid
Urquijo y  Olano, Juan Ramón de .......................... Las Arenas
Urresti Tellería, J o s é ...................................................... P- ds las Armas

Valbuena, M ar ian o ........................................................... Madrid
VaUe, Rafael d e ................................................................  Madrid
Vega de Seoane, A n ton io ............................................. Pasajes

Yurrita, Fermín ................................................................  Oñate

Zabala Ibardia, J a v ie r .................................................... ......San Sebastián
Zamora y  Zabala, Rómulo ......................................... ......San Sebastian
Zayas, G a b r ie l ....................................................................
Zubizarreta Apastegui, P e d ro ............................................San Sebastián
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Relación de Suscripíores 

Boletín Y Egan 1977

Abando, Carmelo .............................................................  Bilbao
Abrisqueta, Francisco d e ..............................................  Bogotá (Colombia)
Aguirrebalzategui, José M aría ..................................  Oñate
Ansoleaga Aguirrezábal, José d e ...............................
Anza Zubiílaga, A n to n io ..............................................  San Sebastian
Aramburu, ............................................................................ San Sebastian
Aramburu Elósegui, J o s é ......... . ...............................  ®
Aramburu Salazar, José Antonio ............................. Bilbao
Arana y  M artija, José A n to n io ................................  Guernica
Arana, J u a n .........................................................................
Aranaz Darras, F ranc isco ..............................................  San bebastian
Aranguren Aguirrezabaltegui, Roque d e .................
Aránzazu, Rvdo. Padre Director Revista ...........
Arbelaiz, J u a n .................................................................... San Sejsastian
Arizmendi, Luis J e s ú s ....................................................  San Sebastian
Arocena, E leu te r io ...........................................................
Aróstegui y  Barbier, Juan d e ...................................... Bilbao
Arregui, L u c io ...................................................................
Arregui de Urrutia, R e s a ..............................................
Arrieta, José Ig n ac io ......................................................  Bilbao
Arrillaga, Juan D om ingo ..............................................  Marquina
Arrillaga Mendizábal, Sabin ........................................ Bilbao
Artola, Fernando de ....................................................... Fuenterrabia
Arzamendi Otaegui, Ju lián  ......... ^ ........................... Astigarraga-bS.
Auzmendi, Felisa, Vda. de E. G o ñ i........................  Tolosa
Ayuntamiento de .............................................................. ^ c o it ia
Ayuntamiento de ..............................................................  ^ s to n a
Ayuntamiento de ..............................................................
Ayuntamiento de .............................................................. t ib a r
Ayuntamiento de .............................................................. Fuenterrabia
Ayuntamiento de .............................................................. Guetaria
Ayuntamiento de .............................................................. ^ g azp ia
Ayuntamiento de .............................................................. Motnco
Ayuntamiento de ..............................................................
Ayuntamiento de .............................................................. ̂  2^!^ , j  i v  n
Ayuntamiento de ..............................................................  S. Salvador del Valle
Ayuntamiento de ..............................................................  Usurbil
Ayuntamiento de .............................................................. Vergara



Azcoitia Odriozola, P e d ro ............................................ ......Ceuta
Azcoitía y  Cacidedo, Jesús .......................................... ......Madrid
Azpiazu Ibiricu, Joaquín .............................................. ......Azcoitia
Azpilícueta, Félix ............................................................. ......San Sebastián
Azpiroz Jiménez, José Luis ........................................ ......Durango
Azurza, Pedro Jesús ....................................................... ..... Alicante

B
Banco Hispano A m ericano ............................................ ......San Sebastián
Baraibar, G e rm án ............................................................. ......Madrid
Barón de la  T o r r e ..................................................................Cintruénigo
Basterrechea, Jesús R a f a e l .......................................... ..... Bilbao
Benedictinos de Lazcano, P a d re s ............................... ..... Lazcano
Bengoetxea, Jo n -A n der................................................... ..... Bilbao
Berecibar, B e rn ab é ........................................................... ..... Mondragón
Beloqui, Juan  J o s é ........................................................... ..... San Sebastián
Biblioteca del Seminario D iocesano .............................. Vitoria
Biblioteca del Seminario D iocesano .............................. San Sebastián
Biblioteca Municipal ....................................................... ..... San Sebastián
Biblioteca Municipal de Hernani .................................. Hernani
Biblioteca Municipal de Vergara ............................. ..... Vergara
Biblioteca de Sdad. B ilb a ín a ............................................ Bilbao
Biblioteca Pública Municipal de ............................ ..... Oñatí*
Biblioteca Santuario Aránzazu ........................................ Oñate
Bilbao Aristegui, Pablo ......................................................Bilbao
Bravo Lozano, M i l lá n ..................................................... ..... Valladolid
Brettschneider, G u n te r ................................................... ..... Colonia (Alemania)
Buenechea, I g n a c io ................................................................ San Sebastián
Bujanda Sarasola, Inocencio .............................................San Sebastián

Caja de Ahorros y  Monte de Piedad Municipal
de V ito r ia ..................................................................... ..... V itoria

Cantera Depetris, José J a v ie r ........................................... San Sebastián
Capuchinos, PP ......................................................................... Zaragoza
Capuchinos, Rvdo. P. Superior de ......................... ..... San Sebastián
Careaga, P e d ro ................................................................... ..... Neguri
Careaga de Lequerica, Pilar ............................................. Las Arenas
Comunidad de PP. Carmelitas ................................. ..... Larrea-Amorebieta
Carmelitas, P P ........................................................................... San Sebastián
Circulo Cultural Guipuzcoano .................................. ..... San Sebastián
Clemente, G i l ..........................................................................San Sebastián
Club Cantábrico ............................................................... .....San Sebastián
Colegio de Lecároz - P. Bibliotecario .................. .....Lecároz
Colegio La Salle ............................................................... .....San Sebastián
Colegio San Ignacio ...................................................... ..... San Sebastián
Colegio de Carmelitas D escalzos............................... .....Amorebieta
Conde de Z u b ir ia ..................................................................Bilbao
Cura Párroco de Zumárraga ....................................... .....Zumárraga



Diez de Ulzurrun, P e d ro .............................................  Pamplona
Diez Urbieia, Jesús ........................................................  Zarauz
Diputación Provincial de G uipúzcoa........................ San Sebastián

Eceiza M iner, S eg u n d o ................................................. ...... San Sebastián
Hcenarro, L u i s ................................................................... ...... San Sebastián
Echániz, Nemesio Pbro................................................... ...... San Sebastián
Echano Uraga, Jesús de ............................................... ...... Durango
Echeverría Urbieta, P í o ...................................................... Rentería
Editorial G ó m ez................................................................ ...... Pamplona
Editorial Ich aro p en a ....................................................... ......Zarauz
Eizaga y  Gendra, M a r t ín ....................................................Bilbao
Elejalde Zulueta, José d e ............................................. ......Llodio
Elorriaga y Echeverría, J a v ie r ..................................... ......Bilbao
Elósegui, José M an u e l..........................................................San Sebastián
Elso, M a r t ín ..............................................................................Dancharinea
Epelde Larrea, A n g e l ..................................................... ......Santander
Escuela Técnica Superior de Ingenieros Indust. . San Sebastián
Eulate, Joaquín de ...............................................................Las Arenas
Ezpeleta, José de ............................................................. ......Bilbao

Fernández Aquesolo, Felipe ........................................ Baracaldo
Ferrer, A n to n io .................................................................. Bilbao

Galarza, R a f a e l .................................................................. ......Bilbao
Gallastegui Zabaleta, Donato ................................... ......Vergara
Ganzarain Blenner, Jesús M a r ía ......................................Haro
Garagorri, P a u lin o ........................................................... ......Madrid
García Gaztelumendi, L eo p o ld o ......................................Irún
García Lacunza, Guillermo ......................................... ......Bilbao
Garmendia, Juan José Pbrto......................................... ......Tolosa
Garmendia Grajal, Luis M aría ................................. ......San Sebastián
Garro Abaroa, Antonio ................................................ ......San Sebastián
Gaytan de Ayala y  Costa ................................................M arquina
Goyeneche, E u gen io ....................................................... ......Ustaritz (Francia)
Gomendio L arrañ ^a , José M ig u e l ......................... ......Oñate
Gondra Lazurtegui, Fernando .................................. ......Bilbao
Goñi Auzmendi, Karmele de .................................. ......Tolosa
Gorostola Urbieta, Carlos d e ...................................... ......Zumaya
Guzmán, D om ingo ........................................................... ......Bilbao



H

Herraiz, R o q u e ................................................................... Fuenterrabía

I

Ibero-Amerikanisches Institut ................................... ..... Berlín (Alemania)
Igartua, Francisco d e ...........................................................Bilbao
Iguaran Lasa, Esteban .......................................................Tolosa
Ijurco Astiz, F e rm ín ...................................................... ..... Ituren
Instituto Nacional de Enseñanza ...........................
M edia-M asculino................................................................ .....Bilbao
Iparraguirre, L u i s ............................................................. .....Vergara
Irarragorri, J o s é ................................................................. .....Bilbao
Iriondo Gárate, Luis M a r ía .............................................Elgoibar
iruretagoyena, Juan de ................................................ .....Zarauz
[tarte A lberdi, José .............................................................Escoriaza

Jáuregui Arcelus, M aría Mercedes .......................... Segura
Jáuregui Gorostidi, Domingo ...................................  V. de Ordizia
Jesuítas, Rev. PP................................................................ Azpeitia
Junta de Cultura de V iz c ay a ......................................  Bilbao

Labayen, E n r iq u e ............................................................. ......Tolosa
Labea, T eo d o ro ........................................................................Pasajes San Juan
Lacarra, José M a r ía ............................................................... Zaragoza
Larrañaga, P. Gregorio Ig n ac io ................................ ..... Fuenterrabía
Lasarte Eriz, J o s é .................................................................. San Sebastián
Lecube, F ran c isco ............................................................. ..... Motrico
Lecuona, Juan  M aría ........................................................... San Sebastián
Legorburu Berroeta, Francisco .................................. ..... V . de Ordizia
Leibar, A d o lfo ................................................................... ..... Oyarzun
Lezama Leguizamón, Manuel .......................................... Bilbao
Lezama Leguizamón, Fernando .......................................Bilbao
Librería Graphos .............................................................. ..... San Sebastián
Librería Ibarro ndo ........................................................... .....Oñate
Lizundia, José L u i s .......................................................... .....Abadiano
Loidi, José Antonio ....................................................... .....Irún
López de Mendizábal, Isaac ....................................... .....Tolosa
López Selles, M a r ian o .........................................................Pamplona
Lupiola, Bernabé de ....................................................... .....Bilbao



M

Mancisidor, E ud o x io .............................................................Durango
Máquinas de Coser Alfa, S. A ..........................................Eibar
Marqués de Torres de Mendoza, Excmo. Sr. . . .  San Sebastián
Merello, J a im e ................................................................... ......Bilbao
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Banús y Aguirre. San Sebastián, 1975 (269).

MERINO DE URRUTIA, José J. Bautista. — El alcalde de Ojacastro 
(Rioja Alta). Gran defensor del vascuence en el siglo XIII (95-108).

MURUGARREN, Luis. — Nomenclátor onomástico vasco (Posibles 
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Don K ijo te  Mantxa^ko. Versión al euskera de P. Berrendo. Za­
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Phixta. Yon Etxaide Itharte (471-488).
Una d ed ica to r ia  in éd ita  d e  «G ipuzcoa-co dan tza ...» . Juan Ignacio 
de Iztueta. José Garmendia Arruabarrena (545-549).
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P U B L I C A C I O N E S
de la

REAL SO C IED A D  V A S C O N G A D A  
DE LOS A M IG O S  DEL PAIS 

(Delegada del Consejo Superior 
de Investigaciones Científicas en Guipúzcoa)

Monografía de O . Xavier María de Munlbe, Conde 
de Peñaflorida, por Gregorio de Altube.

La Epopeya del Mar. por M . Clrlquialn-Gaiztarro. 
(Agotado).

Pasado y  Futuro de la Real Sociedad Bascondaga, 
por José María de Areilza. (Agotado).

Historia del Monasterio de San Telmo, por Gon­
zalo Manso de Zúñiga y Churruca.

Elogio de D . Alfonso del Valle de Lersundi, por 
Joaquín de Yrlzar.

Breves Recuerdos Históricos con ocasión de una 
visita a Munibe. por Ignacio de Urquijo.

La Real Sociedad Bascongada de Amigos del 
País y ia metalurgia a fines del siglo XVIII, 
por Manuel Laborde.

El Real Seminario de Vergara en la Historia de 
las Escuelas de Ingenieros industriales de 
España, por Manuel Laborde.

La vida y ia obra del Conde de Peñaflorida, 
por el Prof. Dr. Leandro Silván.

Bibliografia de ia Real Sociedad Bascongada de 
ios Amigos del Pais en el siglo XVIII, por 
Francisco Aguilar Piñal.

Filiación de los Seminaristas del Real Seminario 
Patriótico Bascongado y  de Nobles de Vergara, 
por Julián Martínez Ruiz.

Las Ciencias Naturales y la Real Sociedad Bas­
congada de los Amigos del País en el siglo 
XVIII, por Julián Martínez Ruiz.

R E V I S T A S

Boletín de la Real Sociedad Vascongada de los 
Amigos del País.

España
Número suelto .....................................  300 ptas.
Número atrasado ................................. 400 •
Suscripción anual ................................. 500 •

Extranjero
Número suelto .....................................  400 »
Número atrasado ................................. 500 •
Suscripción anual ................................. 650 >

Egan: Ejemplar suelto ............................. 50 >
Suscripción anual ................................. 90 >

Munlbe. (Revista de Ciencias Natu­
rales). Número suelto ....................  30 •

Redacción y  Administración; Museo de San Telmo 
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